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FENOMENO V. * 

Los Judíos, 

EN las ideas ordinarias sobre la venida del 

Mesías en gloria y magestad, parecerá sin 

duda un despropósito nombrar á los Judíos 

ó traerlos á consideración. Como estas ideas 

son todas favorables (ni se admite alguna que 

de algún modo no lo sea), asi como deben 

quedar excluidas muchísimas cosas, aunque 

se bailen expresas in scripturd verilatis • asi 

deben entre ellas quedar también excluidos 

Jos Judíos. Asi deben mirarse estos i »felice-, 

m . i 
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como absolutamente abandonados del Dios de 

sus padres; asi deben considerarse como un 

árbol del lodo seco, incapaz de reflorecer, y 

solo bueno para el fuego ; asi debe creerse ó 

suponerse que Dios no tiene ya sobre ellos 

algún designio particular, digno de su gran-

deza ; asi debe concluirse en tono de seguri-

dad que estos semi-humhrcs nada tienen ya 

que esperar para esta venida de su Mesías; 

pues no habiendo crcido la primera, deberán 

temer la segunda, no desearla. 

Mas los que no admitiendo ciegamente las 

ideas ordinarias 5 los que poniendo á parte 

toda preocupación, quisieren ver por sus ojos 

lo que liay sobre los Judíos en la escritura, á 

la verdad, parece poco menos que imposible 

que no entren en otros pensamientos may di-

versos , ó cuando menos, en grandes y vehe-

mentísimas sospechas. Si, amigo mió, los Ju-

díos , esos míseros, esos vilísimos hombres , 

mirados apenas como hombres, y casi como 

hombres de otra especie inferior, deben ha-

cer según todas las escrituras una gran fi-

gura, y una de las figuras mas principales 

en el misterio grande de la venida del Me-

sías que todos esperamos. Casi en todas las 

observaciones que en adelante tenemos que 

hacer, nos es preciso no perderlos de vista ; 

pues aunque no queramos, se nos ponen 

( 3 ) 
delante. Por tanto , parece conveniente y 

aun esencial al asunto que tratamos, hacer 

primero algunas observaciones sobre los Ju-

díos, considerando atentamente y con toda 

formalidad, siquiera alguna délas muchas y 

grandes cosas, que sobre ellos nos dicen las 

santas escrituras. 

De tres modos, ó en tres estados infinita-

mente diversos entre sí, podemos considerar 

á los Judíos. El primero es el que tuvieron 

antes del Mesías, ya se tome su principio desde 

la vocacion de Abrahan, ó desde la salida de 

Egipto, y promulgación de la ley, ó desde su 

establecimiento en la tierra prometida á sus 

padres. El segundo es el que han tenido y 

tienen todavía después de la muerte del Me-

sías, y en consecuencia de haberlo reprobado, 

y mucho mas de haberse obstinado en su in-

credulidad. El tercero es, aun futuro, ni se 

sabe cuando será. En estos tres estados los 

considera y habla de estos frecuentísimámente 

la escritura, y en cada uno de ellos los con-

sidera en cuatro maneras ó en cuatro aspec-

tos principales. 

En el primer estado, antes del Mesías, los 

considera primero : como propietarios y legí-

timos dueños de toda aquella porcion de tier-

ra, de que el mismo Dios hizo á sus padres 

una solemne y perpetua donacion. Seniini 
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luo dalo terram hanc... Omnem terram, 
quarn conspicis, tibi dabo el semini tuo ñi-
que in sempiternum, etc. ( i ) . Segundo, los 

considera como pueblo único de Dios ó Igle-

sia sua que es lo mismo. Tercero, como una 

verdadera y legítima esposa del mismo Dios, 

cuyos desposorios se celebraron solemnísi-

mamente en el destierro del monte Sinay, con 

pleno consentimiento de ambas parles, y con 

escritura auténtica y pública (que se conserva 

intacta é incorruptible basta nuestros dias} 

en que constaba de las obligaciones recípro-

cas de ambos contrayentes ( 2 ) . Cuarto, los 

considera como vivos con otra especie de vida 

infinitamente mas estimable que la vida na-

tural. 

F.n el segundo estado después del Mesías . 

los considera primero, como desterrados de 

su patria, y esparcidos á todos vientos, y co-

mo abandonados al desprecio, á la irrisión, 

al odio y barbarie de todas las naciones ; se-

gundo, como privados del honor y dignidad 

de pueblo de Dios, y como si Dios mismo no 

fuese ya su Dios; tercero, como una esposa 

iuf ie lé ingratísima, arrojada ignominiosísi-

ma mente de la casa del esposo, despojada de 

(1) Gen., c. xv, h 18. Id., c. xni, i5. 

(2)' Exod., c. x i e t E~< <¡. c. xxiu. 

( 5 ) > 

todas sus galas y joyas preciosas que se le lia— 

bian dado con tanta profusion, y padeciendo 

los mayores trabajos y miserias en su soledad, 

en su deshonor, en su abandono total del 

cielo y de la tierra 5 cuarto, los considera co-

mo privados de aquella vida que tanto los 

distinguía de los otros vivientes, cuyos huesos 

(consumptis edrnibus) quedan secos, áridos 

y esparcidos en el gran campo de este mun-

do , como si fuesen huesos de bestias. 

En el tercer estado todavía futuro, pero 

que se cree y espera infaliblemente, los con-

sidera la divina escritura, lo primero, como 

recogidos por el brazo omnipotente de Dios 

\ivo de entre todos los pueblos y naciones del 

mundo, donde él mismo los tiene esparcidos, 

y como restituidos á su patria, y restableci-

dos en ella, para no moverlos jamas : et. plan-
tabo eos, etnon evellam (1).... Etplantabo eos 
super hunium suam; et non evellam eos idíra 
de tena sua, quam dedi eis (2). Segundo, 

los considera como restituidos con simio ho-

nor, y con grandes ventajas á la dignidad de 

pueblo de Dios, aunque ya debajo de otro 

testamento sempiterno. Ecceego... reducaiu 
eos ad locum islam, et habitare eos faciain 

(1) Jerem., c. xxiv , G. 

(2) Amos., c. i x , i5. 
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confidcntcr. El erunt mihi in populum, ctego 
ero eis in Dciun... El feriam eispactum sem-
piternum, etc.( i). Tercero, los considera como 

una esposa de Dios, tan amada en oíros tiem-

pos, cuya desolación, cuyo trabajo, cuya 

aflicción y cuyo llanto mueven en fin el cora-

zou del esposo, el cual desenojado y aplacado, 

la llama á su antigua dignidad , la recibe con 

sumo agrado, se olvida de todo lo pasado, la 

restituye todos sus honores, y abriendo sus 

tesoros la colma de nuevos y mayores dones, 

la viste de nuevas galas, la adorna con nuevas 

é inestimables joyas, mas preciosas, sin com-

paración que las que liabia perdido (2). Cuar-

to, en fin los considera como resucitados, 

como que aquellos huesos secos y áridos, 

esparcidos por toda la tierra, se vuelven á 

unir entre sí por virtud divina, xinusquisque 
ad juncturam suam: se cubren otra vez de 

carne, de nervios y de piel, y se les intro-

duce de nuevo aquel espíritu de vida, de que 

tantos siglos lian estado privados (3). Estos 

tres estados de los Judíos, corresponden per-

fectamente á los tres estados de la vida del 

(1) Jercm., c. X X X I I , i, Zjetscqrj. 
(•2) Isal, c. X L ct X L I X . Oseas , c. 11, y . 18. 

Miq.3 c. Vil. 

(3) Ezech. c. X X X V I I . 

( 7 ) 

santo Job , la cual podemos decir ó mirar 

como una figura, ó como una historia en ci-

fra délas mudanzas principales del pueblo de 

Dios. 

Sobre los dos primeros estados nada tene-

mos que observar de nuevo. Los doctores los 

tienen observados con bastante prolijidad. 

Como en ello 110 hay interés alguno que se 

ponga por medio, tampoco hay dificultad 

alguna en tomar en su propio y natural sen-

tido todas aquellas escrituras que hablan de 

ellos, ó en historia, ó en profecía. Mas el 

tercer estado no es asi. Este 110 puede gozar 

del mismo privilegio, ó del mismo derecho. 

Las escrituras que hablan de él , aunque sean 

igualmente mas claras y expresivas que las 

que hablan del primero y segundo estado, no 

- por eso se deben ni pueden entender del mis-

mo modo , y en el mismo sentido propio y 

natural. ¿Por qué razón ? Porque se opo-

nen , porque repugnan , porque perjudican, 

porque destruyen, porque aniquilan el vulgar 

sistema. En suma, la razón verdadera no se 

produce porque 110 es necesario : son cosas 

estas que se deben suponer, y 110 probar. La 

observación, pues, exacta y fiel de este tercer 

estado de los Judíos en los cuatro aspectos 

arriba dichos, en que los considera la divina 

escritura , es lo que ahora llama toda nuestra 



atención. El pumo es ciertamente gravísimo, 

y puede ser de suma utilidad, no menos para 

los pobres é infelices Judíos, que para el ver-

dadero y sólido bien de muchos cristianos, 

que quisieren entrar dentro de sí, y dar lu-

gar á serias refacciones. 

-No extrañeis, señor, si en este punto, como 

en causa tan propia , me explico con alguna 

mas libertad; ni os admiréis, si acaso me pro-

paso en alguna palabra menos c iv i l : miradpor 

ahora , no tanto á los accidentes, cuanto á la 

sustancia, que es lo que principalmente debe 

mirar un hombre racional. Soy cristiano, es 

verdad , y reconozco con el mayor agradeci-

miento de que soy capaz este sumo beneficio 

que he recibido de la bondad de Dios, mas no' 

por eso dejo de ser judío, ni me avergüenzo 

de serlo. Como cristianosoy deudor á los cris-

tianos de cualquiera tribu, ó pueblo, ó gente, 

ó nación que estos sean. Mas como cristianoju-

dío, soy también deudorcon par ticular obliga-

ción á. aquellos infelices hombres, <¡ui suníco-
gnati meisecuuduni carnem,,-juisuntIsraeli-
ta;, quorum adoplio est Jiliorum, el gloria, el 
testamentara ,et legislado, el obsequium , et 
promissa ; quorum paires, el ex qdibus est 
Chastus secundum carnem, etc. 

Si las cosas que voy á decir, después de bien 

examinadas con toda aquella entereza, recli-

( 9 ) 

tud y justicia que pide un asunto tan serio, no 

se hallaren plenamente conformes á las santas 

escrituras ( regla única en cosas todavía futu-

ras ) en este caso, será justa y bien merecida 

la sentencia que se diere contra mí. En este 

caso, yo mismo, despues de convencido, pe-

diré esta justa sentencia , y yo mismo seré el 

ejecutor. Asi como sé y confieso in verítate , 
que puedo errar en mucho ó en poco, en todo 

ó en parte; asi también sé, con igual ó mayor 

certidumbre , que estoy muy lejos de querer 

perseverar un momento en el error, despues 

de conocido : testimonium mihi perliibente 
conscientid mea in Spiritu Sancto. 

EL E S T A D O F U T U R O DE LOS J U D I O S . SEGUN SE 

H A L L A O R D I N A R I A M E N T E EN LOS DOCTORES 

C R I S T I A N O S . 

D I S C U R S O P R É V I O . 

En este punto particular de que hablan 

tanto las escrituras , parece que ha sucedido á 

varios doctores cristianos lo mismo que su-

cedió antiguamente á nuestros rabinos, ó doc-

tores hebreos. Quiero decir, que hablan de la 

vocation futura de los judíos , con la misma 

frialdad é indiferencia con que estos hablan 

de la vocacion de las gentes. no obstante que 



se quejan de ellos, y los reprenden con razón 

de esta falta tan considerable. 

Los doctores hebreos en la lección de sus 

escrituras debian encontrar no pocas veces 

( y no despreciar ni disimular) lo que en ellas 

se dice y anuncia en contra del mismo pueblo 

hebreo, y en favor de las gentes. Debian en-

contrar y no disimular el rigor y se veridad ex-

trema con que estaba amenazado el mismo 

pueblo de Dios, el mismo pueblo santo. De-

bian encontrar y reparar en ello con un santo 

y reí i gi oso temor, que este m i smo pueblo san to, 

no obstante que vi via y sustentaba con la fe y 

esperanza del Mesías, habia de ser, cuando 

este viniese al mundo, su mayor y mas cruel 

enemigo , que lo habia de reprobar , que lo 

habia de perseguir y lo habia de hacer morir 

en la ignominia y tormento de la cruz. De-

bian encontrar y reparar en ello con temor y 

temblor, que por este sumo delito el pueblo 

único de Dios habia de dejar de serlo , habia 

de ser esparcido hacia todos los vientos, para 

que fuese en todas partes el desprecio, el odio 

y la fábula de todas las naciones, entrando en 

su lugar otro pueblo de Dios, llamado v reco-

gido de entre las mismas naciones que se pen-

saban reprobadas. Debian en suma encontrar 

y no disimular que la verdadera esposa de 

Dios habia de ser arrojada de casa del esposo, 

( " ) 
con suma ignominia y con siirná razón , lle-

v a n d o consigo no otra cosa que el peso enorme 

de sus iniquitades : entrando en su lugar otr; 

nueva que se habia de llevar todas las aten-

ciones , y todos los cariños del esposo. 

Estas cosas y otras semejantes era nece-

sario é inevitable que encontrasen nuestros 

doctores en la lección de sus escrituras, espe-

cialmente en los profetas y en los salmos; 

mas todas estas cosas que encontraban eran 

para ellos, y lo son hasta ahora, sicut verba 1i-
bri signad, ( i ) como lo que esta escrito dentro 

de un libro cerrado y sellado, en el cual libro 

(prosigue el profeta) puesto en manos de 

quien sabe leer, se le dirá, Lege islam : el 
respondebit: Non possum, sígnalas esl enim; 
y puesto en manos de quien no sabe leer, se le 

dirá: Lege: et respondebit: Nescio lilteras. 
No negaban absolutamente nuestros rabi-

nos que las gentes habian de ser también 

llamadas, y entrar en parte de la justicia , 

santidad y felicidad del reino del Mesías. 

Esto hubiera sido demasiado negar, tanto, 

como negar la luz del medio dia. Mas esta 

vocacion de las gente?, según todos ellos, 

debia ser sin perj uicio alguno de ellos mismos, 

(i) Isaicc , c. xxix, ,V. u . 
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antes con mayor honra , gloria y ensalza-

miento suyo. Esta satisfacción (le sí mismos, 

esta confianza desmedida, era puntualmente 

Ja que les hacia increíbles lo mismo que leían 

por sus ojos, paredándoles que el solo du-

darlo seria impiedad, ó una especie de sacri-

legio. Con todo eso , los anuncios de los pro-

fetas de Dios, al paso que frecuentes, eran 

clarísimos , y por eso innegables los anun-

cios , digo , tristes y amargos , de rigor, de 

severidad , de ira, de indignación, de furor, 

de olvido , de abandono; y todo esto general 

á lodo el pueblo de Dios r á todo el pueblo 

santo. ¿Qué se hace, pues, con estos anun-

cios ? Creerlos y confesarlos , asi como se 

hallan en los profetas, no se puede. ¿ Por qué 

no se puede? Porque no son á favor del pue-

blo santo; porque son contrarios al pueblo 

de Dios; porque son en perjuicio y deshonor 

del pueblo; porque Dios no puede arrojar 

de sí á su único pueblo , que tiene sobre la 

tierra , ó á su esposa verdadera y única ¡ pues 

no puede quedar sin pueblo, sin esposa , sin 

Iglesia, ele. 

En medio de eslas falsas ideas no quedaba 

otro partido que tomar, sino el que se lomó 

en la realidad , propísimo y eficacísimo, para 

que las profecías se verificasen á la letra sin 

faltarles un ápice. Qjié partido fue este? 

( i 3 ) 

No fue otro que embrollar las unas, y endul-

zar las otras; interpretándolas todas del modo 

posible, siempre á favor; dar por cumplidas 

las unas en tiempo de Nabucodonosor, las 

otras en tiempo de Antioco; y las que no se 

pudiesen en estos tiempos (como es evidente 

que no se pueden casi todas ) contraherlas so-

lamente á algunos culpados mas insignes de 

la nación, mas no á toda la nación en general, 

porque esto hubiera sido una temeridad, una 

impiedad, un error, una lieregía. En una 

palabra , no hubo jamas rabino alguno , ó 

escriba, ó legisperito que viese ni auu siquiera 

sospechase , que podian verificarse á la letra 

todas aquellas profecías, tan expresamente 

contrarías al pueblo santo, despues de haber 

reprobado y crucificado á su Mesías; y en 

consecuencia de este y de otros gravísimos 

delitos, habia de ser abandonado de su Dios, 

privado enteramente del honor de pueblo 

suyo, de esposa suya, de Iglesia suya, etc., 

arrojado de la herencia de sus padres , y es-

parcidos hacia todos los vientos para ser el 

desprecio, el oprobio y la fábula de todas las 

gentes. Mucho menos les pasó poiitl pensa-

miento , que de estas gentes qué tanto despre-

ciaban, se habia de sacar otro pueblo de Dios, 

otra esposa , otra Iglesia , sin comparación 

mayor, no solo en número. s i n o en justicia 
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en santidad , en dignidad, en fidelidad , infi-

nitamente mas agradable á Dios, y mas digna 

del mismo Dios. Tan lejos estaban de estos 

pensamientos, y tan ágenos de estas ideas, 

que aun los primeros cristianos, primitias 
spiritús liabeiücs, se escandalizaron y repren-

dieron á san Pedro, porque habia entrado 

en casa del centurión Cornelio, y bautizado 

toda su familia. Quare introisti ad viras 
preepulium hálenles, et manduccisli cani 
ilhs? (i) ¡ O cuanto daño puede hacer el 

amor propio y el espíritu nacional! 

Os considero, amigo, con gran curiosidad 

de ver finalmente á donde va á parar ó ter-

minar este discurso contra mis doctores ju-

díos. Yo de buena gana lo cortara aqui, re-

mitiéndome enteramente á vuestro juicio y 

dictamen. El temor natural de ser notado de 

incivil ó de poco reverente a nuestros mayo-

res me hace no pocas veces omitir algunas 

reílecciones y aun disimular algunas verda-

des, sino sustanciales, á lo menos bien im-

portantes. Mas, pues me habéis animado tan-

tas veces, y ahora mismo, sabiendo que voy 

á tratar^ie los Judíos, me hacéis nuevas y 

mayores instancias sobre que escriba sin.re-

zelo 5 pues las palabras y expresiones menos 

jr. 3 . 

justas se pueden fácilmente corregir ; en este 

supuesto voy á explicarme con toda llaneza y 

simplicidad, sin cuidar ya de otra cosa que 

de trasladar fielmente ai papel, aquello mismo 

que tengo en la mente, y de que estáis inti-

mamente persuadido. 

Parece innegable, y cualquiera puede cer-

tificarse de ello por medio de sus propios ojos, 

que muchos doctores cristianos han seguido 

á proporcion el mismo camino 5 han corres-

pondido á los Judíos en la misma especie, y 

pagádoles puntualmente en la misma moneda. 

Toda la divina escritura la interpretan á favor 

de su pueblo. Todas las profecías, menos las 

que hablan de rigor, de reprensiones, de ame-

nazas, de castigos, etc., lassuponen verificadas 

en este mismo pueblo suyo, quialiquando non 
populas... Dei (1) Nada quieren dejar ó casi 

nada para los Judíos, sino lo que en ellas se halla 

poco agradable, lo que se,halla contrario., 

lo que se halla duro, áspero y amargo. Si la 

profecía anuncia rigores, si anuncia tribula-

ciones, si anuncia plagas, se entiende al punto 

literalmente de los Judíos; no hay en este 

caso por que disputarles lo que es suyo ; mas 

si anuncia-favores y misericordias, máxima-

mente sí estas son grandes y extraordinarias, 

(1) Petr. Ep. I, c. 11, f. 10. 
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entonces ya no puede entenderse literalmente 

de los Judíos , sino alegóricamente de los 

cristianos. Y si como sucede frecucntísimá-

mente una misma profecía , hablando nomi-

nadamente de los Judíos, y con los Judíos , 

anuncia lo uno y lo otro , primero castigos, 

severidad y rigor, despues misericordias y 

beneficios; en este caso se deberá partir la 

profecía en dos partes iguales, como se parte 

una herencia entre dos buenos hermanos, 

dando la primera parte á los Judíos, y todo 

esto con tanta sinceridad y con tantas mues-

tras de rectitud y justicia, como les parece 

observan, cuando dan la parte favorable á 

los cristianos, en conformidad, que algunos 

doctores católicos muy célebres, para mejor 

inteligencia de la sagrada escritura, estable-

cen sobre esto cierto canon ó regla general, 

que los mas siguen en la práctica cuya sus-

tancia es esta. 

Cuando una profecía, aunque hable nomi-

nadamente de Israel, de Juda, de Jerusalen, 

de Siou , etc., las cuales cosas se sabe aliunde 
no haberse verificado en Israel antiguo, ni 

en Juda, ni en Jerusalen, ni en Sion en 

suma, se sabe de cierto no haberse' verificado 

en los Judíos ó Israelitas : se debe pensar que 

alli se encierra algún otro misterio mucho 

mayor de lo que suenan las palabras ; se debe 

( r7 ) 

entender la profecía solo en sentido figurado 

y espiritual, no de aquel Israel antiguo sino 

del nuevo Israel; no de aquella Jerusalen ó 

Sion quee occidit prophfílas , sino de ¡a figu-

rada por esta que es la iglesia presente; no 

en fin de sinagogd Judceorum, sed de eccle-
siá gentium. 

Esta regla general tan recibida, tan se-

guida, tan usada en todos los intérpretes 

hasta ahora, no se sabe sobre qué fundamento 

puede estribar j antes por el contrario, pa-

rece que claman contra ella todos los dere-

chos sagrados déla veracidad de Dios, de su 

fidelidad y de su santidad; todos los derechos 

de la religión que se funda en esta veracidad 

de Dios, y aun también todos los de la so-

ciedad pues cada uno tiene derecho á que 

no le quiten lo que es suyo para darlo á otro. 

Si el mundo ya se hubiese acabado; si á lo 

menos se supiese de cierto que ya no hay otro 

tiempo en que las profecías se puedan veri-

ficar en aquellas mismas personas de quienes 

hablan expresamente, en este solo caso qui-

mérico ¿qué podremos decir? Las profecías 

no se han verificado hasta ahora en aquellas 

mismas personas de quienes hablan expresa 

y nominadamente. Esta proposición es cierta 

é inteligible ' sed quid inde? ¿luego no po-

drán jamas verificarse en estas mismas peiso-



has de quienes hablan expresa y nominada-

mente? ¿luego 110 queda otra cosa que decir 

sino que las profecías no hablan de aquella« 

mismas personas de quienes hablan ? ¿luego 

estas personas de quienes hablan 110 podrán 

ya despertar algún dia de su letargo, abrir los 

ojos llenos de lágrimas, reconocer ála espe-

ranza de Israel, y con esto hacerse dignos de 

todo lo que anuncian las profecías ? Cid assi-
milastis nie, et adeequostis, et compcireistis , 
dicit Sanctus (1)? ¿Será Dios semejante al 

hombre que miente, ó al hijo del hombre 

que se muda ? Dixit ergo , et non faciet? lo-
cutns est, et non implebit (2) ? 

Es verdad que los doctores cristianos no 

niegan á los Judíos, antes les conceden sin 

dificultad otro estado futuro muy diverso del 

que han tenido hasta el presente 110 niegan 

que algún dia han de ser llamados de Dios 5 

no niegan que ellos han de oir , y también 

obedecer á este llamamiento, ni que Dios ha 

de usar con ellos de sus grandes misericordias. 

Mas todo esto deberá ser, según nos aseguran, 

lo primero, un momento antes de acabarse el 

mundo, como si dijéramos in articulo mortis. 
Esto deberá ser, lo segundo, sin detrimento 

( 1 ) Jsa'ue, c. X L V I , 5. 
(2) Num., c. M U Í , >V. 19. 

( 1 9 ) 

ni perjuicio alguno de las gentes, que forinaii 

ahora el pueblo de Dios, aunque la escritura 

divina anuncie claramente todo lo contrario. 

Esto deberá ser, lo tercero, con mayor gloria 

y honra de este pueblo actual de Dios, al cual 

deberán agregarse los Judíos, y ser recibidos 

en él , como por pura caridad y misericordia 

sin que el pueblo actual pierda un solo grado 

de su autoridad. 

No obstante esta satisfacción y esta falsa 

y funestísima seguridad, se encuentran por 

precisión, con no pocos anuncios tristes y 

amargos, al paso que claros é innegables. Por 

ejemplo, que las gentes cristianas serán en 

algún tiempo ó por la mayor parte, no menos 

infieles á su vocacion que lo fueron los Ju-

díos; que abundando entre ellas la iniquidad 

y resfriada la caridad, renunciarán también 

á su fe , que desconocerán á Cristo ; que 

cuando vuelva el Señor del cielo á la tierra, 

apenas hallará entre ellas algún rastro de fe ; 

que las hallará, sicut in diebus Noe ; que pl 

dia de su venida será como un lazo, super 
omites qui sedent super faciem omñis terree; 
que las ramas del oleastro silvestre ingertas 

con gran misericordia in bonam oíivam, pue-

den también ser cortadas, como lo fueron las 

ramas naturales del olivo, cuando 110 perma-

nezcan en la bondad primera, 6 cuando ya 
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los frutos no coítespondan al cultivo ni á fas 
esperanzas. 

Por otra parte, encuentran á cada paso sin 

poder excusar esta molestia, que los Judíos 

humillados tantos siglos ha, mortificados, 

abatidos, despreciados, volverán algún dia á 

la gracia de su Dios; que el mismo Dios los 

recogerá algún dia con su brazo omnipotente 

de todas las tierras ó paises, en donde el mismo 

brazo omnipotente los tiene desterrados y dis-

5 que volverán entonces con grandes 

á ser otra vez pueblo y esposa de 

su honor, su ensalzamiento, su 

será tan grande, que se olvidarán 

de todas las angustias pasadas en tantos siglos 

de tribulación ; que Dios se regocijará con 

ellos, como un buen padre que recupera á un 

hijo, a quien ya consideraba muerto ó per-

dido. Que las gentes mirarán con asombro la 

gloria y ensalzamiento de este hijo (á quien 

ahora tratan como á vilísimo esclavo) y se 

confundirán, superomni fortitudiné sud, et 
ponent manum super os. En suma, que en 

aquel Lempo se buscará en ellos la iniquidad 

pasada, et non invenietur, se buscará el pe-

cado , et non eñt. 

(i) Isaice c. x i , LIV et LXV. Jerem., c. xxxi 

sxxu eti. Ose., c. 11, etMiqueas, c. vn. 
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Pues'con estos anuncios importunos v 

otros semejantes, de que tanto abundan las 

santas escrituras ¿qué liaran? Recibirlos asi 

como se hallan, no es posib'e sin detri-

mento inevitable de las ideas favorables. Ne-

garlos ú omitirlos del lodo, es una empresa 

muy dillcil y muy peligrosa , aunque el omi-

tirlos no deja de hacerse algunas veces, cuando 

ya el peligro se ve evidente, é inevitable de 

otro modo. No queda, pues, otro partido 

que tomar, sino el que tomaron nuestros 

rabinos : esto es, endulzar los unos, alego-

rizar los otros, ó espiritualizarlos , y hacer-

los hablar á todos, de modo que no perjudi-

quen , no hagan mucho daño á las ideas favo-

rables. Acaso pensareis que esta es alguna 

insigne falsedad, ó alguna gran ponderación: 

y yo , por todo descargo, os remito á los 

mismos doctores, sobre estos puntos de que 

hablo en ellos podréis ver, y quedar plena-

mente convencido , de que ni miento ni pon-

dero , sino que antes quedo cortísimo en mis 

expresiones. 

Estas cosas que acabo de apuntar , y otras 

muy semejantes á ellas, son sin duda alguna 

las que únicamente tienen en mira, cuando 

nos dicen y ponderan el gran peligro que hav 

en leer las escrituras , sin la luz y socorro de 

sus comentarios : no sea vovamos "á creer lo 
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que sobre esto leemos con nuestros ojos no 

sea que, como creemos sin dificultad todo 

cuanto hallamos en las escrituras contra los 

Judíos y en favor de las gentes cristianas ; asi 

también creamos simplemente lo que halla-

mos en contra y en deshonor de las gentes 

cristianas, y en favor de los Judíos , no sea 

que caygamos en el error de pensar ó sospe-

char , que aquel gran trabajo que sucedió al 

mismo pueblo de Dios, ó á su primera esposa, 

pueda también suceder al nuevo pueblo , re-

cogido y formado de varias gentes y naciones, 

ó á la segunda esposa tan amada del mismo 

Dios, no sea , en fin, que abramos los ojos 

y miremos aun como posible que la primera 

esposa de Dios, ó la casa de Jacob, arrojada 

con tanta ignominia, y castigada cou tanta 

severidad, pueda algún dia volver á la gracia 

de su esposo 5 pueda algún dia ser llamada y 

asunta con grandes ventajas á su antigua 

dignidad ; pueda algún dia ocupar el puesto 

que ahora ocupa la que entró en su lugar , 

cuando esta sea tan infiel y tan ingrata como 

ella, cuando la supere en malicia, y la justi-

fique con la abundancia de su iniquidad. 

Todas estas cosas que acabo de apuntar, solo 

como en cifra ó en diseño, en adelante se 

irán desenvolviendo poco á poco , pues no es 

posible explicar en pocas palabras unos mis-

torios tan grandes, y al mismo tiempo tan 

delicados. 

Volviendo ahora á lo que habíamos comen-

zado, parece cierto é innegable que el es-

tado futuro de los Judíos lo tocan los docto-

res cristianos (cuando se ven precisados á 

tocarlos) con tanta indiferencia, con tanta 

frialda 1 y con tanta prisa, que si hemos de 

juzgar por lo poco que non dicen, y por el 

modo con que nos hablan, casi casi viene 

todo á parar en nada. Según lo que nos dicen, 

y ¿egun el modo con que lo dicen, lodo 

cuanto anuncian las escrituras sobre este 

asunto , con términos y expresiones tan cla-

ras , tan vivas, tan magníficas, debe reducirse 

solamente á esto : que hacia los fines del 
inundo , y en vísperas de acabarse todo, los 
judíos que entonces quedaren conocerán la 
verdad, abrazarán la fe de los cristianos, 
y la Iglesia los recibirá benignamente dentro 
de sí. Esta gran merced que hacen los doc-

tores cristianos , con tanta liberalidad , á la 

casa de Abralian, de Isac y de Jacob (los 

hombres mas ilustres que ha tenido el mundo) 

no penséis, señor, que todos la hacen del 

mismo modo, y con la misma generosidad. 

Los mas se contentan con decir en general y 

en confuso, que al fin del mundo se conver-

tirán ó todos, ó muchos; y san Gregorio da 
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•como por supuesto que , en el fin del mundo, 

apenas recibirá la Iglesia á los judíos que hal-

lare. Sancta númque écclesia in primitivis 
sais mullitudine gentium fecúndala , vix in 
mundi fine judceos quos inveneril susci-
piet (x). 

Algunos doctores, como Dionisio Cartu-

jano. Barradas, etc., no atreviéndose á negar 

del todo, ni tampoco á conceder del todo, lo 

que con tanta claridad y formalidad dice á las 

gentes cristianas su propio apóstol (a) : aña-

den de suyo que cuando los Judíos se con-

viertan á Cristo, serán unos cristianos exce-

lentes : que en los tiempos mas calamitosos, 

cuales deben ser los tiempos del Anticristo, 

serán el mayor consuelo de la Iglesia cris-

tiana ; que defenderán la fe, y aun la propa-

garán en lodo el mundo, donde están espar-

cidos ; que por su fervor y zelo atraerán contra 

sí toda la indignación del Anticristo, 110 obs-

tante de ser este su propio rey y Mesías, 

amado y adorado de todos, etc. • O cuanto 

mejor fuera, coram Deo et hominibus, (pac, 

en lugar de las noticias que no se hallan en la 

relación, tomásemos fiel y sencillamente las 

que se hallan, y nos contentásemos con ellas ! 

(») D. Grcg. , 1. IV de mor., c. iv 
(a) Ad Rom., c. xi. 

( ) 
Según estos autores que cuidan poco de guar-

dar otras consecuencias, pues 110 tratan de 

toda la escritura, la conversión de los Judíos 

deberá preceder al Anticristo. 

Mas el común sentir de los intérpretes, á 

quienes es preciso guardar consecuencia de 

algún modo posible, difiere este gran suceso 

hasta después de la muerte de este monarca 

imaginario, como dijimos en otra parte-, su-

poniendo lo que no es posible probar, que ha 

de ser judío de la tribu de Dan ; que los Ju-

díos lo han de recibir por su Mesías ; que 

han de buscar y unirse con él ; que le han de 

edificar de nuevo, con suma grandeza y ma-

gnificencia, la ciudad de Jerusalen, para corte 

de su imperio universal, etc. Mas despues 

que lo vean muerto, destruido su imperio, y 

descubiertas sus ficciones diabólicas, desen-

gañados y corridos, se volverán de todo cora-

zon á su verdadero Mesías, y creerán en él. 

Preguntad ahora á este común de los intér-

pretes (dejando por ahora otras preguntas 

que ya quedan hechas) si en los tiempos 

mismos del Anticristo, y en medio de su per-

secución del cristianismo, sucederá la conver-

sión que esperamos de los Judíos, y vereis 

como no se atreven á negarlo del todo, ni 

tampoco á concederlo del todo. ¿ Por qué ra-

zón ? Porque en este mismo tiempo ponen la 

ni. 2 



venida de Elias , persuadidos que este profeta 

debe ser uno de aquellos dos testigos de 

quienes se habla en el capítulo II del Apo-

calipsis. Y corno la escritura divina, cuando 

habla de la futura venida de Elias , que solo 

es en cuatro tínicos lugares , no lo señala otro 

destino ú otro ministerio que la conversión 

de Israel y la restitución de todas sus tribus, 

como se puede ver en el Eclesiástico ( i ) , en 

Malaquías, en el evangelio de san Mateo, y 

en el de san Marcos. Se hace cosa durísima 

decir que nada conseguirá Elias, después de 

mas de tres años de ministerio ; pues esos dos 

testigos, como consta expresamente del mismo 

texto, han de ser muertos por el Anticristo ; 

por consiguiente han de acabar su ministerio 

antes del fin del Anticristo. De aqui se sigue 

manifiestamente que ó ninguno de los dos 

testigos es El ias , lo cual es contra la suposi-

ción común , ó si alguno de ellos es Elias, la 

conversión de los Judíos, su restitución, su 

asunción y remedio pleno , de que hablan 

casi todos los profetas , de que habla san Pa-

blo , y de que habla el evangelio , no puede 

ser ó suceder después del Anticristo; pues 

(1) Eccles., c. XLvm. Malag., c. ult. Mutth., 
C. x v n , et Maro., c. x. 

( 2 7 ) 
a esto solo, dice la escritura que ha de venir 

Elias, y que para esto solo está reservado. 

Este embarazo tan visible, que parecia ca-

paz de desconcertar muchas medidas , se. ve 

quitado de pormediocon gran facilidad. ¿ Có-

mo ? Diciendo secamente y como depaso, que 

algunos Judíos no dejaran de convertirse, aun 

en los tiempos del Anticristo , por la predica-

ción de Elias. ! Y en esto vienen á parar todas 

las cosas que se dicen de la misión de Elias en 

el Eclesiástico y en Malaquias ! Y las pala-

bras expresas del hijo de Dios, Elias quidem 
venturas, restituet omnia, ¿ no tienen otro si-

gnificado que la conversión de algunos Judíos? 

Por aqui podemos ya empezar á divisar lo que 

en adelante liemos de ver , usque ad satieta-
tem visionis, esto es la indiferencia , la frial-

dad extrema, y aun el disgusto con que hablan 

los doctores cristianos de la voeacion futura 

de los Judíos, del mismo modo que lo hicieron 

estos respecto de las gentes. Partéeme q U e oi-

go contra mí , cuando menos, aquella queja 

que dió á Cristo cierto legispérito, hcecdicens, 
eliam conlumeliam nobis facis (i) • pues nin-

gún doctor cristiano ha negado jamas la voca-

ción futura de los Judíos, ni su verdadera y 

sincera conversión, antes todos conceden una-

(1 ) Lúe., c . x i , jr. 45. 



nimemente que algún dia, id est infine mun-
di, se lian de convertir á Cristo, y han de ser 

admitidos al gremio de la Iglesia : bien ¿ mas 

con esto solo se piensa verificar todas las pro-

fecías ? ¿ Con esto solo se podran contentar 

y satisfacer plenamente nuestras esperanzas? 

¿ No podremos todos los Judíos clamar á gran-

des voces y con infinita razón , que no tene-

mos necesidad alguna de sus concesiones libe-

rales, habentes solatio sanctos libros, qui sunt 
in manibus nostris? (i) 

La conversión futura de los Judíos, que 

admiten y conceden unánimemente todos los 

doctores cristianos, ¿de donde la han sacado ? 

preguntamos todos los Judíos. ¿ Acaso la han 

sacado de solo su discurso, ó de su ingenio ? 

! Pobres de nosotros siuo hubiera mas princi-

pio que este! Deben pues responder necesaria-

mente que la han sacado de la revelación 

auténtica y pública, esto es de las santas 

escrituras; pues no hay otra fuente segura de 

donde poder sacar cosas futuras. Si la han sa-

cado de las santas escrituras, se pregun a de 

nuevo ¿ cómo ó porque 110 han sacado ni he-

cho caso alguno de tantas cosas admirables , 

que se leen en las mismas escrituras , tan con-

juntas , tan conexas y estrechamente unidas 

(1) Lib. I. Mac., c. xu, 9. 

( 2 9 ) 

con la conversión futura de los Judíos? ¿ Cómo 

ó porque han tomado solamente esta conver-

sión de los Judíos, dejando, y aun despre-

ciando todas las otras circunstancias gravísi-

mas que la acompañan y la siguen ? O estas 

circunstancias son igualmente ciertas y segu-

ras, ó no lo es la conversión de los Judíos, por-

que 110 hay razón alguna ni la puede haber 

para creer esta potiiis que aquellas. 

Imagínese por ahora que yo negase contra 

todos los doctores la conversión futura de los 

Judíos : en este caso ¿ cómo podrían conven-

cerme ? ¿ Con mostrarme textos clarísimos de 

la escritura ? Con ellos mismos me defendería 

yo , con ellos mismos me haría fuerte é inven-

cible, sin oponer otro escudo que este simple 

discurso. Estos textos clarísimos de la escri-

tura que se citan á favor de la conversión fu-

tura de los Judíos ó se deben creer plena-

mente , esto es todo lo que cada uno de ellos 

dice y afirma , ó nada debe creerse porque 

esto tiene de singular la divina escritura , so-

bre todas las escrituras, que no son divinas *, 

que ó todo cuanto dice y afirma es cierto y se-

guro , ó nada lo es. Ahora pues : según el sen-

tir casi universal de los doctores ( hablo en la 

práctica) no se debe creer; pues no se cree 

ni admite todo lo que dicen y afirman esos 

mismos textos de la escritura que se alegan á 
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favor de la conversión futura de los Judíos; 

luego nada se debe creer , luego la conversión 

Juiura de los Judíos es u n suceso adliMtum, 
que se puede afirmar ó negar conforme al 

gusto o ingenio de cada uno. 

De otro modo : esos textos clarísimos de la 

santa escritura que se alegan á favor de la 

conversión futura de los Judíos, no solo afir-

man dicha conversión, sino que con la misma 

claridad afirman muchas circunstancias gra-

vísimas, nuevas, admirables y magníficas, que 

deben acompañar y seguir la misma conver-

sión De esto segundo, serien umversalmente 

los doctores cristianos (conforme á su sistema 

favorable) no solo sin escrúpulo alguno, sino 

con grandes muestras de rectitud y piedad ; 

Juego con la misma razón y con la misma 

Piedad y rectitud podremos reírnos de lo 

primero. El discurso aunque rústico y sim-

ple por eso mismo parece justo. Solo puede 

quedar alguna duda sobre lo que afirma la 

proposición mayor, y esto es lo que nos toca 

ahora probar y demostrar, y 10 que luezo 

vamos á hacer. 

Ya queda notado al principio de este fenó-

meno , que cuando la escritura divina anun-

cia á los Judíos las mayores calamidades, es-

pecialmente despues de la muerte del Mesías, 

y en consecuencia de su incredulidad, que 

( 3 i ) 

también anuncia clarísimamente , los consi-

dera bajo de cuatro aspectos principales. Pri-

mero , como desterrados de su patria, espar-

cidos liácia todos los vientos, y cautivos entre 

todas las naciones; segundo, como degrada-

dos de su puesto, despojados de sus prerogá-

tivas, y privados del honor de pueblo de Dios-, 

tercero , como esposa de Dios, infiel y ingra-

tísima , arrojada con suma ignominia de casa 

del esposo, abandonada del cielo y de la 

tierra , olvidada , deshonrada y humillada 

hasta lo sumo cuarto , en fin, como un ca-

dáver destrozado, cuyos* huesos dispersos por 

todo el campo de este mundo 110 ofrecen otra 

cosa á la vista que desprecio , aversión , dis-

gusto y horror. Debaj o de estos cuatro aspee tos 

principales quiero yo también considerar 

ahora á los Judíos •, pues todo el mundo sabe 

que este es puntualmente el estado en que se 

halla toda esta mísera nación, desde la muerte 

de su Mesías, ó poco despues, basta nuestros 

tiempos, y todo esto secundum sciipturas. 

A R T I C U L O I . 

P r i m e r , a s p e c t o . 

SE consideran los Judíos despues de la 

muerte del Mesías como desterrados de su 

patria y dispersos liácia lodos los vientos-, y 



se pregunta , ¿ si este castigo tendrá fin , 
ó 110 i' 

Cuín aulem videritis circumdari ab exer-
citu Jerusalem, tune scil otequia appropinqua-
vit desolado ejus... Quia dies ultionis hi sunt, 
al impleantur omnia quee scripta sunt.... erit 
enim pressura magna super terram, el ira 
populo luacet. cadent in ore gladii: el cap-
twi ducentur in quines gentes, et Je,nsalem 
calcabitur a genlibus: doñee impleantur tém-
pora nationum (i). 

Según todo lo que sobre este punto liemos 

podido averiguar, los doctores cristianos no 

reconocen en realidad, ni admiten otro fin 

al destierro presente de los Judíos que el fin 

del mundo; pues lodos los innumerables lu-

gares de la escritura que hablan de esto, ó los 

tiran á acomodar, en cuanto se puede, á la 

vuelta de Babilonia, ó en cuanto no se puede, 

que es lo mas, los alegorizan y espiritualizan 

del todo. Es verdad que dicen y afirman que 

el Anticristo su rey y Mesías los restablecerá 

en la tierra en sus padres; mas este supuesto 

restablecimiento no merece entrar en consi-

deración; ya por ser tan supuesto y tan falso, 

como lo es el mismo "rey y Mesías que lla-

man Anticristo; ya porque este mismo resta-

(i) Luc., c. XXl,j¡r. 20 et seqq. 
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blccimiento supuesto, lo destruyen en otras 

partes , como luego veremos , y ya principal-

mente porque no es este el restablecimiento 

en justicia y santidad, y por la mano om-

nipotente de Dios de que hablan las Escri-

turas. 

También es verdad que llegando á expli-

car el capítulo X X X V I I I i'e Ezequiel, mues-

tran alguna especie de benignidad ó de menos 

rigor; pues las cosas que se dicen en este ca-

pítulo y en el siguiente, asi como son ina-

comodables á la vuelta de Babilonia , asi son 

incapaces de la alegoría. All i se anuncia con 

suma claridad y simplicidad la expedición de 

cierto G o g , el cual , llevando consigo una 

multitud innumerable de varias gentes y na-

ciones , ha de ir in novissimo annorum, á la 

tierra y montes de Israel, ya restablecido en 

la tierra de sus padres : cüm habitaverit po-
pulus meus Israel..., quasi nubes, ut opevias 
terram... super eos, qui deserti fuerant, et 
postea resliluli, et super populum , qui est 
congregalus ex genlibus , el possidere ceepit, 
et esse habitator umbilici terree, etc.. Alli se 

dice como Dios protegerá a su pueblo, destro-

zando toda aquella infinita muchedumbre con 

tempestades y fuego del cielo. Alli se dice que 

los hijos de Israel viéndose libres de aquel 

gvnn peligro , saldran á recoger las armas de 

> 
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aquel ejército innumerable, y con ellas solas 

tendrán suficiente para siete años. Alli se dice 

que apenas les bastarán los siete primeros 

meses, para sepultar tantos cadáveres, no 

obstante que serán ayudados de las aves y las 

bestias. Alli se dice que el lugar donde se 

enterrarán todos aquellos buesos será cerca 

del mar, y se llamará val lis multitudinis Gog. 
Por abreviar, toda esta celebre profecía se con-

cluye con estas palabras que piden á gritos 

nuestra mayor atención : Et scient quia cgo 
Dominus Deus eorum, eo quod translulerim 
eos in ¡¡aliones , et congregaverim eos super 
terram suam, el non derelinquerim quem-
quam ex eis ibi. Et non abscondam ultra 
facieni ineam ab eis, eo quód ejj'uderim spi-
rilum ¡neum super omnem domuni Israel, ait 
Dominus Deus. 

De todo esto parece que se sigue legítima-

mente que antes de la explicación de Gog, 

ya se les babrá alzado el destierro á lodos los 

hijos de Israél •, ya habrán salido, ó Dios los 

habrá sacado de entre las naciones, donde el 

mismo Dios los tiene desterrados ; ya los habrá 

congregado y restablecido en su misma tierra: 

eo quód translulerim eos in ¡¡aliones, et con-
gregaverim eos super terram suam ; y todo 

esto en gracia de Dios y llenos de su divino 

espíritu: eo quod ejj'uderim spiritum meum 

( 3 5 ) 

super omnem domum Israël. Esta sola pro-

fecía , aunque no hubiera otra ¿ no bastaba 

para creer que el destierro presente de los 

Judíos es un castigo no perpetuo, sino tem-

poral ? Con lodo eso en el sistema de los doc-

tores cristianos no basta ni puede bastar. 

Aunque el embarazo es terrible, no por eso 

es insuperable , debe, pues, decirse, condes-

cendiendo en algo por exceso de benignidad, 

que aunque la profecía habla de los Judíos , 

ó de los hijos de Israél en general, mas no 

habla solamente de ellos. ¿Pues de quienes 

otros ? Habla también y principalmente de 

los cristianos de todos los pueblos, tribus y 

leuguas, los cuales, en los tiempos terribles 

del Anticristo, huirán de sus respetivos paí-

ses , y se congregarán en la Palestina. ; En la 

Palestina! ¡Los cristianos, perseguidos del 

Auticristo ó sus ministros, se han ido á re-

fugiar á la Palestina! ¡Se han congregado en 

la Palestina, donde suponen la corteó resi-

dencia del monarca universal que los persi-

gue ! No os admiréis, señor, porque esto debe 

suceder, según nos lo aseguran , por orden 

expreso deDios, ó por providencia particular: 

eo quod translulerim eos in naliones, et 
congregaverim eos super terram suam. 

Si queréis ahora saber los designios de Dios 

en una providencia tan extraordinaria, si 
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que fin congregará Dios 

la Palestina tantos cristianos , de todas las 

gentes, pueblos .y lenguas, entrado también 

en este número algunos Judíos , convertidos 

por la predicación de Elias, responden unos, 

como bravos, que esto será para hacer guerra 

viva al monarca universal en su misma corte, 

lo cual en aquel tiempo dicen que será lícito 

a los cristianos. Si esto no se admite, os res-

ponden otros, que será para que sean testigos 

oculares del castigo grande y estrepitoso que 

ya va a descargar sobre el Anticristo 5 y luego 

inmediatamente sobre la muchedumbre de 

Gog, que viene á vengar la muerte del Anti-

cristo en los cristianos de la Palestina con-

gregados alli. Si tampoco esto se admite , ni 

puede concebirse, os responden otros mas 

prudentes que será para los fines que Dios 

solo sabe, y no ha querido revejamos. ¡Quién 

pensara, sino lo viese por sus ojos, que estas 

especies, ó estas... no sé como llamarlas , se 

podían hallar escritas en los intérpretes de 

las santas escrituras ! Hombres por tantos tí-

tulos ilustres, estimables y respetables! Y 

todos estos esfuerzos violentísimos, ¿ para 

qué? Leed , amigo , otra vez y otras mil veces 

toda la profecía , y no hallareis en toda ella , 

como ni por donde sustituir estas ideas tan 

extrañas, en lugar de las que da la misma-
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profecía , tan claras, tan sencillas y tan na-

turales, 110 solamente en los dos capítulos 

X X X V I I I y X X X I X , donde se habla de 

propósito de la expedición de Gog, super eos, 
qui deserti fuerant, et postea restituti, sino 

en'los cuatro capítulos antecedentes , y en 

los nueve siguientes , que todo es claro y ma-

nifiestamente un mismo asunto, esto es el es-

tado futuro de los Judíos. 

Ahora : si una profecía tan clara , tan ex-

presiva, tan circunstanciada, se explica ó se 

elude del modo tan extraño ó tan ingenioso 

que acabamos de ver, y esto haciendo á los 

Judíos alguna gracia, ¿qué otra suerte mejor 

podremos anunciar á las otras profecías? Con 

todo eso , yo voy á mostraros algunas otras, 

valgan lo que valieren , como quien produce 

delante de un juez sabio, recto é incorrupto, 

algunos de sus instrumentos que tiene autén-

ticos , en que se fundan sus derechos ó sus 

esperanzas. 

PRIMER I N S T R U M E N T O . 

§ x. Desde el primer profeta se empieza 

ya á divisar esto gran misterio. Habiendo 

anunciado Movscs , in scmione Domini, á 

todo Israél, los diversos castigos con que 

Dios los amenazaba j sino eran fieles á sus-



leyes •, habiéndoles profetizado los diferentes 

estados de calamidad y miseria extrema en que 

habían de caer por su iniquidad, habiéndoles 

dicho con la mayor claridad é individualidad, 

el estado mismo en que se ven hoy dia, en que 

los ha visto todo el mundo después de la 

muerte de su Mesías , esto es desterrados 

de su patria, dispersos entre todas las nacio-

nes , despreciados, aborrecidos, perseguidos, 

mirados como la hez de la p lebe , y como la 

risa y fábula de todas las gentes, etc. ; des- x 

pues de todo esto, llegando al capítulo X X X 

del Deuteronomio, les dice asi: 

Cüm ergo veneñnt super te omnes ser-
mones isti, benedictio, sive maledictio, 
quam proposui in conspectu tuo: el ductus 
ptenitudine coráis tui in univej'sis gentibus, 
in quas disperserit te Dominus Deus tuus, et 
reversus fneris ad eum, et obedieris ejus im-
pertís, sicut ego hodie prcecipio iibi, cuín 
fdiis luis, in toto corde tuo, et in totd animd 
tuá : reducet Dominus Deus tuus caplwita-
lem tuam, ac miserebitur tuí, et rurskm con-
gregabil te de cunclis populis, in quos te ante 
dispersit. Si ad cardines ccelifueris dissipa-
tus , inde te retrahet Dominus Deus tuus, et 
assumet, atque introducet in terram , quam 
possederunt paires tui, el obtinebis eam: 
et benedicens libi, majoris numeri te esse 
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faciet quam fuerunt patres tui. Circumcidet 
Dominus Deus tuus cor tuum , et cor seminis 
tui: ut diligas Dominum Deum tuum in loto 
corde tuo, et in totd animd tuá, ut possis 
vivere. Omnes autem maledicliones has 
corívertet super inimicos luos, et eos qui 
oderunt te , et persequunlur. Tu aulem re-
verteris, el audies vocem Domini Dei 
tui, etc. 

Esta promesa si es de Dios, ó se ha cum-

plido ya plenamente, ó sino se ha cumplido, 

es necesario que se cumpla algún dia; porque 

Dios no puede faltar á su palabra : Non esl 
Deas quasi homo, ut mentiatur: nec ut fi-
lius hominis, ut mutetur. Dixit ergo, el non 

faciet ? loeutus est., et non implebit ( i) ? Que 

no se haya cumplido hasta ahora, parecerá 

evidente á cualquiera que teniendo presente 

todo el texto sagrado, diere una ojeada breve 

á toda la escritura y á toda la historia. Podrá 

decirse, y en realidad se dice ó se insinúa que 

todo esto se cumplió ya en tiempo de Ciro, 

cuando volvieron de Babilonia algunos pocos 

con Zorobabél \ ni hay otra cautividad, ni 

otra vuelta á que recurrir. Ahora es evidente 

por el mismo texto y por toda la escritura, 

( i) Lib. Num. XXIII , f - 19 et seqq. 



que entonces no se cumplió la promesa de 
Dios. Vedlo claro. 

Primero, esta promesa no habla cierta-

mente con una sola tribu, ni con dos ó tres, 

sino con todo Israel en general y con todas 

sus tribus ; asi como la amenaza de dispersión 

y cautiverio con todos habla, y con todos se 

ha cumplido y se está cumpliendo. Los míe 

volvieron de Babilonia, como se dice indivi-

dualmente en el libro primero de Esdras, solo 

eran de Ja tribu de Juda y Benjamín, con al-

gunos pocos de Le vi ; luego por este solo ca-

pitulo, aunque no hubiese otros, la promesa 

de Dios no se cumplió en aquel tiempo } por 

consiguiente no era este el suceso de que ha-

blaba. Segundo y principal: Dios promete en 

términos formales que, cuando los recoja con 

su brazo omnipotente de lodos los pueblos v 

naciones, á donde él mismo los habia espar-

cido por sus delitos, les circundará el corazon 

en primer lugar, para que de esta suerte amen 

a su Dios con todo su corazon y con toda su 

alma, y puedan vivir en adelante uno vida 

sobrenatural y divina : Circumcidet Dominas 
Deas tuus cor luum, el cor seminis tai: ut 
dihgas Dominión Deum luum in loto corde 
tuo, etin totdanimd tud, ut possis vivero. 
Con que promete el Señor una circuncisión 

d« corazon, general á todo Israel, cuando lo 
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recoja de entre las naciones y lo introduzca 

de nuevo en la tierra de sus padres. Y esta 

circuncisión de corazon ¿ cuando ha suce-

dido ? ¿Acáso en la vuelta de Babilonia? Leed 

los dos libros de*Esdras y Nehemías, y hal-

lareis todo lo contrario. Leed después para 

aseguraros mas el capítulo VII de los Actos 

de los apóstoles, y hallareis al j¡r. 5i san Es 

tevan lleno del Espíritu Sancto los reprende 

en público concilio, y les da en cara con la 

incircuncision de corazon, asi de ellos, como 

de sus padres : Durd cervice, el incircumci-
sis cordibus et auribus, vos semper Spiritui 
Sánelo resistitis: sicut patres vestri, ita et 
vos. Con que hasta la muerte de san Estevan 

no habia sucedido en Israel tal circuncisión 

de corazon. Y despues acá ¿de donde la po-

dremos sacar? 

Sigúese de aqui que la promesa de que 

vamos hablando es de Dios -mismo, como no 

se duda : si hasta ahora no ha tenido su cum-

plimiento, como tampoco se puede dudar, 

deberemos confesar de buena fe que' alguna 

vez lo ha de tener. Deberemos, digo, confe-

sar que los míseros Judíos dispersos tantos 

siglos ha entre las naciones, han de ser algún 

día llamados, recogidos y congregados por el 

brazo omnipotente de Dios vivo, esten donde 

estuviereu, y quisieren ó no las potestades 
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de la tierra. Si ad cardines ccali fueris dis-
sipalus, inda te retráhet Doimnus Deus tuus, 
y lian de ser del mismo modo introducidos 

y plantados de nuevo establemente en aquella 

misma tierra que fue la herencia y la posesiou 

de sus padres, et assumet, atque introducet 
in terram, quam possederunt paires tui, ob-
linebis eam, etc. Parece que esto es claro, y 

lo fuera sin duda en cualquier otro asunto 

de menos Ínteres ; mas en el asunto presente 

no lo es tanto que no se pueda fácilmente 

oscurecer con alguna solucion. 

Puede pues oponerse, lo que oponen mo-

dernamente algunos sabios, como una solu-

cion sin réplica, rio solo al lugar del Deutero-

nomio, que actualmente consideramos, sino 

generalmente á todas las profecías favorables 

á los Judíos, que hasta ahora no se han veri-

ficadó en ellos. Confiesan estos sabios que 

muchas , ó las mas de las profecías que con-

tienen promesas de Dios á favor de la casa 

de Jacob , no se verificaron ni pudieron ha-

berse verificado en la vuelta de Babilonia. 

Esta misma confesion la hacen todos los in-

térpretes de la escritura , á lo menos tacita-

mente; pues, no obstante los grandes esfuer-

zos que procuran hacer, para acomodar estas 

profecías á Ja vuelta de Babilonia, casi siem-

pre se ven precisados , aun los mas literales, 
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á recurrir por último refugio á la pura ale-

goría. Confiesan mas ( y esto prudentísima-

mente con todos los doctores eclesiásticos mas 

sabios y mas sensatos de nuestro siglo) que 

el sentido puramente alegórico y espiritual, 

realmente no satisface á quien desea la ver-

dad , y solo en ella puede descansar. Esta 

segunda confesion es ciertamente digna de 

estimación •, mas por esto mismo se hace mas 

extraña en estos sabios que en lugar de confe-

sarla y descansar en ella, en lugar de dar á 

Dios la gloria y honra que le es tan debida, 

creyendo y esperando que hará infalible-

mente lo que tiene prometido, abran otro 

camino tal vez mas difícil, mas incómodo^ 

mas incapaz de contentar á quien desea la 

verdad, que es el camino ordinario de la pura 

alegoría. ¿ Qué camino es este ? Es el decir en 

general, y sin explicarse mucho, que las pro-

mesas de Dios hechas á los Judíos, per os pro-
phetarum, especialmente aquellas grandes y 

extraordinarias que hasta ahora no se han 

verificado, no fueron absolutas, sino condi-

cionadas. Por tanto, el no haberse verificado 

ha sido culpa de los Judíos mismos, por no 

hal>er verificado la condicion. 

Preguntadles ahora, aunque os tengan por 

importuno , cual fue la condicion, y ve-

reis las consecuencias que de aqui se siguen. 
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Según insinúan , ]a condicion fue si eran 

fieles á Dios y observaban sus santas leyes; 

si recibían á su Mesías con honor; si Jo oían' 

si lo obedecían , etc. ¡ O qué descubrimiento 

tan importante! No se puede negar que cu 

este caso no se hubieran visto los Judíos, ni 

se vieran en el estado de miseria extrema en 

que se han visto y se ven aun. Utinam al-
tendisses mandata mea, les dice el Señor 

por Isaías ( i ) : facía fuisset sicut flumenpax 
tua, el ¡uslitia tua gurgites maris. Et fuisset 
qaasi arena semen tuum, et stirps uteri tui 
ut lapuli ejas: non interisset, et non fuisset 
attritum nomen ejus á facie med. Mas en 

este caso no hubiera sido necesario ingerir 

in bonatn olivara, ramas de oleastro silvestre 

en lugar de las ramas naturales de olivo, que 

se secaron por su iniquidad y fueron corladas 

por su esterilidad. Dices ergo : Fracti sunt 
rarru ut ego inserar. Beae : pr0pter incré-
dula atem fracti sunt, tu aatern fide stas-
noli altura sapere, sed lime. Si enim Deus 
naturahbus ra,ais non pepercit; ne forte nec 
tibí parcat (2). En este caso, vuelvo á decir 

no hubiera sido tan necesario aquel milagro 

grande, de hacer de las piedras hijos de 

(1) Isalce, c. xtrni, 18. 

(2) AdRorn., c. x^ Scqq. 
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Abrahan, illorum delictó, salas est genti-
bus... delictum illorum divida; sunt rnundi, 
el diminutio eorum divida; gent.ium. 

Mas aunque todo esto no se puede nesar, 

se puede bien negar, y se debe negar que sea 

esta la condicion de aquellas promesas grandes 

y magníficas, favorables á los Judíos que lee-

mos en la santa escritura. Estas promesas de 

que hablamos suponen evidentemente los de-

litos de los Judíos 110 solo cometidos, sino 

castigados con la mayor severidad. Una de 

estas promesas es que los sacará con su brazo 

omnipotente de todos los pueblos y na-

ciones, donde él mismo los tiene desterrados, 

y atribulados por sus delitos. Esta promesa 

no queda en esto solo, sino que es como el 

principio y fundamento de otras muchísimas, 

que'deben seguirse inmediatamente despues 

de ella, despues que hayan sido recogidos y 

congregados, in miserationibus magnis, y 

plantados de nuevo en la tierra de sus padres. 

Decidme ahora, amigo, con sinceridad, esta 

promesa (lo mismo digo de las otras que son 

consecuencias suyas) ¿ se hubiera ya cum-

plido, ó se cumpliera, sino hubieran prece-

dido los delitos de los Judíos ? ¿ No veis la 

implicación ó el absurdo tan manifiesto ? Los 

Judíos se hallan hoy dia y muchos siglos ha 

desterrados de su patria , dispersos entre las 
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naciones, abatidos, despreciados y atribula-

dos, etc. Y todo esto, ¿ por qué ? ¿ Por sus vir-

tudes, ó por sus delitos? Diréis necesaria-

mente que por sus delitos : comprendido 

en esta palabra todo lo malo que sabemos de 

cierto ha habido en ellos, asi antes como des-

pués del Mesías; porque fueron infieles á su 

Dios; porque fueron ingratísimos á su Dios; 

porque no observaron las leyes de su Dios. 

Esto mismo lo confiesan ellos francamente y 

ninguno de sus doctores se ha atrevido á ne-

garlo.... ¿ Y no mas de por esto ? S i : todavía 

hay otra causa mayor, mas particular y mas 

inmediata. Porque reprobaron d su Mesías; 

porque lo persiguieron cruelísimamente hasta 

hacerlo morir en una cruz; porque no qui-

sieron admitir, antes se negaron con una 

suma descortesía, al convite que aun después 

de esto se les hizo á ellos en primer lugar; 

porque resistieron obstinadamente á la pre-

dicación de los apóstoles, y cerraron sus ojos 

a la luz. Esta misma razón, como si fuese la 

única, es la que se lee en Isaías ( i ) • Quia veni, 
el non eratvir: vocavi, el non eratqui audiret. 
Esta es la que señaló el mismo Mesías en la 

parábola de la viña (2) y después cuando vi- ' 

(1) Isalce, c. l , f . 2. 

(2) Mattti.; c . xxi, f. 53. 
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dens civitatem, flevitsuper Mam (1), y mas 

claramente cuando les dijó á los apóstoles, 

hablando de la ruina de Jerusalen : Quia dies 
ultionis hi sunt, ut impleantur omnia quee 
scripta sunt... Et cadent in ore gladii : et 
caplwi ducenturin omnes gentes, etc. 

Con qué sino hubieran precedido estos de-

litos de los Judíos (vuelvo á preguntar) ¿ ya 

Dios les hubiera cumplido, ó les cümpliera 

sus promesas ? ¿ Con qué sino hubieran pre-

cedido estos delitos de los Judíos, ya Dios los 

hubiera sacado de su destierro , de su tribu-

lación , y de su miseria extremada ? ¿ Con 

qué sino hubieran precedido estos delitos, 

no obstante hubieran sido castigados, dester-

rados y atribulados ? Y sino : ¿Cómo podia 

Dios sacarlos de su destierro, de su tribula-

ción , de su miseria ? Luego aun verificada 

la condiciou que se pretende, 110 podia Dios 

cumplirles sus promesas, 110 solo inútiles, 

sino implicatorias. \ed aqui en este caso 

como debían ser las promesas de Dios : Os 

prometo sacaros de vuestro cautiverio y des-

tierro ; os prometo volveros á vuestra patria ; 

os prometo libraros de todas vuestras tribu-

laciones, y colmaros de nuevos y mayores 

bienes, etc.; mas todo esto debajo de la con-

(1) Luc., c. xix et xxi. 
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dicion indispensable, de que no habéis de 

cometer aquellos mismos delitos, por los 

cuales habéis de ser desterrados, humillados 

y atribulados. ¡ Q u é implicación ! Aun en el 

hombre mas rústico, apenas se pudiera creer... 

La condicion, p u e s , de las promesas de 

Dios, de que vamos hablando, no pudo ser la 

inocencia de los Judíos, sino su penitencia. 

Esta condicion señala expresamente el texto de 

Moyses, y esta señalan ó expresa ó tácitamente 

las otras profecías : et ductus poenitudine cor-
áis tui in universis genlibus, in quas dispersit 
te Dominus Deus tuus, et reversus Juéris ad 
eum, etc. reducet Dominus... captivitatem 
tuam, ac miserebitur tui, et rursürn congre-
gabit te de cunctis populis, in quos te ante 
áispersit.. et assumet, atque introáucet in ter-
ram, quam possederunt paires tui, et obti-
nebis, etc. (i). 

Es indubitable, ni yo puedo pretender otra 

cosa, que las promesas de Dios, grandes y ex-

traordinarias , heclias á los Judíos, que lee-

mos en los profetas , no se verificaron de mo-

do alguno, si primero no se verifica la con-

dicion con que solo hicieron, y con que solo 

se pueden hacer. Asimismo es igualmente in-

dubitable, que se verificaran con toda pleni-

(1) Deutcron., c. xxx , i etseqq. 

cuando se verifique la condicion; pues lo con-

trario repugno infinitamente á la infinita ve-

racidad y santidad de Dios. — ¿ Y dudáis, 

señor, que esta condicion necesaria é indis-

pensable se ha de verificar algún dia ? :Lo ha 

dudado jamas alguno ? ¿ No está este punto 

clarísimamente anunciado, no una, sino mu-

chísimas veces, en los profetas, en san Pablo, 

y aun en los evangelios ? ¿ No convienen en 

este punto general todos los doctores cristia-

nos ? S í : todo esto es verdad. Mas llegando 

al cumplimiento de las promesas de Dios, en-

tonces ya es otra cosa, entonces se les ve reti-

rar al punto la mano , como que aquello es 

demasiado para los viles y pérfidos Judíos; en-

tonces vienen bien los diversos sentidos de la 

escritura; entonces deben entenderse Moy-

ses y los profetas, in sensu allegorico, speciaH-

ter intento a Spiiitu Santo; en tonces... En su-

ma , si son buenas y justas las ideas .que sobre 

estas cosas nos dan los doctores , las promesas 

condicionadas de un Dios infinitamente santo 

vienen todas á reducirse á la verificación de 

la condicion , y nada mas, esto es que los Ju-

díos abrirán un dia los ojos; se volverán de 

todo corazon á Dios; reconocerán á su verda-

dero Mesías ; llorarán con amargo llanto su 

seguedad y dureza pasada ; y la Iglesia los re-

cibirá, en su seno, poco antes de acabarse el 

' " '•' Ú I ' ' " " " ' ' ' ^ ^ 



mundo, y esto apenas, vix in fine mitndi, 
Judíeos quos invenerit., suscipiet. 

Si les dices ahora que esta es la condiciou, 

y 110 el condicionado; si les representáis con 

toda cortesía que una vez puesta la condicion 

que Dios les pide de su parte, se debe necesa-

riamente seguirlo que está de la parte de Dios, 

esto es el pleno cumplimiento de sus pro-

mesas, os responderán unos, con semblante 

Heno de indignación, que los Judíos se han 

hecho indignos de todo bien; otros , que las 

promesas de Dios 110 hablan con ellos, sino 

con las gentes cristianas, que son el verdadero 

Israel de Dios; otros, que las promesas de 

Dios no pueden entenderse , juxla litleram 
occidentem; sino en otro sentido alegórico y 

espiritual; otros, que realmente se cumplirán 

en los Judíos mismos, cuando se conviertan á 

Cristo; porque entonces, entrando en la Igle-

sia , podrán también entrar en el ciclo , que 

rs la verdadera tierra de promision ; otros en 

fin, y gravísimos doctores os dirán que sí , que 

los Judíos, ó los hijos de Israel en general, 

volverán olí a vez a establecerse de nuevo en 

aquella misma tierra, por la que tanto suspi-

ran ; mas esto será siguiendo al Anticrislo, 

(jue ha de ser Judío de la tribu de Dan , y hade 

ser creido y recibido de ellos, como su verda-

dero Mesías. Y si acaso, no pudiendo contener 
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vuestra justa indignación, tuviereis la impru-

dencia de preguntarles de donde han sa-

cado una especie tan extraña , tan fabulosa , 

tan ridicula y por eso tan indigna de hombres 

tan cuerdos, es muy probable que la res-

puesta 110 sea o!ra que la que se dió en otros 

tiempos , en pleno concilio, al príncipe Pu-

codemus : Numquid et tu Galilceus es P 
Mas digan lo que dijeren , el restableci-

miento de los Judíos, ó de todas las tribus 

de Jacob, en aquella misma tierra suya, déla 

que fueron arrojados por sus delitos, es una 

cosa tan clara, tan expresa, tan repetida en 

la escritura de la verdad , como lo es su con-

versión , y como lo es su dispersión y cauti-

verio actual j de que todo el mundo es testigo 

ocular; pues el mismo espíritu de verdad que 

anunció esto segundo , anuncia también lo 

primero, y con la misma propiedad y clari-

dad. Casi no hay profeta, desde Moyses hasta 

Malaquías , que 110 toque de algún modo es-

tos tres puntos capitales : primero , el des-

tierro , dispersión y cautiverio de Israel entre 

todos los pueblos y naciones , con todas las 

circunstancias, asi generales como particu-

lares, que nos enseña la historia y la experien-

cia; segundo, su conversión verdadera, in toto 
corde, el in tota anima; su penitencia y llan-

to ; tercero, su restablecimiento fijo y estable 
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en aquella misma tierra de que fueron arro-

jados, yestodebajo de la palabra real infalible 

é indefectible que les da aquel mismo Dios , 

qui est fidelis in ómnibus verbis suis, de que 

no volverá á desterrarlos jamas : Et cedificabo 
eos, et non destruam; et plantabo eos, etnon 
evellam, dice por Jeremías (i); et plant abo eos 
super humum suam,el non evellam eos ultra 
deterrásud, quam dedieis, dice por Amos(2); 

y hablando con la tierra y montes de Israel, 

les dice por Ezequiel (3) , et eris eis in kccredi-
tatem, et non addes ultra ut absque eis sis... 
Nec auditam faciam in te ampliüs confusio-
71 em gentium, et opprobrium populorum ne-
quáquam portabis, etgentem tuam non amit-
tes amplius, etc. 

Ahora pues : el primero de estos puntos 

capitales lo ve todo el mundo, y lo ve pun-

tualmente del mismo modo que está anun-

ciado en las escrituras. El segundo lo confiesan 

unánimemente todos los doctores, aun los 

mas alegóricos. Y el tercero, digo yo , ¿por 

qué no se recibe ? ¿ Acaso porque no consta 

de la escritura, como los dos primeros? IS'o . 

amigo , 110 consta tan claramente de la es-

(1) Jercm., c. xxiv, jjr. 6. 
(2) Amos, c. ix , ult. 
(5) Ezeq., c. xxxvi, jjr. 12 et i5. 
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tritura; sino, bien excusados eran los esfuer-

zos que se hacen para desfigurar aquellos 

lugares de la misma escritura que hablan de 

esto ; bien excusado era el recurso 'tan fre-

cuente á sentidos puramente alegóricos •, y 

bien excusado era en este caso aquel último 

refugio que se nota , aun en autores prolijos 

y difusos , que es omitir no pocos, y pasarlos 

por alto. Si preguntáis ahora, ¿ por qué 110 

se usa esta violencia con aquellos lugares que 

anuncian á los Judíos ira , indignación, 

destierro, castigos y plagas , ni tampoco con 

los que anuncian su futura conversión ? La 

respuesta es fácil y breve: porque ni lo pri-

mero, ni lo segundo, choca las ideas favo-

rables 5 mas lo tercero las choca tanto y con 

tanta fuerza, que hay peligro evidente deque 

las quebrante y aniquile. 

Yo no puedo copiar aqui todos los lugares 

de las escrituras que hablan claramente de 

esto tercero, ni mucho menos hacer sobre 

ello las debidas reílecciones. Para esto solo 

seria necesario un grueso volúmen , aunque 

110 considerásemos otro profeta' que Isaías. 

Algunos de estos lugares quedan ya notados, 

y otros muchos mas han de ir saliendo por 

precisión. Apuntaremos 110 obstante algunos 

pocos, que prueban directa é inmediata-

mente el fin y término del destierro presente 
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de los Judíos, y es el asunto particular de 

este primer aspecto. Importa mucho que 

quedemos sobre esto plenamente asegurados, 

pues de aqui depende la inteligencia de los 

otros. 

S E G U N D O I N S T R U M E N T O . 

§ 2- Et erit : in dio illa percutiet Do-
minus ab álveo fluminis (el Eufrates) usque 
ad torrentem jEgypti, et vos congregabimini 
muís et unas fdii Israel. Et erit : ia dic 
illa clangetur in tuba rnagnd, et venient 
qui perdilifuerant de terrá Assyriorum, et 
qui ejecli erant in terrd sEgjpti, et adora-
bunt Dominum in monte sánelo in Jerusa-
lem (i). 

Sobre este texto de Isaías debemos hacer 

dos observaciones principales que parecen 

de suma importancia. Asi aunque nos de-

tengamos un minuto mas, ó salgamos dos 

ó tres pasos fuera del asunto principal , no 

deberá mirarse este defecto como del todo 

inexcusable. 

PRIMERA O B S E R V A C I O N . 

Eos límites de la tierra de promisión que 

señala esta profecía son, sin duda alguna, 

(i) Isaia;, c. X X V I I , j¡r. 1 2 el I 5 . 
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mucho mas amplios que los que poseyeron 

jamas los hijos de Israel, y no obstante son 

precisamente los mismos que se leen expresos 

en la escritura auténtica de la donacion que 

hizo Dios a nuestro santo y venerable padre 

Abraban , como consta claramente por estas 

palabras ( i ) : In illo die pepigit Dominas 
feeduscum Abraheim, dicens: Seminiluodabo 
terram harte a fluvio /Egj-pti usque ad fluvium 
magnum Euphraien. Con que 110 habiendo 

poseido jamas los hijos de Abraban toda 

aquella porcion de tierra, que Dios los preme-

tió, podremos esperar de la bondad y santi-

dad del mismo Dios que llegará tiempo en 

que la posean. ¿ Cuando ? Cuando percuiiet 
Dondnus ab álveo fluminis usque ad torren-
tem yEgypti; cuando clangetur in tubei rna-
gnd, et. venient qui perdili fuerant, etc., pues 

como dice san Pablo (2) : Sinepcenitenliáenim 
sunt dona et -vocalio Dei. 

Diréis acaso que esto se verificó en los dias 

de Salomon, pues de este célebre rey, dice la 

divina escritura (3) \ Exercuit. eliam potesta-
tcm super cúnelos reges, a flumine Eu-
phrate usque ad terram Philistinonan, et us-

(1) Genesis, c. xv, 18. 
(2) adRom., c. x i , 29. 

(3) II Paral., c. ix, vK 26. 
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que ad términos /Egypti. Mas esta potestad 

que ejercitó Salomon, ¿ á qué se reducía ? La 

misma escritura lo dice claramente, asi en el 

lugar citado, como en el libro tercero de los 

Reyes, universa térra (habla manifiestamente 

de las tierras circunvecinas de la Asia ) desi-
derabat vultum Salomonis. Todos los reyes 

ó régulos que entonces había entre el JNilo y 

el Eufrates deseaban ver por sus ojos á Sa-

lomón, que se había hecho famosísimo por su 

sabiduría. Asi unos iban en persona á Jeru-

salen, como fue la reina Saba desde lo mas 

austral de la Arabia ; otros le enviaban fre-

cuentemente embajadas,.proponiéndole sus 

criigmas, ó consultándole sus dudas. Al mismo 

tiempo le enviaban, ó le llevaban dones y,rega-

los de oro y de plata, y otras cosas preciosas y ra-

ras que había en sus países : Elsingulidefere-
hanl ci muñera, vasa argéntea etaurea, vestes 
et arma bellica, arómala quoque', et equos et 
mulos, per annos singulos. Esto es lo único 

que se halla cu la escritura, tocante á la po-

testad de Salomon, sobre los otros reyes que 

había entonces« flumine Euphrate usque ad 
terram Philislinorum, et usque ad términos 
yEgrpti. Puede ser también ( aunque la his-

toria sagrada no lo dice) que alguno de estos 

régulos pagase algún tributo á Salomon , no 

porque él los hubiese vencido y hecho tribu-
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tarios: pues sabemos que Salomon fue un rey 

pacífico, que jamas sacó la espada coulra sus 

vecinos ; sino porque quedaron tributarios 

desde el tiempo de David su padre, lo cual 

leemos en el libro segundo de los Reyes. Mas 

todo esto, ¿qué puede probar en el asunto ? 

¿Es esto lo que contiene la promesa de Dios 

concebida en estos términos? Semini tuo dabo 
terram hanc a fluvio JEgypli usque ad Jlu-
viuni magnum Euphraten. Si hay otra cosa 

que responder á esta dificultad, yo lo ignoro 

absolutamente; ya porque no lo hallo en los 

doctores, ya porque no me ocurre lo que 

puede decirse contra una evidencia. Asi tengo 

por cierto que la promesa de Dios hecha á 

Abrahan para su descendencia no se ha cum-

plido hasta ahora plenamente , y que puedo 

concluir, sin peligro de error, que llegará 

tiempo en que se cumpla plenamente 5 pues 

ni el mundo se ha acabado, ni tampoco se lia 

acabado la descendencia de Abrahan, ni aun 

se ha confundido siquiera con las otras na-

ciones. 

Para certificarnos mas de la bondad de esta 

conclusión, volvamos los ojos á la profecía 

de Isaías. En aquel dia, dice, herirá el Señor, 

dará golpes terribles, destruirá y arruinará 

( que todo esto suena en el verbo percutió ) 
desde el rio Eufrates hasta el torrente deEgip-

. ' m 



lo, esto es, hasta el Ni lo , ó hasta el Rhino-

corura que está mas al oriente. Lo cual eje-

cutado, prosigue, entrarán y se congregarán 

en este pais los hijos de Israel umis et unus : 
et vos congregabimini unus et unus filii 
Israel. ¿ Q u é quiere decir esto? La expresión 

aunque singular parece propísima y natura-

lísima. DeSpues de herido todo aquel vasto 

pais, por la mano omnipotente de Dios ; des-

pués de evacuado y desembarazado entera-

mente de otros pueblos y naciones, que en 

ellos habitan ó habitarán entonces ; no será 

necesario que entren en él los hijos de Israel 

como entraron la primera vez , esto es con 

las armas en la mano y en orden de batalla. 

No habiendo en todo el pais habitador alguno 

( pues como también anuncia Zacarías ( i ) , 

revertetur omnis terra usque ad desertum, 
(sea vertetur tanquam planilies, como lee 

Yctablo) de colle Remmon ad austrum Jeru-
salem ,• no habiendo quien les haga resisten-

cia, ni les dispute la entrada , podrán muy 

bien entrar entonces unus et unus , es decir 

sin temor ni recelo, sin oposicion, como 

puede entrar una familia en su propia casa. 

Porque entonces (sigue diciendo), después de 

evacuado el pais y preparada la habitación , 

( i) Zachar., c. xiv, 10. 

( 59 ) . . 
se tocará una trompeta metafórica, grande y 

sonora, á cuya voz vendrán y se congrega-

rán aun los que se pensaban perdidos en la 

tierra de los Asirios, que 110 pueden ser otros 

que las reliquias de las diez tribus que llevó 

cautivas Salmanasar, las cuales ni volvieron 

en tiempo de Ciro, ni se sal>e precisamente 

donde están solo se sabe en general que toda 

el Asia, no menos que la Europa, está llena 

de Judíos conocidos solamente por este nom-

bre general. Et eiit: in die illa clangetur in 
tubd magnd, et venient qui perditifuerant 
de terrd Assyriorum, et qui ejecti erant in 
terrd vEgypli, et adorabunt. Domiman in 
monte sancto in Jerusalem. Ved ahora si te-

nemos razón los míseros hijos de Abrahan 

para creer y esperar que algún dia cumplirá 

Dios plenamente aquella promesa que hizo á 

su mayor y mas fiel amigo, por estas precisas 

palabras: Semini tuo dabo terram hanc aflü-
I-r'o sEgrpli usque adjluvium magnum Eu-
phraten. 

Naturalmente desearéis saber por . qué • ̂  
no les cumplió Dios plenamente esta pro-

mesa , cuando los sacó de Egipto. A lo cual 

«v5 respondo en breve , remitiéndoos á la reía-

x ión de su viage por el desierto, que halla-

réis en los libros de Movscs, y también en los 

doí libros de Josué y de los Jueces. Lo pri-



( 6 o . ) 

moro, sus pecados en el desierto fueron tan 

frecuentes, tan graves y tan inexcusables, 

que el Señor dió muestras un dia dé querer-

los exterminar del todo , y para no hacerlo, 

como ellos ciertamente lo merecían, movió 

el corazon de su fiel siervo, para que interce-

diese por ellos, y lo aplacase con aquella sen-

cilla y animosa disyunctiva : aut dimitte eis 
hanc noxam, aut si non facis, dele me de libro 
tuo ( i) . A la cual el gran Dios, lejos de in-

dignarse , le respondió con una blandura ad-

mirable , digna de un verdadero amigo : Qui 
peccaverit milii, delebo eum de libro meo : 
tu autem vade, et duc populum islum quó 
locutus sum tibi. Mas aunque por entonces 

quedó aplacado, como no por eso cesaron los 

pecados del ingratísimo pueblo, antes fueron 

cada dia mas y mayores , les juró un dia en 

medio de su indignación , que no entrarían 

en su descanso, ó no les daría todo lo que 

pensaba darles : ut juravi in irá med: Si 
introibunt in réquiem .mearn (2). Este jura-

mento de Dios les trae á la memoria san Pa-

cón él les prueba que aunque Josué 

en la Palestina , no se les cum-

> , 
(1) Exod., c. xxxu, 5i«í52. 
(2) Psalm. XCIV, y. uh. 
(5) Ep. adllebr.,G.iy. 

plieron por entonces las promesas de Dios 

con toda plenitud : Nam si eis Jesús réquiem 
pra'stitisset, nunquam de alia loqueretur, 
poslhac, die. Itaque relinquilur sabbatismus 
populo Dei. 

La segunda razón mas inmediata de no 

habérseles cumplido entouces plenamente asi 

estas como las otras promesas de Dios, fue 

porque ellos 110 quisieron exterminar todas 

aquellas gentes, que Dios expresamente les 

mandaba , antes se acomodaron con ellas, y 

aun se unieron recíprocamente por medio 

de matrimonios ilícitos, que les prohibía su 

ley. Por lo cual, pasados algunos años estando 

congregados en cierto lugar, que después se 

llamó locus flentium, les envió el Señor un 

ángel, que les dió sobre esto como la última 

sentencia definitiva, por estas palabras -.Ednxi 
vos de yEgyplo, et introduxi in terram, pro 
qud juravi patribus vestris. . . ita dumtaxat 
ut nonferiretisfcedus cum habitatoribus terree 
hujus, sed aras eorum subverteretis : et no-
luistis audire vocem meam : cur hoc fecis-
tis ? Quam ob rem nolui delere eos á facie 
vestrd : ut habeatis liostes, et dii eorum sint 
vobis in ruinam (1). Mas sea lo que fuere, de. 

(1) Llb. Judicum, c. n , j?. 1 , et seqq. 
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este primer punto vengamos al segundo que 

es el principal. 

S E G U N D A O B S E R V A C I O N . 

¿ Qué dia ó tiempo es este de que habla 

esta profecía ? Y o observo en primer lugar 

que en todo este capítulo X X V I I de Isaías 

se anuncia claramente cuatro misterios, ó 

cuatro grandes sucesos, que parecen todavía 

muy futuros. De todos cuatro se dice que su-

cederán in die illd, sin decirnos determina-

damente el dia en que deben suceder-, solo pa-

rece cierto que todos cuatro deben suceder 

en un mismo dia , no se habla aqui de un dia 

natural de 12 ó horas, ya por estar todos 

cuatro juntos y seguidos en 1111 mismo capítulo, 

que empieza con estas palabras, In die illd ¡ya 
también porque á cada uno en particular se 

le anteponen las mismas palabras, in.die illd, 
lo cual parece una señal sensible y clara de 

que el mismo dia sirve para todos. Esto su-

puesto discurrimos asi. 

Cuatro sucesos ó misterios que hasta ahora 

110 se han verificado están claramente anun-

ciados para un mismo dia, sin saberse de 

cierto para que dia. E11 medio de esta incer-

tidumbre, tenemos la fortuna de hallar, in 
scriplurd verilalis, el dia preciso en que debe 
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suceder el uno de ellos, esto es el primero. 

¿ no bastará esta noticia para concluir al 

punto que los otros tres sucederán el mismo 

dia ? Ved pues ahora este descubrimiento : 

el primer misterio con que empieza la pro-

fecía es este : In die illd visitabit. Dominus in 
gladio suo duro, et grandi, etforti, super Le-
vi adían serpea! em vecteni, et super Levia-
than serpentem tortuosum, et occidel cetum, 
(¡ui in man est. El texto, considerado en sí 

mismo, parece ciertamente oscurísimo, ni se 

sabe de que misterio habla, ni de que tiempo. 

Mas si tomamos en la mano aquella clarísima 

antorcha, qué en otra parte dejamos encen-

dida , al punto se aclara todo ; al punto se co-

noce y se ve con los ojos, asi el misterio, como 

el tiempo en que debe suceder : traed á la 

memoria lo que queda dicho en nuestra pri-

mera disertación sobre los milenarios, artí-

culo tercero, párrafo cuarto. Alli se dijo que 

el libro divino y admirable del Apocalipsis 

es una verdadera luz que alumbra y guia en 

los pasos mas oscuros y difíciles de los pro-

fetas, y como una llave maestra que abre las 

puertas mas cerradas. Alli se dijo, y también 

se probó con toda la evidencia que cabe en el 

asunto, que la prisión del dragón ó serpiente, 

(jui vocatur Diabolus et Sotanas, con todas 

las circunstancias que dice san Juan en el 



capitulo X X , es un suceso no pasado, sino 

todavía futuro, reservado visiblemente para 

después de la muerte de la bestia, ó ruina total 

del Anticristo. Y como esta bestia, ó este An-

ticristo , como también queda probado y aun 

demostrado en el fenómeno cuarto, lia de ser 

muerto y destruido enteramente en el dia 

grande del Señor, cuando venga en gloria y 

magestad, en este mismo dia deberá suceder 

la prisión de la serpiente tortuosa, in gladio 
Domini duro, et grandi, et forti. 

Comparad abora los dos textos de Isaías y 

de san Juan, vereís en ambos el mismo mis-

terio, anunciado con diversas palabras , y que 

san Juan , según sus continuas alusiones á to-

das las escrituras, alude aquí manifiestamente 

á este lugar de Isaías, dice, que en aquel dia, 

sin decir en cual dia , visitará el Señor á la 

serpiente con su espada dura, grande y fuerte. 

San Juan, nombrando claramente el dia de 

la venida del Señor, y reprcsentándalo con 

una espada de dos filos en su boca, dice que 

la misma serpiente, qui vocatur Diabolus et 
Satanas qui seducit universum orbem, será 

entonccs visitada, encadenada y encerrada en 

el abismo, basta cierto tiempo, para que no 

engañe mas á las gentes : doñee consummenlur 
mille anni. Decidme abora con sinceridad : 

¿ veis aqui dos misterios diversos ? ¿ No es 

claro y palpable el mismo misterio en ambas 

profecías ? ,i Qué visita puede haber mas.sen-

sible para el diablo, ni qué espada mas dura, 

ni mas grande, ni mas fuerte, puede experi-

mentar este espíritu soberbio, inquieto y ma-

lignísimo, que verse encadenado con cadenas 

bien proporcionadas á su naturaleza ; verse 

encarcelado en el abismo, cerrada y sellada 

la puerta de su cárcel, sin noticia alguna de 

todo lo que pasa en el mundo y privado ente-

ramente del ejercicio de su mas violenta pa-

sión , que es hacer á los hombres lodo el mal 

posible ? 

Isaías dice que en aquel dia no solo visi-

tará el Señor á la serpiente in gladio suo duro, 
etgrandi, etforli, sino que matará también 

el ceto ó el pez grande que está en el mar : 

et occidet. cetum, qui in mari est. Leed el ca-

pítulo X I I I del Apocalipsis, y lo veréis claro 

con noticias mas individuales. Dice san Juan 

que su bestia de siete cabezas y diez cuernos, 

á quienes hemos considerado cu el fenómeno 

tercero como un cuerpo moral, compuesto 

de muchos individuos unidos entre sí, adver-
sas Dominum, et adversus Christum ejus; 
esta bestia , digo, estaba en el mar y salia del 

mar por consiguiente era de especie cetacca 

por su grandeza. Lo mismo dice Daniel de 

sus cuatro bestias, de que se compone visi-
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lilemente la bestia del Apocalipsis : et. qmu 
tuor bestia; grandes ascendebant de mari • 
dice mas san Juan ( i ) que esta bestia ter-

rible que salia del mar in interitum ibit; 
pues sera muerta y destruida enteramente 

con la espada del Rey de los reyes, en el dia 

solemnísimo de su venida del cielo a la tierra. 

Ved ahora, y juzgad si todo eslo corresponde 

perfectamente, y aun abre la inteligencia de 

aquella expresión oscurísima de Isaías : et 
occidet cetuni, qui in mari est. 

Conociendo pues el dia en que ha de su-

ceder el primer misterio, podemos ya decir 

que conocemos el dia ó tiempo en que deben 

suceder los otros tres. En efecto, su misma 

grandeza y novedad parece que nos llama á 

otro tiempo todavía futuro infinitamente di-

verso del presente. Ved aqui por su orden 

los cuatro misterios que contiene este capí-

tulo X X V I I de Isaías. El primero es el que 

acabamos de observar , esto es la visita de la 

serpiente, in gladio duro, el grandi, et forti; 
y al mismo tiempo la muerte, la destrucción , 

la ruina total del ceto que está en el mar, ó 

de la muchedumbre de peces grandes y mons-

truosos unidos contra el Cristo del Señor, ó 

de la bestia de siete cabezas y diez cuerno'«, 

(i) Joann. , c. x?u<;/xix. 
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ó del Anticristo , ó del hombre de peca-

do , etc. Todo me parece una misma cosa ex-

plicada con diversas palabras : In die illa visi-
tabit Dominus in gladio suo duro, et grandi 
et forti, super Lev iathan... et occidet cetum, 
qui in mari est. 

El segundo misterio es este, in die illd vi-
nca meri cantabit ei. En estas cuatro palabras 

se divisa bien un misterio , del todo nuevo , 

inaudito hasta el dia de hoy, y solo digno 

de aquel tiempo feliz. En aquel dia, la viña 

de vino puro cantará las alabanzas del Señor. 

r" <5ué viña es esta de vino puro, de vino ge-

neroso, de vino óptimo? iNadie ignora que 

en lodos tiempos ha tenido Dios en esta nues-

tra tierra una viña, ó una iglesia que le.ha 

dado el debido culto que lo ha reconocido, 

lo ha adorado, lo ha alabado , que siempre ha 

producido algunos frutos de justicia, dignos 

de Dios, ó pocos ó muchos, buenos ó mejores, 

según los tiempos y el cultivo. La tuvo desde 

Adán por Set hasta Noé \ la tuvo desde Noé 

por Sem hasta Abrahan; estos dos tiempos 

son sin duda los mas infecuudos. La tuvo 

desde Abrahan por lsac y Jacob hasta Movses, 

por cuyo ministerio se trasplantó la viña, v 

se le dió un nuevo cultivo, que hasta entonces 

no se le habia dado , esto es la ley y las cere-

monias fijas y estables del culto externo. Vi-



neam de JSgtyto. transtüKsti; ejeásti gentes, 
et plantdsti eam ( i) . Con este cultivo es 

cierto que la viña dió mas y mejores frutos 

que en todos los tiempos anteriores, y los 

prosiguió dando sin interrupción hasta el 

Mesías, aunque nunca tantos, ni tan buenos, 

como se debia esperar. La tiene en fin , infi-

nitamente mejorada después del Mesías, y en 

consecuencia de sus sudores, de su sangre, de 

sus méritos, de su doctrina y de la efusión de 

su divino espíritu. Y también (que esto no 

puede disimularse) en consecuencia de híi»er 

licenciado y arrojado fuera de la viña á sus 

antiguos colonos , y puesto en su lugar otros, 

nuevos conforme á la sentencia qué ellos mis-

mos se dieron, cuando el Señor les propuso 

la parábola de la viña (2) : Aiunt illi: Malos 
malé perdet; et. vineam suam locahit aUis 
agricólis; Ja cual sentencia confirmó el Señor 

Juego al punto diciéndoles con toda Claridad, 

que bien presto sucedería asi. Ideó dico 
vobis, quia miferetur a vobis regnwu Dei, 
et dabitur genti facientifructus ejus. 

Kd es posible negar, sin negar la misma 

evidencia, que esta viña, que despues del 

-Mesías tiene Dios en el mundo, ha dado en 

(1) Psalm. L X X I X , f . g . 

(2) Matth., c. j x i , % 41 et 45 . 
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todos tiempos frutos admirables, excelentes, 

óptimos y cu una grande y prodigiosa canti-

dad. Mas tampoco es posible negar la misma 

evidenciaque en todos tiempos se ha visto 

en esta misma viña de Dios una mayor y mas 

prodigiosa multitud de plantas, 110 digo sola-

mente estériles, infecundas, sin fruto alguno 

razonable-, 110 digo solamente cargadas de 

agrazones silvestres, «ásperos y duros, que ja-

mas llegan á madurar; sino, lo que parece 

mas extraño, cargados, en lugar de \ivas , de 

otros frutos incógnitos , mal sanos , llenos de 

peligro y aun de veneno, ágenos, contrarios 

y contradictorios á los frutos propios del espí-

ritu (1) de modo que con la misma ó con 

major razón se puede quejar ahora el Señor 

como se quejaba en otros tiempos muy ante-

riores al Mesías. Quid est quod debui ultra 
facere vinca; mece, et nonfeci ei? an quód 
expectavi utfaceret uvas, etfecil labruscas?... 
expectavi üt faceret judiciurn, et ecce ini-
quitas (2). 

Diráse no obstante que la viña de vino puro, 

generoso y óptimo, de que aqui habla este 

profeta, no puede ser otra que la Iglesia pre-

sente, renovada, y aun plantada de nuevo 

(1) Ad Galat., c . v , f . 19. 

( 2 ) Isaicec. v , eí 7-
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por el Mesías mismo; regada con su sangre, 

y fecundada con su espíritu; cuyas leyes son 

excelentes, como que no paran en la super-

ficie, sino que pasan directamente á lo mas 

interior del corazon; cuya creencia es altísi-

ma, cuya doctrina ciertamente divina, cuya 

moral purísima, cuyo culto, non in manu-
factis, sed in spirituel ventóte; cuyas cere-

monias graves, magestuosas, significativas, 

cuyo sacrificio perfectamente santo, como 

que en él esta real y verdaderamente la fuente 

misma de toda santidad; en suma, cuyos 

medios de santificación, al paso que abun-

dantes, son eficacísimos, etc. Todas estas cosas, 

y otras muchas mas que pudieran añadirse, 

son ciertamente grandes y magnificas, y por 

eso dignas todas de nuestro mas profundo res-

pelo y agradecimiento. Mas debiéramos rc-

ileccionar, antes de cantar la victoria, que 

todas estas cosas y otras semejantes no per-

tenecen de modo alguno al fruto de la viña, 

sino solamente á su cultivo. Nos dicen y pre-

dican todo lo que Dios ha hecho con la viña; 

110 la bondad de la viña , para con Dios. Nos 

dicen y predican todo lo que Dios ha hecho 

para con la viña, que no podia ser mas, y no 

nos dicen una sola palabra de lo que la viña 

ha hecho, y ha de hacer para con Dios. 

¿ Quien puede ignora r , que la bondad de una 

(;> ) 
viña no consiste en que tenga el mejor cultivo 

posible, ni tampoco en que tenga plantas á 

millares: sino que el fruto corresponda, asi 

en abundancia como en bondad, á la muche-

dumbre de sus plantas, y á la excelencia de 

su cultivo ? Este parece sin duda el mayor 

de los males, que una viña cultivada con 

tanto cuidado, con tantas industrias-, con 

tantos gastos, 110 haya correspondido siem-

pre , ni corresponda á proporcion , á las espe-

ranzas. Exceptuando algunas plantas que 

siglos há han sido pocas , respecto de la otra 

muchedumbre : es innegable, sin negar la 

misma evidencia, que todas las otras 110 han 

dado fruto alguno, sino cuando mas hojas 

inútiles; ó lo han dado escasísimo y de ínfima 

calidad, ó han dado solamente agrazones sil-

vestres, que deben contarse mas entre los 

frutos de la carne que del espíritu. 

Siendo esto asi, como'lo es en realidad: 

(i os parece que tendrá gran razón esta viña 

presente para gloriarse de la excelencia y de 

la muchedumbre de sus frutos? ¿ Os parece 

que tendrán gran razón sus propios labrado-

res, que no dejan de conocerle, intiis etforis, 
para ensalzarla y beatificarla á todas horas i' 

¿Para ponderar su gran fecundidad, y para 

darle el título supremo de vineameri ? ¿.No 

les podremos repetir á estos labradores aquel-
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las palabras que á cslc mismo propósito les 

decía el apóstola Non esl lona gloriado ves-
tía ( i) ? los frutos de esta viña, comparados 

con los que daba antes del Mesías, no hay-

duda que se hallan muy superiores en nú-

mero y en bondad. Mas si se atiende al cul-

tivo que ha tenido constantemente después 

del Mesías, como se debe atender; si se exa-

minan fielmente las partidas de gasto y re-

cibo , como se deben examinar ; entonces pa-

recerá necesario mudar detono, confesando in 
spiritu humilitatis, (puc non est hona gloria-
do; por consiguiente, que el título glorioso 

é ilustre de -vinca mcri 110 puede todavía 

competir á esta viña en el estado y providen-

cia presente. ¿Cómo ha de ser viña de vino 

puro, ni merecer este nombre con alguna 

propiedad, sino da este vino puro de que se 

habla ? ¿ Cómo lia de dar este vino puro, ge-

neroso y óptimo, si las uvas óptimas son ra-

rísimas, las buenas no muchas, las accidas ó 

insípidas en abundancia, y las pésimas in-

numerables ? Luego 110 puede ser esta viña, 

la de que habla la profecía. 

Se podrá acaso responder que el vino de 

esta viña presente será puro y óptimo, si solo 

se consideran las uvas buenas, y se exprimen 

(i) Prima ad Corint., c . v i . y . G. 

estas separadamente de la otra infinita mu-

chedumbre. Mas este expediente, bueno en 

sí, se encuentra luego al punto con un em-

barazo sensible, ó con una consecuencia in-

tolerable. ¿Cual es esta? Que con la misma 

razón, con el mismo expediente y con el 

mismo sentido, podremos dar el título ilustre 

de vinca mcri á la viña que tuvo Dios en 

todos los tiempos anteriores al Mesías. ¿ Y 

por qué no ? Puede alguno dudar de la bon-

dad, de la inocencia, déla simplicidad, de 

la devocion y piedad, de la rectitud y justicia 

de nuestros patriarcas,de nuestros profetasy 

de nuestros justos? Exprímase pues estas uvas 

solas, ó estos frutos de la antigua viña, los 

cuales fueron mas y mejores de lo que se 

piensa comunmente, y se hallará con admira-

ción un vino puro, excelente, óptimo y digno 

de la aprobación del mismo Dios. ¿ Y bastará 

esto para l l a m a d m e « mcri á aquella antigua 

viña de Dios ? Luego tampoco puede bastar 

para darle este glorioso título á la viña presente, 

ni para creer que se hable de ella cuando se 

dice : indie illa vinea meri cantabit ci. 
¿ Pues de qué viña se habla y de qué tiem-

po ? Si se repara con la debida atención y for-

malidad en todo el contexto, tomando el hilo, 

ó á lo menos desde el capítulo X X I V , se co-

nocerá, sin otra diligencia, que se habla de 

4 
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otros tiempos, que todavía 110 hemos visto 

que se habla de otra viña ; mejor diremos que 

se habla de la misma viña antigua y presente-, 

pero en otro estado, y aun con otro cultivo 

infinitamente diverso ; tanto como lo es en 

el estado y cultivo actual, respecto del es-

tado y cultivo que tuvo en los tiempos ante-

riores al Mesías, y tal vez mucho mas: Ecce 
non est abbreviata manus Domini. Se cono-

cerá , digo, que se habla de aquel tiempo y 

de aquella viña, de quien se dice mas ade-

lante en el mismo profeta: Pro eo qüod fuisti 
derelicta, et odio habita, el non erat qui per 
te trahsíret, ponam te in superbiam (sen in 
exultationem) sceculorum; de aquella de que 

se dice: Non audietur ultra iniquitas in terrd 
tud de aquella en suma de que se dice: Popu-
lus autem tuusomnesjusli: todo lo cual, ymu-

cho mas que esto, se puede ver en el capít. LX. 

de Isaías. Y aunque dicen que todo esto habla 

de la viña presente, y que todo se ha verifi-

cado y se verifica en ella,partim allegorice, 
parñm anagogicé, id est, partim in terrd et 
parúm in calo ; mas la verdad es que todas 

estas son voces al aire que nada significan, 

ni pueden contentar de modo alguno á quien 

desea sinceramente la verdad. Por consi-

guiente podemos, y aun debemos decir cou 

la sinceridad posible, que nada de esto se ha 

( 7 * ) 
visto jamas in terrd riostra ; y sino se ha visto 

jamas, luego deberá verse alguna vez ; pues 

está anunciado tan claramente en la escri-

tura de la verdad. ¿ Cuándo será esto ? Será 

sin duda cuando el Señor nos conceda final-

mente lo que tantas veces le pedimos, ense-

ñados y animados de su propio hijo ; esto es, 

que venga á nosotros su reino, y que su santa 

voluntad se haga en nuestra tierra, asi como 

se hace en el cielo : adveniat regnum tuum 
fíat voluntas tua sicut in ccelo et in terrd. 

Por si acaso quisiereis dar un vuelo hasta 

lo mas alto del cielo, para buscar alli esta 

viña de vino puro, que por acá no se ha visto 

jamas, os advierto dos cosas importantes : 

Primera , que reparéis bien en todas las pala-

bras que siguen inmediatamente al texto de 

Isaías : In die illa vinea meri cantabit ei.... 
Ego Dominus, qui seivo eam, repente propi-
nabo ei (como leen Pagniní y Vatablo de un 

modo mas claro) ad momenta, seu per sin-
gula momenta rigare faciam eam, ne forte 
visitet. eam hostis, nocte et die servo eam. 
¿Os parece que allá en el cielo deberá estar 

el Señor en gran vigilancia guardando su viña 

dia y noche, ne forte visitet eam hostis? La 

segunda cosa que os advierto es , que lodo 

cuanto hay ahora en el cielo ó cuanto pueda 

haber de aqui en adelante, desde Cristo mis-



mo, lias ta el último bienaventurado, no es, 

ni se llama, ni puede llamarse sin una suma 

impropiedad, viña de Dios, sino el fruto de 

la vina do Dios. La viña de Dios está acá 

abajo en nuestra tierra , y siempre necesita y 

necesitará vigilancia, solicitud, cultivo y 

trabajo para que dé muclio fruto y bueno. 

Este fruto que da no se queda en la tierra , 

sino que se va llevando al cielo, en donde se 

congrega y deja depositado en eterna segu-

ridad; masía viña se queda en nuestra tierra, 

sin moverse de ella. Asi el sentido anagógico, 

hablando de la viña de Dios, no viene al caso, 

como tampoco viene al caso en tantos otros 

lugares de la escritura, para cuya inteligen-

cia se recurre frecuentemente á este sentido 

celestial. 

Si se quiere mirar sin preocupación, se 

hallarán á cada paso en los profetas y en los 

sabios, cosas admirables, nuevas é inauditas , 

que tiene Dios reservadas en sus tesoros • es-

pecialmente son dignos de particular aten-

ción todos aquellos lugares, donde se habla 

de cántico nuevo, que son muchos y bien 

notables; los cuales por todo su contexto 

pertenecen visiblemente á otros tiempos to-

davía futuros. En el capítulo X I V del Apo-

calipsis se ve comenzar este cántico nuevo, 

y es fácil ver la alusión clara á dichos lugares 

( 7 7 ) 
de los profetas y los salmos. Pero de esto tra-

taremos en otra parte cuando sea su tiempo. 

Tenemos pues en la profecía de Isaías, de 

que vamos hablando, conocidos los dos pri-

meros misterios y el tiempo en que deben 

verificarse, como efectos propios de la se-

gunda venida del Mesías , no de la primera. 

Estos misterios son : primero, la prisión del 

diablo, ó la visita que se le ha de hacer, in 
gladio Domini, duro, et grandi, et forli; y 

juntamente la muerte del ceto que está en el 

mar, y que saldrá á su tiempo de este mar 

metafórico ; segundo, el cántico de la viña 

de vino puro. Nos quedan los otros dos que 

hablan expresa y nominadamente de los lu-

dios , anunciándoles el fin del destierro pre-

sente , y el término de sus trabajos, y de es-

tos decimos lo mismo que de los primeros; 

esto es , que son misterios 110 pasados , sino 

futuros, que se han de verificar en aquel mis-

mo di a moral, de que empieza á hablar, y 

prosigue hablando la profecía. Et erit : in die 
illa (dice el uno) percutiet Dominus ab ál-
veo fuminis usque ad torrentera JEgypti, 
et vos congregabirnini unus et, unus fdii 
Israel. Et erit : in die illa (dice el otro) 

elangetur in tuba magna, et venient qui per-
didi fueránt de terrd Assyriórum, et qui 
ejecti erant ia terrd yEgrpti, et adorabunt 

( 
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fíominum in monte sánelo in Jerusalem. Con 

locualconcuerda.Teremías(i): Quiaeritdies, 
in (judclamabunt custodes in monte Ephraim: 
Surgite, el ascendamus in Sion ad Dominum 
Deum nostrum. 

La explica ti on de estos dos últimos miste-

rios que se halla en los intérpretes de la es-

critura , me parece á mí que es la mayor con-

firmación de todo lo que acabamosdeobservar. 

Todos pretenden acomodarlos del modo po-

sible á la vuelta de Babilonia; mas como esta 

empresa es no solo ardua y difícil, sino 

imposible ; pues el texto mismo . y contexto, 

y toda la historia sagrada la repugna y la 

coutradice, se ven luego precisados á recurrir 

á la alegoría, diciendo que aunque todo esto 

se verificó de algún modo insensu litterali en 

la vuelta de Babilonia , mas su plena verifi-

cación , in sensu specialiter intento a Spiritu 
Soneto sucedió despues de la muerte del 

Mesías, y venida del Espíritu Santo ved aqui 

con que facilidad, primer misterio, Et erit ' 
in die illá percutid Dominus ab álveo jlu-
minis usque ad torrentem yEgypti, et vos 
congregabimini unus el mus fdii Israel, esto 

es , el Señor en aquel dia herirá ó afligirá 

todo el pais comprendido entre el Eufra-
' ,. / 

( i ) Jem., c. xxxi, 0. 
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tes y el Egipto. Asi lo hizo el Señor ya por 

medio de Nabucodònosor ; ya por medio de 

Romanos, que sujetaron todo aquel vasto 

pais á su dominación ; ya también y mas pro-

piamente despues de la muerte de Cristo, por 

medio de Vespasiano , Tito y de Adriano. 

Y vosotros hijos de Israél, os congregareis 

uno y uno ( seu sigillatim como leen Pa-

gnini y Vatablo). ¿Qué quiere decir esto? 

Que quiere decir (prosigue la explicación) 

que despues de la muerte de Cristo, ya antes, 

ya también despues de Vespasiano y Tito , 

entrarán los Judíos á la Iglesia unus et unus , 
id est, paucissimi. 

Segundo misterio : Et erit : in die illd 
clangetur in tubd magnd, et venient qui 
perditi fuerant de terrd Assyñorum, etqui 
ejecti erant in terrd yEgypti, et. adorabunt 
Dominum in monte sancto in Jerusalem, 
esto es , en aquel dia que comenzó la pasqua 

de Pentecostés, cuando vino el Espíritu Santo 

sobre los discípulos , se tocará una trompeta 

grande, que será la predicación del evangelio, 

á cuya voz vendrán á la iglesia de Cristo no 

solamente muchísimos gentiles, sino también 

muchos Judíos, aun de aquellos que estaban 

como perdidos en la tierra de los Asyrios 

desde Salmanasar, y e n Egypto desde Xa-

buco; porque es muy verosímil que mu-
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chos individuos de todas las doce tribus 

creyesen á los apóstoles, y se hiciesen exis-

tíanos. Ahora para que no parezca que dejan 

del todo el sentido literal, añaden aqui una 

palabra con que todo queda remediado, es á 

saber que el piofeta de Dios por estas expre-

siones alude ciertamente á la salida de Babi-

lonia , lo considera solamente como una fi-

gura, ó sombra de la liberación por Cristo 

de la caplividad del demonio, etc. Entre otras 

muchas cosas que se ofrecerán á vuestra re-

fleccion en este modo tan confuso y tan 

apresurado de explicar esta profecía, reparad 

esto solamente , que en este último versículo 

son muchos los Judíos de todas las tribus, 

que vienen al sonido de la trompeta y adoran 

al Señor in monte sánelo in Jerusalem, id 
est, in ecclesid Christi, y en el versículo an-

tecedente unas et unus, id est, paucissimi 

TERCER I N S T R U M E N T O . 

El instrumento que se sigue es una confir-

mación y al mismo tiempo una explicación del 

antecedente. En él se anuncia claramente la 

vocacion futura de todo Israel, y su verdadera 

y sincera con versión, con que se lia de hacer 

honorable y glorioso en los ojos de Dios, y 

digno de su dilección. En consecuencia de 

( 8 1 ) 

lo cual, le promete el Señor para este tiempo-

dos cosas muy parecidas á las dos últimas que 

acabamos de observar, ó por decir mejor las 

mismas con palabras mas expresivas. Et mine 
licec diedi Dominus creans te Jacob, et for-
mans te Israel : Noli liniere, quia redemi te, 
et vocavi te nomine tuo ; meus es tu. Cùm 
transieris per aquas, tecum ero et flumina 
non operient te ; ehm ambulaveris in igné, 
non combureris, etfianima non ardebit in te: 
quia ego Dominus Deus tuus sanctus Israel 
salvator tuus , dedi propitialionem tuam 
jEgyptum,/Etldopiamet Saba pro te. Ex quo 
ììonorabilis faclus es in oculis meis, et glorio-
,sus ; ego clilexi te, et dabo homines pro te, et 
populospro anima tud.'Noli liniere, quia ego 
tecum sum : ab oriente adducam semen tuum, 
et ab occidente congregabo te. Dicam yiqui-
loni : Da ; et Austro : Noli prohibere : affer 
jilios meos de longinquo , et filias meas ab 
extremis térras (i). 

Para comprender bien asi el misterio, como 

el tiempo de que aqui se habla, sin que nos 

quede sobre ello ni aun sospecha de duda, nos 

puede ser de gran provecho la lección atenta 

de todo el capítulo antecedente. En él se ha-

bla claramente de la primera venida del Me-

t\ 
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sias, de su carácter, de su ministerio, de sus 

virtudes, singularmente de su paciencia y 

mansedumbre, y de todos los efectos admira-

bles qne dcbian producir en el mundo su pre-

dicación , su doctrina, sus ejemplos, su espí-

ritu, etc. ; y todo ello en las gentes, no en 

Israel por su incredulidad. Aun aquella voz 

del ciclo que se oyó después en Jordán y en el 

Tabor : Iiic est filias meus dilectus , i/i quo 
mihi lene complacui, se lee anunciada en este 

capítu lo X L I I , que empieza con ella misma : 

Ecce servus meus , suscipiam eum ; electus 
meus , complacuit in sibi i/lo anima mea : 
dedi spiritum meum super eum, judicium gen-
tibus proferet. Despues de lo cual desde el 

versículo 20 se prosigue hablando de la ce-

guedad de Israel, que lo había de desconocer 

y reprobar, de la indignación de Dios para 

con este pueblo ingrato, de su castigo , de su 

tribulación, de su dispersión entre las gentes, 

y también de su dureza y obstinación en me-

dio de tantos trabajos, concluyéndose todo 

con estas palabras : Et effudi super eum in-
dignationem furoris sui, et forte bellum, et 
combussit eum in circuitu, et non cognovit; 
et succendit eum , et non intellexit. Y es asi 

que hasta ahora 110 han querido, ni quieren 

reconocer la verdadera causa de sus trabajos. 

Hecha esta importante observación, y quí-

( 8 3 ) 

tado con ella todo recurso , asi á la vuelta de 

Babilonia, como á la alegoria, es ya fácil en-

tender todo el texto citado, con que sigue in-

mediatamente el capítulo X L 1 1 I , esto es que 

se habla de Israel, considerado en el estado 

presente de castigo, de tribulación, de cegue-

dad, en que quedó despues del Mesías; por 

consiguiente que las cosas que aqui se le 

anuncian, no son cosas pasadas, de ningún 

modo y en ningún sentido, sino evidente-

mente futuras, que se verificarán á su tiempo 

con toda plenitud. Esto supuesto, considere-

mos ahora brevemente estas cosas que se 

anuncian y prometen al residuo de Israel. Et 
mine hcec dicit Dominus creans te Jacob, et 
formans te Israel: Noli timere, quia redemi 
te, et vocavi te nomine tuo j meus es tu, etc. 
Veis aqui en primer lugar la vocacion de 

Dios, primer paso absolutamente necesario 

para la conversión de un pecador que Dios 

lo llame como por su nombre ; que le calme 

sus temores; que aliente su confianza, para 

que oiga y obedezca á la voz de su Dios, para 

que se ponga en sus manos, y consienta vo-

luntariamente en la nueva creación ó renova-

ción, secundum interiorem hominem. Ex quo 
honorabilis factus est in oculis meis, et glo-
riosus : ego dilexi te. 

¿ De qué otro modo puede un pecador lia-

h 



cerse honorable y glorioso en los ojos de Dios 

que por medio de una verdadera penitencia, 

y de una sincera conversión ? Veis aqui, 

pues, anunciada claramente la conversión de 

Israel, que tantas veces y de tantos modos 

se anuncia cu todas las escrituras. Si no que-

réis reconocer aqui la conversión futura de 

Israel, debercis mostrar otro tiempo, desde 

Isaías, hasta el día presente, en que Israel, 

generalmente hablando, haya comparecido 

honorable y glorioso en los ojos de Dios, y por 

eso digno de su dilección. Lo contrario halla-

reis en toda la escritura, y el mismo Mesías 

lo confirmó cuando les dijo : quolies volui 
congregare/ritos tuos, quemadmodüm gallina 
congregatpullossuos, sub alas, et noluisti(i)? 
Lo confirmó el Espíritu Santo, cuando les 

dijo por boca de san Estevan: vos semperSpi-
rítui sancto resistáis: sicut. paires vestri, ita 
el vos. Lo confirmó san Pablo, cuando le dijo 

citando el capítulo L X V de Isaías : Ad Israel 
autem dicit: Tota die expandí manus meas 
ad popalum non credentem, el contradicen-, 
tem (2). Mas de aqui mismo se sigue que ha 

de haber todavía otro tiempo en que Dios 

mismo pueda decir, hablando con Israel : Ex 

(i) Malth., c. xxiii , f. 5;. 

(2; Ad Rom., c. x , $ 21, 

( 85 ) 
quo lionorabilis factus es in oculis meis, el glo-
riosiLS: ego dilexi te. Leed el salmo L X X I , 

y hallareis en él todo este honor y gloria de 

Israel, despues de su vocacion y conversión 

que alli mismo se anuncia ( á 12 ) : liberabit 
pauperem 1i potente, et pauperem cui non 
erat adjutor. Parcet pauperi et inopi, et 
animas pauperum salvas faciet. Ex usuris et 
iniquitate redimet animas eorum; et honora-
bilenomen eorum coram i/lo. La misma se lee 

y con términos mucho mas expresivos en todo 

el capítulo V deBaruc : verificada pueslacon-

versión de Israel, como que esto solo espera 

Dios para cumplirle sus promesas, prosigue 

inmediatamente diciéndole : Dabo 1tomines 
pro te, et populos pro animd tuá. ^ Qué quiere 

decir esto ? A olved los ojos á lo que queda 

dicho sobre aquel otro texto del cap. X X V I I , 

in die illd percutiet Dominus ab álveo flu-
minis usque ad torrentem JEgypti, et vos 
congregabimini unus et unus filii Israel, 
y veréis á mi parecer el mismo misterio. Y 

para certificarnos mas, atended á lo que se 

sigue, ab oriente adducam semen luum, et ab 
occidente congregabo te. Dicam Aquiloni: 
Da; et Austro : Noli proliibere : ajj'er Jilios 
meos delonginquo, et filias meas ab extremis 
terree. Para dar lugar á tantos hi jos é hijas que 

trag con su brazo omnipotente de todos los 



cuatro vientos, bien será menester desemba-

razar primero la posada, dando por ellos 

aquellos hombres y pueblos que la ocupaban, 

Dabo homines pro te, et populos pro animd 
tud. Asi se les anuncia á estos en el salmo LX.: 

peribitis gentes de terrd illius: ó como leen 

los 70 y la versión arábiga : peribunt populi 
de terrd ejus. De todo esto se hallará muchí-

simo en Isaías, si se lee sin preocupación, 

especialmente desde el capítulo IV hasta 

el fin. 

OTROS INSTRUMENTOS. 

§4. Etego congrégalo reliquias gregis mei 
de ómnibus terris , ad quas ejecero eos illüc, 
et convertam eos ad rura sua ; et crescent et 
mulliplicabuntur. Et suscitabo super eos pas-
tores , et pascent eos: nonformidabunt ultra, 
etxnon pavebunt: et nullus qu/jeretur ex nu-
mero, dicit Dominus{ 1). 

Bastan estas últimas palabras para com-

prender al punto que ni se habla aquí de la 

vuelta de Babilonia, ni tampoco puede tener 

lugar la alegoría de la Iglesia presente. Con 

esta advertencia proseguid leyendo el texto 

de Jeremías: Ecce dies veniunt, dicit Domi-

(1) Jtretn., c. xxm , 3 et seqq. 

( 8 7 ) 

ñus , et, suscitabo David germen juslum: et 
regnabit rex, et sapiens erit: et faciet judi-
cium et jusiitiam in terrd. In diebus illis 
salvabitur Juda , et Israel hábilabit confi-
denter: ethoc est nomen, quodvocabunt eum, 
Dominus justas noster. Propter hoc ecce 
dies veniunt, dicit Dominus, et non dicent 
ultra: Vivit Dominas, quieduxit flios Isreiél 
de terrd yEgypli; sed : Vivit, Dominus, qui 
eduxit et adduxit semen domús Israel de 
terrd aquilords, et de cunctis terris, ad quas 
ejeceram eos illüc : et habitabunt in terrd 
sud. 

Y aun (1) : IIoc verbum, quod factum 
est ad Jeremiam ä Domino : dicens ,.... 
Scribe tibi omni verba, quee locutus sum 
ad te in libro. Ecce enirn dies veniunt, dicit 
Dominus , et convertam conversionem populi 
mei Israel: et Juda, ait Dominus : et con-
vertam eos ad terram, quam dedi patribus 
eorum : et possidebunt eam, etc. 

Todo este capítulo y el siguiente , en que 

se continua el mismo asunto son sin duda 

dignos de la mas atenta consideración. Como 

son tan difusos, y yo voy ya de prisa en lo 

que pertenece á este primer aspecto, me con-

tento por ahora con hacer sobre ellos dos ó 

(1) Jerem., c. xxx, 1 et seqq. 
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tres advertencias .importantes. Primera, que 

aqui se habla expresamente , no solo con 

Juda, sino también con Israel, y á ambos se 

enderezan las palabras del Señor , convertam 
conversionem populi mei Israel et Juda; 
y luego al jtr. 4, Et hcec verba, quee locutus est 
Dóminos ad Israel et ad Judam. Con esta 

primera advertencia parece que queda cer-

rada la puerta al recurso ordinario déla vuelta 

de Babilonia •, pues sabemos de cierto que de 

Babilonia volvió Juda, ó una parte de él bien 

pequeña, mas no volvió Israél, el cual no 

había ido á Babilonia ni á la Caldea, sino á 

Ninive y á la Asiría. Segunda advertencia : 

que aqui se habla ya del dia del Señor, grande 

y terrible, que no tiene semejante, se habla 

de la confusion y espanto de los impios ; se 

habla del pavor y terror de todas las nacio-

nes , lo cual no viene al caso en la vuelta de 

Babilonia. Interrógate, dice el Señor (y 6), 

et videte si generat mascujas : quare ergo 
vidi omnis viri manum super lumbum suum, 
quasiparturientis, et conversa; sunt universa; 
facies in auruginem ? J a;, quia magna dies 
illa, nec est sirnilis ejus; tempusque tribu-
lationis est Jacob K et ex ipso salvabitur. 
Tercera advertencia : En aquel dia , prosigue 

el Señor inmediatamente 8), liaré pedazos 

el yugo y las cadenas de Jacob, y no per-

( 8 9 ) 

mi tiré que en adelante sean dominados por 

otros señores , servirán solamente á su Dios 

y á su rey David ( que no puede ser otro que 

el Mesías, liij o de David): Et erit in die illd,... 
conteram jugum ejus de eolio tuó, et vincula 
ejus dirumpam, et Jion dominabuntur ei 
anipliiis alieni : sed servient Domino Deo 
suo , et David regi suo , quem suscitabo eis. 

Todo esto y todo cuanto sigue en esta 

larga profecía, estuvo tan lejos de verificarse 

en la vuelta de Babilonia, que los doctores 

mas ingeniosos, aun tirando á esto con el 

mayor empeño como que tanto importaba á 

su sistema , si esto fuera posible, se hallan 

atajados casi á cada caso; y para poder salir 

de algún modo del gran embarazo, les es 

inevitable recurir con frecuencia á la pura 

alegoría ; y del mismo modo, les es inevita-

ble decirnos aqui que esta alegoría á la Igle-

sia presente es el sentido specialiter intentus 
aSpirituSancto. Siesta pura alegoría es el 

sentido verdadero, intentado especialmente 

por el Espíritu Santo,del dia del Señor,gran-

de y terrible, que 110 tiene semejante, ¿á 

qué propósito nos habla tanto el mismo Es-

píritu Santo del espanto y terror de todas las 

gentes? ¿á qué propósito nos habla tanto de 

la conversión y penitencia de Israél y de juda, 

y de la curación y remedio de sus llagas, 



( I ) C . XXXI, 8. 

( 9 0 ) 

siendo esto un suceso que los mismos doc-

tores lo reservan para después del Anticristo? 

¿ á qué propósito , en fin, se concluye todo 

el capítulo X X X con estas palabras, endere-

zadas nominadamente á Israél y á Juda : in 
novissimo dierum intelligetis ea ? Este in 
novissimo dierum quieren que signifique el 

fin del mundo ; mas según las escrituras no . 

puede significar sino el fin del siglo, como 

hemos dicho, y diremos mas en adelante. 

¡ O amigo! leed toda esta profecía , contenida 

en estos dos capítulos, y despues de haberla 

considerado, preguntaosá vos mismo ¿cuándo 

se han verificado las cosas que anuncia ? Por- . > 

que si hasta ahora no se han verificado , es 

necesario que se verifiquen alguna v e z , ut 
prophetce tuijideles inveniantur. 

(El mismo profeta (1) Ecce ego adducam eos 
de ten a Aquilonis, et congrégalo eos ab 
extremis terree : inter quos erunt ceecus et 
claudus, prccgnans et pariens simul, ccetus 
magnus revertentiumhüc. In fletuvenient, 
et in misericordid reducam eos: et adducam 
eos per torrentes aquarum in vid rectd, et non 
impingent in ed : quia factus sum Israeli 
pater, et Ephraim primogenilus meus est. 

Y como divisando el profeta de Dios que 

( 9 0 

las gentes, aun cristianas, podian no sola-

mente dudar, sino aun despreciar como in-

creíbles tantas misericordias para con los vi-

les, pérfidos y malditos Judíos, se vuelve in-

mediatamente á las mismas gentes y les dice, 

que. no se maravillen5 que todo esto lo dice 

quien lo puedo hacer : que todo esto no es 

palabra de Jeremías , sino del mismo Dios , 

que tiene esparcido á Israél entre las gentes 5 

que este mismo Dios lo congregará algún dia 

ab éxtrémit terree, lo redimirá, lo librará de 

manu potentioris , y lo guardará como un 

buen pastor á su grey. 

Juditeverbum Domini gentes... Quidis-
persa Israel, congregabit eum : et custodiet 
eum sicutpastorgregemsuum. Redemit enim 
Dominus Jacob, et liberavit eum de manu 
potentioris, et venient, et laudab¡int in monte 
Sion , etc. 

Y despues (1) Ecce ego congrégalo eos de 
universis terris, ad quas ejeci eos infurore 
meo, et in irdmed, din indignatione grandi: 
et reducam eos ad locum istum, et habitare 
eosfaciam confidenter. Et erunt mihi in popur 
lum, et ego ero eis in Deum. Et dabo eis cor 
unum, et viam imam, ut timeant me um-
versis diebus : et lene sit eis, etfliis eorum 

( 1 ) C . XXXII, 3 7 , 
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post cos. Etferiam cis pactum sempiternum, 
et non desinam eis benefacere : et timorem 
meurn daho in corde eorum ut non recedant a ' 
me. Et laitabor super eis cum bene eisfeccro: 
etplantaboeos in terrd istd in veritate, in toto 
corde meo, et in told animd med. 

Y filialmente ( i ) Ecce ego obducam eis ci-
catricem et sanitatem, et curabo eos : et 
revelaba illis cleprecalionem pads et veri-
tatis. Et convertam conversionem Juda, et 
conversionem Jerusalem : el cedificabo eos si-
cut a principio. Et emundabo illos ob otnni ini-
quitate sua, in quapeccaverunt mild: etpro-
pitius ero cunctis iniquilalibus eorum, in qui-
bus deliquerunt mild, et spreverunt me. Et 
erit mild in nomen, et in gaudium, et in lau-
dem , et in exaltalionem cunctis genlibus 
terra;, quce audierint, omnia bona, qua;ego 
facturussum eis: et pavebunt, et turbabuntur 
in universis boids, et in omni pace quam ego 
faciam eis, etc. 

O todas estas son unas exageraciones des-

medidas , llenas de impropiedad, y aun false-

dad, ó el Espíritu Santo habla aqui de la 

vuelta de Babilonia: porque sallemos de cierto 

por la misma escritura que nada de esto se 

verificó ni se puedo verificar en aquel tiempo ; 

(i) C. xxxw, 6. 

si no es que se diga que se habla aqui no do 

la vuelta de la antigua Babilonia , llamada asi 

por los dos apóstoles mas amados, san Pedro 

y san Juan , con lo cual nos conformaremos 

enteramente según se verá en su lugar, cuan-

do observemos de propósito esta vuelta de Ba-

bilonia y á Babilonia misma. 

Por último considerad quieta y atentamente 

aquella profecía del Señor que hablando con 

sus discípulos pocos días antes de su pasión, les 

dice asi ( i ) : Cüm autem videritis circumdari 
ab exerciluJerusalem, tune scitole quia ap-
propinquavit desolado ejus... Quia dies ultio-
nis hi sunt, ut impleantur omnia quce scripta 
sunt... erit eni/n pressura magna super ter-
ram, et ira populo huic; et cadent in ore 
gladii:.et captivi ducentur in omnes gentes , 
et Jerusalem calcabitur á gentibus: doñee 
impleantur témpora nationum. 

Estas últimas palabras, ¿qué quieren de-

cir ? Jerusalen será hollada ó conculcada de 

las gentes hasta que se llenen los tiempos de 

las naciones. Y o infiero de aqui una conse-

cuencia no solo legítima yjusta, sino conforme 

con otros muchos lugares de la escritura; 

luego las naciones tienen sus tiempos fijos y 

precisos; los cuales concluidos, Jerusalen de-

(í) Luc, c. xxi, ao. 



jará de ser hollada de las gentes. A esto alude 

visiblemente san Pablo, ó esto mismo dice ha-

blando con las gentes cristianas ( i ) : Nolo 
enimvos ignorare ,fratres, mysterium hoc 
(ut non sitis vobis ipsis sapientes) ; quia CCB-

cilas ex parte contigit in Israel, doñee ple-
nitudo gentium intraret, et sic omnis Israel 
salvus Jieret, sicut. scriptum est, etc. 

De modo que cumplidos ó llenos los tiem-

pos de misericordia para las gentes, y ha-

biendo entrado la plenitud de ellas (no cierto 

todas, sino las que han de entrar, según la 

presencia de Dios)-, entonces dice el apóstol, 

será salvo todo Israel, conforme está escrito 

entonces dice el mismo Cristo, Jerusalen de-

jará de ser conculcada de las gentes, y esto en 

el mismo sentido en que ahora se dice con 

toda verdad concúlcala a gentibus ; esto es, 

materialmente y formalmente : material-

mente cuanto al lugar donde estaba fabricada; 

formalmente cuanto á sus propios y legítimos 

habitadores, ó á la nación entera t de quien 

Jerusalen era cabeza , según la institución de 

Dios •, pues en ambos sentidos se ha cumplido 

y se está cumpliendo la profecía del Señor. 

No quisiera detenerme un momento mas en 

la consideración de este primer aspecto, que 

(i) AdRom., c. xi, ¡fr. a5. 

( 9 5 ) 

ha salido mas difuso que lo que yo pensaba ; 

y no obstante he dicho poquísimo, respecto 

de lo que habia que decir. Mas se hace durí-

simo no decir una palabra sobre la explica-

ción de estos dos textos que acabo de citar, 

que se hallan en los mejores intérpretes de la 

escritura y á lo menos, la propongo á vues-

tra reíleccion. 

Jerusalen, dice Cristo, será conculcada de 

las gentes hasta qué se llenen los tiempos de 

las naciones : id est, dice la explicación, hasta 

el fin del mundo ó no mucho antes. ¿Cuando? 

Cuando el Anticristo, rey y Mesías de los Ju-

díos, y monarca universal de todo el orbe, 

edifique de nuevo esta ciudad, y ponga en ella 

la corte de su imperio universal. La ceguedad 

de Israel, dice el apóstol, debe durar hasta 

que entre la plenitud de las gentes. Cuando 

haya entrado esta plenitud, ó lo que parece 

lo mismo, cuando se hayan llenado, ó con-

cluido los tiempos de las naciones, entonces 

todo Israel será salvo, según está escrito : id 
est (prosigue la explicación), Israel será salvo 

un poquito antes de acabarse el mundo, id 
est, Israel será salvo despues de la muerte de 

su falso Mesías, y ruina de su imperio uni-

versal. ¡ O si fuese posible cerrarenteramente 

esta puerta, ó esta abertura, y quitar del todo 

este efugio tan ordinario! ¿Qué bienes no pu-
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dieran resultar de aqui para la verdadera y 

llanísima inteligencia de tantas y tan graves 

profecías ? Y o imploro para esto y para otras 

mil cosas de que trato, el favor y la protec-

ción de los sabios de nuestro siglo, cuyo prin-

cipal carácter es la inquisición de la verdad 

en cualquier asunto que sea, sin negarse á 

ella despucs de conocida. 

No dijeis,. señor, de reparar bien, aunque 

sea de paso, aquella specie de salva, ó prepa-

ración que liace el apóstol, antes de revelar 

este secreto , como pidiendo á las gentes cris-

tianas , con quienes babla una atención par-

ticular. ÍYO/CUO* ignorare,fratres, mysterium 
hoc, ut non sitis vobis ipsis sapientes. ¡Qué sal-

va taninútil, y tan fuera de propósito, si el mis-

terio que va á revelar no es otro, sino que los 

Judíos se convertirán al fin del mundo, y 

que la Iglesia presente apenas recibirá en-

tonces á los Judíos que hallare! Esto quiere 

el apóstol que no ignoren las gentes cristia-

nas para que no se envanezcan , para que 

no se engrían, para que no se fien de-

masiado , para que no sean sabios sola-

mente para sí mismos ut non silis vobis 
ipsis sapientes ; pero de esto en otra parte, 

que todavía no es su tiempo. 

A R T I C U L O I I . 

S E G C S D O A S P E C T O . 

S e c o n s i d e r a n los J u d í o s d e s p u é s d e la m u e r l e del M e -

s í a s , c o m o d e s c o n o c i d o s d e su D i o s , y h o r r o r d e p u e b l o 

s u y o ; y se p r e g u n t a a q u i si es ie cast igo t e n d r á fin 

ó n o . 

TODOS saben que la descendencia del justo 

Abrahan por Isaac y Jacob fue mas de dos 

mil años la única entre todas las naciones de 

Ja tierra que conociese y adorase al verda-

dero Dios, la única escogida de Dios, consa-

grada á Dios , unida á Dios; la única que en-

trase en comercio y sociedad con Dios, que 

recibiese leyes y ceremonias de Dios , que 

tratase eou Dios, que se obligase á Dios, y á 

quien el mismo Dios se obligase ; la única , 

en suma, que mereciese llamarse con verdad 

pueblo de Dios-, Tantummodb vos eognovi ex 
ómnibus cognalionibus terree, les decia el 

mismo Dios por el profeta Amos (1). 

Del mismo saben todos que este pueblo de 

Dios, tan distinguido, tan honrado, tan ama-

do, tan beneficiado, fue siempre por la mayor 

y máxima parte el mas duro, el mas infiel, el 

mas ingrato de lodos los pueblos. Para con-

( 0 C. i h , * . a. 
n i . 
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servar e s t e pueblo, para instruirlo, para ilus-

trarlo, para sanctiíicarlo, ¡qué prodigios 

no hizo el Señor! ¡qué excesos, qué provi-

dencias, qué beneficios , que promesas, que 

amenezas , que castigos! Pero todo en vano, 

y tan en vano que el mismo Dios se quejaba 

continuamente por sus profetas, como un 

buen padre, que ya no baila que hacer para 

corregir un hijo perverso. Quid est quod de-
ba ultra faceré vinece mece, et non feci 
ei (i).p Frustra pertussi filios vestros, dis-
ciplinara non receperunt, les decia por Jere-

mías (capítulo I I , fr 3o). Non audwit vo-
cem, et non suscepit disciplinara , decia por 

Sofonías (capítulo I I I , 2). 

Llegando en fin la ingratitud é iniquidad 

de este pueblo hasta el supremo grado, esto 

es hasta desconocer, hasta crucificar á la 

esperanza de Israel, hasta cerrar voluntaria-

mente los ojos á aquella grande luz que vie-

ron los ciegos de nacimiento , esto es aun el 

mismo pueblo de las gentes, qui ambulabat 
in tenebris, et in regione wnbrce mortis (2), 

llegó también hasta el supremo grado la justa 

indignación de Dios; esto es hasta privarlo 

enteramente del honor y prerogativas de pue-

( 1 ) I saltee. v , f . 4 -

( a ) Isaice c . í x , y . 2 . 

( 9 9 ) 

blo suyo; hasta arrojarle de sí, abandonarlo, 

y desconocerlo , como si ya no fuese su padre 

ni su Dios; hasta reputarlo y mirarlo como 

cualquiera otro pueblo extraño y salvage, á 

quien 110 tiene obligación alguna, y aun á 

quien reputa entre sus enemigos. Asi se lo 

tenia anunciado claramente por Daniel (1) : 

Et post liebdomades sexaginta duas occide-
tur Chrístus; et non erit ejus populáis, qui 
eum négaturus est. Asi se lo tenia anunciado 

por Oseas (2), cuando le mandó á este pueblo 

que á un hijo que acababa de nacerle, le pu-

siese por nombre Lohammi, id est Non po-
pulus meas; explicando luego el enigma por 

estas palabras : quia vos non populus meus; 
et ego non ero vester. Asi lo'tenia anunciado 

por Malaquías (3) : non est rnihi voluntas in 
vobis, el munus non suscipiam de manu ves-
trd. Ab ortu enim solis usque ad occasum, 
magnurn est nomen meum in genlibus j et in 
omni loco sacrificatur, et ojjertur nomini 
meo oblado rnunda. 

Esta amenaza terrible que los Judíos, sibi 
ipsis sapientes, jamas creyeron plenamente , " 

se empezó á verificar ( no obstante su vana 

(1) C. i x , t 26. 

(2) C . 1 , ^ . 9 . 

(3 ) C . 1 , 10 el 11. 



confianza, y su estulta seguridad) después de 

N l a niuerte del Mesías , y se ha verificado con 

tanta plenitud, que mas de 17 siglos ha que 

la descendencia del justo Ahrahan, ni es pue-

blo de Dios, ni aun siquiera pueblo j habien-

do quedado desde entonces en un estado tan 

singular, comolo ha visto y lo ve todo el mundo, 

y como todo el mundo debiera mirarlo con los 

mayores sentimientos de religión , si mirase 

también que todo esto está anunciado en la 

escritura, del mismo modo y en la misma for-

ma en que lo ve. Por lo que el mismo Mesías, 

anunciando la próxima ruina de Jerusalen, 

y el castigo inminente del pueblo de Dios, 

dice que aquellos dias serán ya solo de ira y 

de venganza, para que se cumplan todas las 

cosas que están escritas: Quia dies ultionis 
Id sunt, ut impleantur omnia quee scripta 
sunt (1). 

Según esto, tenemos en el asunto de que va-

mos hablando dos cosas ciertas é indubitables 

de que nos da testimonio la divina escritura : 

de la una en historia , de la otra en profecía ; 

- mas en profecía ya plenamente verificada en 

presencia de lodo el mundo, y con ciencia cier-

ta de todos los que son capaces de saber. La 

primera en historia es que la descendencia 

Í ) LuC., C . X X I , 2 ' I . 

( 1 0 1 ) 
del justo Ahrahan por Isaac y Jacob fue por 

espacio de muchos siglos el pueblo único de 

Dios 5 fue la viña de Dios, la heredad de Dios, 

la Iglesia de Dios, la sinagoga de Dios , qus 

todas estas diversas palabras, que usa la mis-

ma escritura, significan una misma cosa. La 

segunda en profecía , ya plenísimamente veri-

ficada , es que este mismo pueblo de Dios, 

despues de la muerte del Mesías, ha sido des-

pojado enteramente de su dignidad , como 

estaba escrito , y como el mismo Mesías lo 

confirmó diciendo, Filii autem regid ejícien-
tur in tenebras exteriores. 

Ahora si fuera de estas dos cosas ciertas é 

indubitables, de que tanto nos ha hablado la 

vina escritura, hallásemos en ella misma otra 

tercera que todavía no se ha verificado, y 

esto no oscuramente , sino con la mayor cla-

ridad posible, no una ó dos veces, sino innu-

merables •, 110 en uno ó dos profetas , sino en 

easi todos: en este caso, suponiéndolo escrito 

é innegable, ¿ qué deberíamos hacer ? ¿ Nos 

seria lícito hacer en esta tercera lo que 110 

hacemos ni nos es posible hacer con la pri-

mera ni con la segunda ? ¿ Nos seria lícito pa-

sarla á otros sentidos impropios y violentísi-

mos, y por eso mismo, infinitamente ágenos 

(1) MatUic. v í a , f . 12. 
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(le la veracidad de Dios ? Pues, amigo mió , 

esta tercera se halla en las santas escrituras, no 

menos que la primera y la segunda •, se halla 

anunciada con la misma ó con mayor claridad : 

se halla, no solo en Daniel, en Oseas y en Ma-

laquías, sino en casi todos los profetas , y en 

algunos repetidas veces. ¿ Cual es esta tercera ? 

Que la misma descendencia del justo Abra-

han , por Isaac y Jacob , la que desde Abra-

han hasta Cristo fue pueblo único de Dios , 

y que desde Cristo basta el dia de hoy está 

privado de este honor, y arrojado in tenchas 
exteriores; esta misma descendencia de Abra-

han volverá algún dia á ser otra vez pueblo de 

Dios, iníini lamente mayor de lo que fue en otros 

tiempos , y esto en su misma patria, de que 

fue desterrado, y bajo de otro testamento sem-

piterno, que no puede envejecerse, ni aca-

barse como el primero. No me preguntéis tan 

presto en que sentido hablo, porque yo no soy 

capaz de explicar muchas cosas á un mismo 

tiempo. El sentido en que hablo, se irá mani-

festando por sí mismo sin otra diligencia. Si 

esto tercero asi como suena (que bien claro 

está) os parece duro y difícil de creer, da-

ieis con esto una prueba bien sensible deque 

solo crceis á Dios en aquellas cosas que ya veis 

verificadas con vuestros propios ojos ; mas no 

en aquellas otras que 110 se han verificado, ni 

\ 

( i o 3 ) 

se sabe, ni se entiende como podrán verifi-

carse 5 y en este caso no deberéis extrañar 

que os apliquemos aquellas palabras de Cristo, 

ya resucitado: Quia vidisli me, Thoma, cre-
didisti: be al i qui non viderunt, et credide-
runt. (1) Esto tercero es lo que vamos ya á 

mostrar. 

SE C O N S I D E R A EL C A P Í T U L O XI DE I S A Í A S . 

La primera parte de esta profecía hasta el 

10, aunque hacia admirablemente al asunto 

general de esta obra, mas respecto del asunto 

particular, de que'actualmente hablamos, 

no viene al caso. En ella hay tanto que obser-

var, que era necesario una difusa y casi im-

portuna digresión. Por cuyo motivo nos ve-

mos precisados á omitirla por ahora , reser-

vándola para su propio y natural lugar, que 

debe tener en la tercera parte. Ño obstante 

parece conveniente advertir aqui, como de 

paso, mas á grandes voces, qué 110 es cierto, 

ni aun siquiera probable, con verdadera pro-

babilidad, que se hable en esta profecía de la 

primera venida del Mesías, ni de la Iglesia 

presente, á donde tiran los intérpretes, se-

gún su sistema, usando para esto, ya de sumo 

(1) Joann., c. x x , y 29. 
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ingenio, ya de suma violencia; sino que habla 

clara y manifiestamente de la venida del mis-

mo Señor en gloria y magestad, como es faci-

lísimo, no digo solamente probarlo, sino 

demostrarlo con suma evidencia, asi por el 

texto mismo, y por todas sus expresiones y 

palabras, como por todo su contexto, tomado 

desde el capítulo X continuado por todo el X I 

y seguido hasta el X I I . Confieso ingenuamente 

que dejo este punto con suma repugnancia : 

110 lo dejara tan del todo , sino tuviera espe-

ranza de volverlo á tomar con mas quietud en 

otra ocasion mas oportuna. Vengamos, pues, 

á la observación de la segunda parte de la 

misma profecía, que es la que ahora hemos 

menester. 

Á y 11 . 

Et erit in die illá: adjiciet Dominus se-
cundo jnanum suam ad possidendum resi-
duum populi sui, quod relinquelur ab Assy-
riis, et ab JEgypto, et a P he tros, et ab 
vElhiopid, et ab jElam , et á Sennaar, et ab 
Emath , et ab insulis maris. Et levabil 
signum in naliones, et congregabit profagos 
Israel, et. dispersos Jiula colliget á rpiatuor 
plagis terree. Et auferetur zelus Ephraim, et 
hostes Juda peribunt: Ephraim non cemula-
bitur Judam, et Judas non pugnabit conU'a 

( ) 
Ephraim. Et volabunt in humeros Philis-
thiim per mare, etc. 

Os parecerá sin duda, á primera vista, que 

esta profecía que acabais de leer con vuestros 

ojos no pide interpretación, bastando leerla 

para entenderla; y no obstante esta es una de 

las muchas profecías que no pueden pasar 

sin grandes precauciones; no puede salir al 

público, sin haber entrado en el crisol, y 

dejado en él todo lo que se tiene por escoria; 

no sea que se entienda como se lee, y con esto 

solo se desconcierten, ó se pongan en peligro 

algunas medidas. Para evitar, pues, este 

gran peligro, debe interpretarse la profecía, 

diciendo resueltamente, que aunque in sensu 
litterali anuncia la salida de Babilonia, v en 

este sentido se verificó entonces, sino en to-

do, á lo menos en parte : mas en otro sentido 

mas alto, in sensu alliori, anuncia otra cosa 

mucho mayor. ¿ Cual es esta ? Es, dicen, la 

conversión de muchísimos Judíos : non jam 
mus et unus, id est paucissimi: sino de mi-

llares de ellos, y verosímilmente de todas las 

12 tribus, que sucedió con la predicación de 

los apóstoles, asi en Jerusalen y Judea, como 

en todas las otras partes del mundo, por donde 

discurrieron los mismos apóstoles, predi-
cantes evangelium in universo mundo ornni 
creaturce. En este sentido altísimo, y por eso 

. • • V • . 
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specialiter intento á Spirilu Sancto, se acabó 

de verificar la profecía, que solo se habia veri-

ficado parúm en la salida de Babilonia, y 

esto con un tipo ó figura de la liberación de 

Egypto, de otra cautividad mayor que era la 

del demonio y del pecado , etc. 

Para ver . ahora con los ojos si esta inter-

pretación es justa ó no, aunque fuera muy 

conducente el confrontarla con el texto mismo 

y con todas sus palabras •, mas por abreviar, 

reparemos solamente en dos palabras impor-

tantes que contiene la primera cláusula ; la 

una es, secundó; la otra es, ad possidendum : 
Et erit in die illd: adjiciet Dominas secundó 
manum suam ad possidendum residuum 
populi sui, quod relinquetur, etc. De manera 

que el Señor promete aqui en términos cla-

ros y formales que para poseer el residuo de 

Israél, hará segunda vez, in die illd, aquello 

mismo que hizo en otros tiempos la primera 

vez; pues ninguna cosa puede haberse segunda 

vez, sino se ha hecho la vez primera. Se pre-

gunta ahora, ¿ á qué suceso anterior alude 

esta palabra secundó? Si no recurrimos al 

éxodo, ó á la salida de Egipto, y paso del 

mar Rojo , parece claro que nos cansaremos 

en vano. El texto mismo de esta profecía 

nos remite á este primer suceso; concluyendo 

con estas palabras : Et erit via residuo 

( V>7 ) 
populo meo, qui relinquetur ab ylssyriis sicut 
fuit Israéli in die illd, qud ascendit de ierra 
JSgypti. Siendo el primer suceso la salida de 

Egipto, cilla cual sacó Dios su mano omnipo-

tente en favor de Israél; el segundo deberá ser 

alguna cosa semejante.Es decir, si la primera 

vez hizo Dios tan visible y tan admirable su 

mano omnipotente , en tanta multitud de 

prodigios, para sacar á Israél de Egipto, y 

poseerlo como pueblo suyo peculiar, pro-

metiendo el mismo Dios esta mano omnipo-

tente , para otra segunda vez , 'esto es, para 

poseer el residuo de Israél, deberán reno-

varse esta segunda vez aquellos mismos pro-

digios , ú otros semejantes ó mayores. Digo 

mayores , porque parece mucho menos difícil 

sacar un pueblo del poder de un príncipe 

solo, y de la pequeña tierra de Gesen, que 

sacarlo del poder de todos los príncipes, y 

de todas las cuatro plagas ¿e la tierra, donde 

está disperso, y prodigiosamente multiplicado: 

congregabit projugos Israel , et dispersos 
Jada colliget a qualuor plagis Ierra;. 

Si esto 110 se recibe, si se desprecia como 

increíble, ó como displicente, deberá mos-

trarse en los siglos pasados este suceso se-

gundo, en que Dios haya hecho manifestar 

su mano omnipotente, asi como la hizo ma-

nifestar la primera vez en Egipto. ¿ Cual pues 
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habrá sido este suceso ? O fue la salida de 

Babilonia, ó la cosa no ha sucedido hasta 

el dia de hoy ; porque el sentido espiritual, 

á que se recurre, y con que se tira á llenar 

tantos y tan grandes vacíos, apenas parece 

suficiente para huir la dificultad, dejándola 

en pie. Que el segundo suceso de que aqui se 

habla no fuese la salida de Babilonia , se 

prueba evidentemente por tres razones saca-

das del mismo texto sin salir de él. Primera, 

porque aquellos pocos que salieron de Babi-

lonia con licencia de su rey Ciro, 110 salieron 

de todas las partes de la tierra que nombra 

expresamente la profecía : uo salieron de la 

Asiría, de Egipto, de Petros ó Arabia, de 

Etiopia , de Elam, de Emat, que eran todas 

regiones conocidas de los Judíos : mucho me-

nos salieron de aquellas regiones que solo se 

nombran en general, como son las islas del 

mar : mucho menos aun de las cuatro plagas 

de la tierra, ó de los cuatro vientos cardina-

les. Lo úuico que se puede decir de los que 

salieron de Babilonia es que salieron de Se-

naar ó Caldea, que también está cu esta 

lista ; y tal vez por esto solo se dice que la 

profecía se cumplió entonces en parte, y en 

esta parte pequeñísima solo como una figura 

de otra cosa mayor, que debe ser puramente 

espiritual. Algunos doctores (creo que no 

( I 0 9 ) 
son muchos) dan muestras de quedar poco" 

satisfechos, y aun con grandes escrúpulos, 

de la violencia de su explicación. Asi añaden 

una palabra con que todo queda remediado : 

es á saber que toda esta profecia, y otras 

semejantes, se acabarán de cumplir con toda 

su plenitud hacia el fin del mundo , esto es 

despues de Anticristo cuando los Judíos dis-

persos entre las naciones sean llamados de 

Dios: tune in ecclesid Clirisli, tune in lerram 

suarn. Estas últimas palabras fueran dignas 

de estimación, si sobre ellas se explicasen un 

poquito mas; el gran trabajo es que las di-

cen tan de paso, tan en general, tan en con-

fuso, que nos dejan con el deseo de saber 

que es lo que nos conceden en realidad; pues 

aun esto poco que parece que conceden, lo 

deshacen del todo en otras partes. 

La segunda razón es porque en la salida de 

Babilonia, no tuvo Dios que hacer milagro 

alguno extraordinario j no tuvo para que 

mostrar públicamente su mano omnipotente 

como lo habia hecho en Egipto. Solo movió 

secretamente el corazon de Ciro, inspirándole 

que permitiese á los Judíos, y aun los convi-

dara á que volviesen á Jerusalen, y edificasen 

de nuevo el templo de Dios. El mismo Ciro 

lo dice asi en su decreto ó edicto real : Heoc 

dicit Cyrus rex Persarum : Omnia regnei 
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terree dedil mihi Dominus Deus cceli, et ipse 
prcecepit mihi ut eeelificarem ei domum in 
Jerusalem, quee est in Judeed... et eedificet 
domumDominiDei Israel^i). ¡Qué cosa tan 

diversa de lo que sucedió con Faraón ! 

La tercera razón, y á mi parecer la mas 

decisiva, es la causa ó el motivo, ó el fin di-

recto ó inmediato para que sacara Dios 

segunda vez su mano omnipotente; será, dice 

el profeta de Dios , para poseer el residuo de 

su pueblo , que entonces se bailare en todas 

las naciones de la tierra: ad possidendum re-
siduum populi sui, quod relinquelur ab As-
syriis, ele. De aqui se infiere manifiestamente 

que la profecía 110 puede hablar ni en todo 

ni en parte de la salida de Babilonia. ¿ Por 

qué? Porque los que salieron de Babilonia 

fueron algunos individuos de aquella misma 

descendencia del justo Abraliau , que todavía 

era pueblo de Dios, y único pueblo suyo ; ni 

por estar desterrado este pueblo de su patria, 

y penitenciado de su Dios, dejó de ser pueblo 

suyo, ni Dios dejó de poseerlo como t a l , ni 

de mirarlo y tratarlo como la única pose-

sión ó heredad que tenia sobre la tierra. En 

toda la larga profecía de Jeremías se ve lo 

que hizo el Señor para no desterrarlo. Se 

(1) I. Esd., c. 1, iad4. 

( n i ) 

ve que al fin los castigó con este y otros cas-

tigos , como con repugnancia y dolor, y ha-

blando á nuestro modo á mas no poder; y 

todo enderezado in ecdifieationem, et non in 
destructionem, para solicitar por esto medio 

su enmienda no su ruina; pues la idolatría en 

unos, y la iniquidad en casi lodos, máxi-

mamente en el sacerdocio , se habían hecho 

tan generales que, como decía el mismo Dios 

por Miqueas (capítulo VII Quiop-
timus in eis est, quasi paliurus : elqui rectus, 
quasi spina de sepe. 

Después de desterrado, no dejó Dios de 

asistir á este pueblo suyo, de consolarlo , de 

protegerlo, con providencias 110 solo gene-

rales , sino bien singulares, y muchas de ellas 

bien extraordinarias, como un buen padre 

que poruña parte castiga con rigor á un hijo 

perverso, le muestra un semblante inexorable, 

lo priva de su presencia, lo aflige, lo des-

tierra , y al mismo tiempo no puede olvidarse 

de que es padre , 110 puede disimular su amor 

y su ternura. En este tiempo de destierro y 

de indignación sucedió aquella providencia 

milagrosa, en que libró á la inocente Suzana 

de las piedras, que ya iban á oprimirla por 

el falso testimonio de los jueces iniquos. En 

este tiempo. sucedió aquella otra providen-

cia admirable, con que libro á todo su pue-
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medio de Ester y Mardoqueo. En este tiempo 

sacó sin lesión alguna de camino, ignis ar-
den! is, á aquellos tres justos que resistieron 

constantemente al impio decreto deNabuco-

donosor, que queria adorasen por Dios á tina 

estatua, opus manuum hominum, y esto á 

vista del mismo rey y de toda su corte. En 

este tiempo les envió aquellos dos grandes 

profetas Daniel y Ezequiel, los cuales en todo 

el tiempo del destierro les bicieron servicios 

de suma importancia ; el Uno en lo espiritual 

y el otro aun en lo temporal, por el gran cré-

dito que tenia en la cortey en todo el imperio. 

En suma, en este tiempo de destierro , de 

ira, de indignación, les escribió una caria por 

medio de Jeremias, que babia quedado en 

Jerusalen, en la que les dice, entre otrascosas 

estas amorosas palabras, dignas de un verda-

dero padre : Egoenim scio cogilaliones, qitas 

ego cogito super vos-, cogitationes pu-
cis,. et non afJUctionis, ut dem vohis finem 
etpatientiam... Quceretis me, et invenietis ; 
dtm quisierais me in toto corde veslro. Et 
invéniar a vohis, ait Dominus , etc (i) : se-

ñales lodas las mas sensibles de que, aun des-

pues de desterrados y expatriados, los miraba 

(i) Jerem., c. xxix, j¡. 11, 13 et i4-

< 
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Dios como pueblo suyo, y que no dejaban de' 

serlo por bailarse fuera de su patria , aunque 

tan abatidos y humillados , in lend alianá. 
Por abreviar, si se lee toda la escritura, 

desde el capítulo X I I del Génesis, esto es 

desde la vocacion de Abrahan hasta la 

muerte del Mesías, ó algunos años adelante, 

siempre se hallará á Israél con el honor y 

dignidad de pueblo de Dios ; siempre se hal-

lará en este pueblo la viña de Dios, la here-

dad de Dios, la iglesia de Dios; por consi-

guiente, siempre se hallará este pueblo 

poseido de Dios, no obstante su iniquidad, 

y los terribles castigos que sufrió por ella. 

De otra suerte pudiera decirse que en algún 

tiempo faltó del mundo la iglesia de Dios; 

pues no es otra cosa poseer Dios un pueblo 

que ser este pueblo la iglesia de Dios. Este 

inconveniente no pequeño cesó enteramente 

4o años después de la muerte del Mesías. Ya 

en este tiempo se habia Dios preparado por 

la predicación del evangelio, y por la efusión 

abundante de su divino espíritu, otro pueblo 

nuevo, que se recogía en gran prisa de entre 

las gentes ; ya tenia en él bren asegurada su 

iglesia, y por usar de la similitud admirable 

del apóstol ( i ) , ya habia Dios ingerido en 

(i) Ad Rom., c. xi . 17. 
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aquel mismo olivo, cuyas ramas propias se 

iban á cortar, otras ramas de oleastro silvestre, 

las cuales participando de la virtud de la 

y gozando plenamente de todo el jugo raíz 

nutricio, debían dar excelentes frutos, como 

ciertamente los lian dado, aunque no tantos 

como se debía esperar. Con esto se podían 

ya cortar sin inconveniente alguno las ramas 

propias del olivo, y en efecto asi sucedió, 

sicut scriptum erat; y desde entonces ( y 

solamente desde entonces ) toda la descen-

dencia del justo Abraban dejó de ser pueblo 

de Dios, y Dios lo dejó de poseer en calidad 

de pueblo suyo, ó heredad suya, ó iglesia 

suya, etc. 

De modo que desde Abraban basta el dia de 

b o y , es imposible señalar otra época en que 

Dios dejase de poseer á Israél (en todo ó en 

parte) y ea que Israél dejase de ser pueblo 

de Dios, solamente después de la muerte del 

Mesías. De aqui se sigue una consecuencia 

legítima y justa. Luego la promesa que hace 

Dios de sacar segunda vez su mano omnipo-

tente , como la sacó la primera vez en Egipto, 

para poseer el residuo de Israél, que en aquel 

dia quedare entre todas las naciones, y en 

todas las cuatro plagas de la tierra, es una 

promesa que basta ahora 110 se ha verificado*, 

luego debe haber otro tiempo en que se ve-

• ( » 5 ) 
rilique. ¿ Cuándo ? Cuando adjiciet Dovdnus 
secundó nianum suam ad possidendum resi-
diuim populi sui, (piod relinquetur ab Assy-
riis, et ab Egypto... et ab insulis maris. 

Esta segunda posesion , ó esta posesion por 

segunda vez , es toda la esperanza y el con-

suelo único de los miserables Judíos, y aun-

que las ideas que sobre esto tienen-son cier-

tamente groseras y aun absurdas, conformes 

al estado de ceguedad y de ignorancia extraña 

en que actualmente se hallan , secundum 
seripturas; mas podian los doctores cristianos 

corregirles estas ideas, y darles otras mas jus-

tas y mas conformes á sus escrituras, sin ne-

garles la sustancia misma , con tanta dureza y 

con tan poca razón. 

A todo esto se debe añadir lo que añade 

inmediatamente la profecía, diciendo que en 

este mismo dia de que habla , elevará el Se-

ñor cierta señal ( ó real ó metafórica ) no cier-

tamente en favor de las naciones, como se tira 

á suponer, ó insinuar con gran disimulo, sino 

contra las naciones mismas, in naílones; y con 

esta señal congregará los prófugos de Israél, 

y los dispersos de Juda, de todas las cuatro 

plagas de la tierra : Et levabit signum in na-
tiones , et congregabit profugos Israel , et 
dispersos Juda colliget a qualuor plagis 
terree. 
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SE CONFIRMA TODO LO DICHO CON OTROS* 

LUGARES DE LOS PROFETAS. 

§3. Hasta aqui hemos considerado solamente 

una parte del capítulo X de Isaías. Quedan 

fuera de este lugar otros innumerables en casi 

todos los profetas, no menos claros y expre-

sos en el asunto. Mas porque el considerarlos 

todos ó muchos de ellos seria un trabajo mo-

lestísimo, sin especial utilidad, debemos con-

tentarnos con producir y examinar algunos 

pocos, haciendo sobre ellos y sobre todos los 

demás en general esta simple y brevísima re-

flexión. Es cierto é innegable que en la escri-

tura divina se halla una promesa de Dios, 

repetida y confirmada de varios modos en los 

mas de los profetas, la cual promesa habla 

expresa y nominadameute con todo el residuo 

de los hijos de Israel, cuando estos sean reco-

gidos de todas las naciones, plantados de 

nuevo en la tierra de sus padres, bañados del 

espíritu de Dios , lavados con este agua lim-

pia de todos sus pecados, iluminados, san-

tificados etc.; y todo esto, no bajo del anti-

guo testamento , sino debajo del otro nuevo 

y sempiterno : palabras y expresiones todas 

de que usan los profetas de Dios. La promesa 

de que hablo se halla, no solamente en esta sus-

( " 7 ) 

tancia,sino también en estas formales palabras, 

í$n aquel dia, en aquel tiempo, yo seré 

vuestro Dios, y vosotros sereis mi pueblo. 

Por si acaso esto se dudare , ved aqui algu-

nos pocos ejemplares : mirándolos juntos y 

de cerca , los podremos considerar mejor 

Et ponam oculos meos super eos ad pla-
candum, et reducam eos ad terram líeme i et 
œdificaho eos, et nondestruam : et plantaba 
eos, et non evellam. Et dabo eis cor ut 
sciant me, quia ego sum Dominus : et erunt 
mili i i71 populum, et ego eroeisinDeum: quia 
reverlentur ad me in loto corde suo (1). 

Et eritis milii in populum, et ego ero vobis 
m Deum. El tiempo en que esto sucederá 

luego lo explica el profeta, dicendo : in no-
vissimo dierum intelligelis ea-, y despues 

(cap. X X X I ) : In tempore, il lo dicit Domi-
nus : Ero Deus universis cognationibus Is-
rael, et ipsi erunt mihi in populum (2). 

Etstatuam illis teslamentumalterumsem-
piternum, ut sim illis in Deum, el ipsi erunt 
mihi in populum ; et non movebo amplias 
ojmlum meum, filios Israël, à terra quarn 

deeli illis (3). 

(1) Jerem., c. xxiv, 6 et 7. 

(2) Ejusdem c . x x x , j¡r. 2 2 . 

(3) Baruch., c . n , y. 3 5 . 
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Este texto clama á voces pidiendo una 

atención particular. 

Hœc dicit Dominus Deus : Congregalo 
vos de populis, et adunalo de terris, in 
quibus dispersi estis, daboque volis Im-
muni Israël... Et dalo eis cor unum, et 
spiritimi novum tribuam in viscerilus eorum, 
et auferam cor lapideum de carne eorum, et 
dalo eis cor carneum : ut in prœceptis meis 
ambulent, etjudicia mea custodiant,faciant-
que ea : et sint mihi in populunt, et ego sim 
eis in Deum (i). 

Et scient quia ego Dominus, cum contri-
vero catenas jugi eorum, et eruero eos de 
manu imperantium sili. Et non erunt ultra 
in rapinam in gentilus, neque lestiœ terree 
devorabunt eos. Seel halilalunt confidenter 
absque ullo terrore... Et scient quia ego Do-
minus Deus eorum cum eis , et ipsi populus 
meusdomûs Israël, ait Dominus Deus (2). 

Tollam quippe vos de gentilus, et con-
gregalo vos de universis terris, et adducam 
vos in terram vestram. Et ejjundam super 
vos aquam mundam, et mundabimini ab 
omnilus inquinamentis veslris... Et liabi-
tabitis in terrà quam dedi palribus vestris ; 

( 1 ) Ezcq. C. x i , 17 et seqq. 

(2) Ejusdem c. xxxiv, 27 et seqq. 

z' 

( 119 ) 
et eritis mihi in pop alum, et ero vobis in 
Deum (1). 

Ecce ego assumam fdios Israel de me-
eli o nalionum, ad quas abierunt; et con-
gregalo eos undique , et adducam eos ad 
humumsuam. Etfaciani eos in gentem unam, 
in terrà in montibus Israel, et rex unus erit 
omnibus imperans. ...et erunt mihi populus, 
et ego ero eis Deus. Et servas meas David 
rex super eos, etc. ( 2). 

Ilcec dicit Dominus exercituum : Ecce ego 
salvalo populum meum de terrà orientisi et 
eie terrà occasus solis. Et adducam eos, et 
halitalunt in medio Jerusalem : et erunt 
mihi in populum, et ego ero eis in Deum, in 
ventate et in justitià (3). 

Seria bien observar aqui de paso, que Za-

carías profetizó despues de la vuelta de Babi-

lonia, volvieron de terrei orientis, mas no de 
terrà occasús solis. 

Et erunt in. omni terrà , dicit Dominus • 
partes duce in eà dispergente, et deficient -, 
et tenia pars relinquetur in eà. Et du-
cala tertiam partem per ignem, et urani 

( 1 ) Ezeq. c. x x x v i , y. 24 et seqq. 

(2) Ejusdem c. x x x v n , y. 2 1 et seqq. 

(5) Zaearc. v i n , y . 7 et 8. 



eos sicut witur argentum, et probabo eos 
sicut probatur aururn. Ipse vocabit nomen 
meum, et ego exaudiam eum. Dicam: Popu-
las meus es; et ipse dicet: Dominus Deus 
meus (i). 

Parece que estos pocos lugares, aunque no 

hubiese otros, bastan y sobran para asegurar-

nos de la promesa divina de que hablamos. 

Oidme ahora, amigo, dos palabras, y dadme 

atención. Lo que se dice y promete en estos 

y otros lugares semejantes de la divina escri-

tura, ó se cumplió ya plenamente en los 

tiempos anteriores al Mesías , ó no se ha cum-

plido de modo alguno hasta el dia de hoy. 

Entre estas dos cosas, no hay medio alguno 

razonable 5 porque ni en los dias del Mesías, 

ni en los siglos que han corrido despues del 

Mesías, se ha podido esto cumplir, piénsese 

como se pensare-, antes por el contrario se ha 

cumplido en este tiempo posterior al Mesías 

todo lo que estaba escrito en contra de Israél: 

Qaia dies ultionis hi sunt, ut impleantur 
omnia cjuce scripta sunt (2) : entre otras cosas, 

una de ellas es esta, que también está escrito, 

y ninguno se la disputa : Israél dejará de ser 

pueblo de Dios, y Dios mismo dejará de ser 

( 1 ) Zacar., c. x n , 8 e / g . 

(a) Luc., c. xxi, 22. 

su Dios vos non populas meus, et ego non 
eVo vester (,). üccidetur Christus : et non 
entejas populas, qui eum negaturus est (2). 

1 u e d a P u c s otra cosa que decir, sino 

que todo se cumplió en los tiempos anteriores 

al Mesías. ¿ Mas cuándo ? ¿ Acaso en la vuelta 

de Babilonia en tiempo de Ciro ó Arlajerjes? 

i» : en este tiempo pues no hay otro recurso 

en el sentido que llaman literal. Ved ahora la 

consecuencia natural y legítima que de aquí 

se sigue. Todas estas profecías, decís, hablan 

literalmente de la vuelta de Babilonia, y en 

ella se cumplieron literalmente, in sensulitte-
rali: luego todas estas profecías, digo yo, y 

tantas otras del todo semejantes, son profe-

cías apócrifas, son fingidas, son falsas, v los 

que se atrevieron á publicarlas en el nombre 

santo de Dios vivo fueron en esto unos ver-

daderos seductores. La consecuencia parece 

legítima y forzosa. Para conocer un profeta 

' P o r qWen no habla el Espíritu Santo, 

nos da una regla general cierta é indubitable 

el mismo Espíritu Santo : hoc habebissignum 
nos dice en el capítulo X V I I I del Deuterono-

mio, 22, quod in nomine Dominipropheta 
illeprcedixerit, et non evenerit: hoc Domi-

( 1 ) Osee, c . 1 , g . 

(2) Daniel, c . i x , aG. 

ni. 
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ñus non est locutor, sed per tumorem animi 
sui propheta conjinxit. Con que si las profe-

cías de que hablamos anuncian y prometen 

in nomine Domini para la vuelta de Babilonia 

cosas que entonces no se vieron ni se han 

visto jamas ; con esto solo podemos concluir 

seguramente que todas son falsas y fingidas 

que el espíritu de Dios no habló ni pudo 

hablar en ellas, y que estos que se llaman 

profetas las fingieron todas per tumorem ani-
mi sui. Si el decir esto se juzga con suma 

razón una verdadera blasfemia solo digna de 

a l g ú n filósofo anti-cristiano, deberemos con-

fesar de buena fe que dichas profecías no se 

enderezan de modo alguno a la vuelta de Ba-

bilonia, sino que anuncian para otros tiempos 

todavía futuros. 
Si quereis ahora aseguraros mas de esta 

verdad y quedar plenamente satisfecho , y 

enteramente convencido, volved á leer las 

profecías que acabamos de apuntar : en ellas 

mismas hallareis al punto, sin otro estudio, 

la suma improporcion y la dificultad insu-

perable. . 

Primero, los que volvieron de Babilonia 

no fueron ciertamente todas las congregacio-

nes ó familias, ó tribus de Israel; pues las 

diez tribus pertenecientes al reino de Sama-

ría , que llevó cautivas á la Siria Salmanasar, 
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no volvieron entonces, ni han vuelto jamas. 

Apenas se puede colegir de toda la historia 

sagrada que volviese algún individuo (cuyo 

padre ó abuelo se hallaba verosímilmente en 

Judea, cuando sucedió el cautiverio de las 

diez tribus, y despues fue llevado á Babilonia 

junto con los Judíos), y no obstante las pro-

fecías anuncian in nomine Domini, y pro-

meten esta vuelta, y todos los otros bienes 

que deben acompañarla y seguirla, á todas las 

tribus, cognaciones, ó familias de Israel: 

In tempore illo, dicit Dominas : Ero Deas 
universis cognationibus Israel, el ipsi erunt 
mihi in populum. Hcec dicit Dominus: Inve-
nit gratiam in deserto populas, qai reman-
serat a gladio : vadet ad requiera suam 
Israel (i). 

Lo segundo los que volvieron de Babilo-

nia, no volvieron libres, sino del todo suje-

tos al rey de Babilonia , á sus ministros, á sus 

gobernadores, á sus exactores; volvieron car-

gados del mismo yugo, y arrastrando las mis-

mas cadenas que cargaban en Babilonia, y 

con que quedaron los que no volvieron, que 

fue la mayor y máxima parte. Y no obstante 

las profecías anuncian, in nomine Domini y 

prometen á todas las cognaciones de Israel 

( i j Jerem., c. x x x i , i et i. 
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todo lo contrario : Cum conlrivero entenas 
jugi eorum, et eruero eos de manu imperan-
tiutn sibi (i)-, non dominabuntur ei amplias 
alieni: sed servient Domino Deo suo, et Da-
vid regi suo, quera suscitabo eis •>.). 

Tcrcero, los que salieron de Babilonia pa-

decieron grandes oposiciones de todos sus ve-

cinos , siéndoles necesario para edificar el 

templo y la ciudad, trabajar con una mano, 

y pelear con la otra. Después de esto, siem-

pre vivieron entre inquietudes, temores y 

sobresaltos; siempre tuvieron enemigos ter-

ribles, que tal vez intentaron exterminarlos 

enteramente , y poco les faltó para conse-

guirlo. Y no obstante los profetas anuncian, 

in nomine Domini, y prometen á todo Israél 

tolo lo contrario : habitabunt confidenter 
absque vilo terrore (3). 

Cuarto , los que volvieron de Babilonia 

no tuvieron jamas rey propio de la familia 

de David , pues Zorobabel, que volvió-con 

ellos, ni fue su rey, ni tuvo otro puesto ni 

otro título que el de mero conductor y 

todos sus bijos y descendientes fueron en 

adelante hombres particulares, de quienes 

(i) Ezech., c. xxxiv, 27. 

(a) Jerem., c . x x x , 8. 

(3) Ezeq., c . x x x i v , 28. 

( ) 
linda se sabe , hasta san José que fue un car-

pintero. Y 110 obstante las profecías anun-

cian, in nomine Domini, y prometen á todo 

Israél todo lo contrario. Et. rex unus erit 
omnibus imperans,... et servus meus David 
rex super eos. 

Quinto , los que volvieron de Babilonia 

fueron otra vez arrancados de su patria, des-

terrados de nuevo, y esparcidos á todos vien-

tos,- en el cual estado perseveraron hasta 

Tito ó Adriano, hasta el dia presente. Y no 

obstante las profecías anuncian , in nomine 
Domini, y prometen á lodo Israél todo lo 

contrario : Etœdificabo eos, etnondestruam-, 
et plantabo eos, et non evellam. Et non mo-
vebo amplias populurn meum filios Israël, 
à terra quam dedi i/lis. 

Ultimamente, los que. volvieron de Babi-

lonia fueron algunos individuos de pueblo de 

Dios , los cuales, por estar en Babilonia , no 

habian dejado de ser pueblo de Dios, ni Dios 

habia dejado de ser su Dios, por consiguiente 

volvieron tan pueblo de Dios como habian 

ido sin diferencia alguna sustancial. Y 110 

obstante las profecías anuncian in nomine Do-
mini, y prometen á todos los hijos de Israél, 

como una cosa nueva y singular, que cuando 

vuelvan serán pueblo de Dios : et erunt mihi 
in popalum , et ego ero eis in Deum. ¿ Que 
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significado real puede tener esta promesa , si 
solo se habla de la vuelta de Babilonia? Sa-
bemos de cierto, sin sospecha de duda, que 
Israel desde su infancia fue siempre constan-
temente pueblo único de Dios, sin dejar de 
serlo un solo momento,- y que solo dejó de 
serlo después de la muerte del Mesías, ó des-
pués que ya se obstinó en su incredulidad. 
En este supuesto indubitable ¿ qué cosa mas 
impropia puede imaginarse, ni mas inverosí-
mil que una promesa de Dios concebida en 
estos términos ? Cuando volvieron de Babi-
lonia algunos pocos de mi pueblo , entonces 
serán mi pueblo, asi estos pocos como todas 
las cognaciones ó familias de Israél, y yo seré 
su Dios : Intempore tilo...ero Deus universis 

cognañonibus Israél, et ipsi erunt mihi in 

populum. Semejante promesa supone eviden-
temente que cuando se haya de cumplir, se 
hallará todo Israél en estado de no pueblo de 
Dios. Sin esto, asi la promesa como su cum-
plimiento será una implicación ó una verda-
dera insulsez. 

En suma, consideradas seriamente estas 
seis observaciones, que acabamos de hacer, 
parece que podremos ya concluir con plena 
seguridad que todas las profecías citadas poco 
ha, y otras semejantes que hemos omitido, 
no pueden mirar á la vuelta de Babilonia, ni 
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á todos los tiempos que precedieron al Mesías. 
Por consiguiente las cosas que en ellas se 
anuncian y prometen son todas reservadas 
para otros tiempos que todavía no han lle-
gado , en los cuales se cumplirán plenamente 
sin faltarles un ápice. Esto es todo lo que 
por ahora pretendemos. Tiempo tenemos , 
queriéndolo Dios, para explicarnos mas. 

A R T I C U L O I Í I . 

TERCER A S P E C T O . 

S e c o n s i d e r a n los J u d í o s , d e s p u e s d e la m u e r t e d e l M e -

s í a s , c o m o la esposa d e D i o s , a r r o j a d a por justas razo-

n e s d e casa del e s p o s o , y d e s p o j a d a e n t e r a m e n t e d e su 

d i g n i d a d ; y se pregunta si este c a s t i g o t e n d r á fin 

ó n o . 

Este punto tiene grande relación con el 
antecedente, y aun parece él mismo, á lo 
menos cuanto ala sustancia; pues todos estos 
nombres pueblo de Dios, iglesia de Dios, 
sinagoga de Dios, esposa de Dios, todos en 
sustancia suenan y significan casi una misma 
cosa. Por tanto, si es cierto y seguro lo que 
acabamos de probar, esto es , que aquel que 
desde Abrahan hasta el Mesías fue pueblo 
de Dios, "y ahora no lo es, ha de volver á 
serlo en algún tiempo; podremos asegurar 
del mismo modo, y en el mismo sentido, que 
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aquella que fue la verdadera esposa de Dios , 
esto es la casa de Jacob; y ahora no lo es, 
sino antes la mas vil y despreciable de todas 
las mugeres, volverá á serlo algún dia aun-
que lo repugne todo el mundo. El punto, 
aunque sumamente delicado , es sin duda al-
guna , gravísimo é importantísimo por todos 
sus aspectos. El ser delicado y crítico por 
alguna circunstancia extrínseca 110 parece 
razón suficiente para encubrirlo ó disimu-
larlo , si realmente se halla expreso en la 
escritura déla verdad. Pata algún fin particu-
lar lo mando escribir el Espíritu Santo, y es 
claro que su intención no pudo ser que des-
pués de escrito se quedase siempre oculto , v 
que ninguno se atreviese á tocarlo por su 
extrema delicadeza. 

llagóme cargo, que es menester valor, y 
gran valor, para anunciar prosperidades á la 
que fue reina Vasthi, en presencia de la reina 
Eslher, la cual fue llamada graciosamente á 
ocupar su puesto, en consecuencia déla sen-
tencia terrible que se dió contra la primera : 
regnum i/lius, altera, qute niclior est illdac-

cipiat (1). La cual sentencia concuerda per-
fectamente con aquella otra 110 menos terrible: 
auferelur a vobis regnum Dei, et dabitur 

(1) Est ha-, c. 1, 19. 
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gerai facientí fruclus ejus (1). Mucho mas 
valor seria necesario para avanzar eslapropo-
sicion eu tono de profecía. 

Llegará tiempo en que el rey Asuero re-
cor datas est Vasthi, et quípfecisset velqace, 

passa csset (o.). Llegará tiempo en que se 
acuerde de su primera esposa, á quien tanto 
amó, y á quien apartó de sí por justas razo-
nes , y compadecido de sus trabajos, enter-
necido con sus lágrimas, satisfecho con su 
larga y durísima penitencia, la llama otra vez 
á sí, no obstante la oposicion de sus siete sa-
bios y de sus ministros (3), le restituya todos 
sus honores y la corone de mayor gloria que 
tuvo antes de su infortunio. 

Si para avanzar esta proporción en pre-
sencia de la reina F.sther hubiese sido ne~ 
eesarioun valor extraordinario, podréis ahora 
aplicar la consecuencia con gran facilidad. 

SE CO.NSIDEIU T O D O EL C A l Í T ü L O X L I X DE 

ISAÍAS : 

Aiedite, i 11 su Le , et rtliendhe, popttli, d- hnc¡¿. 
El iciiqua. 

§ 1. En la simple lectura de lodo este ca-
pítulo primero, lo que se presenta como una 

(1) Matth., c. xxi, 45. 
(a) Estlur., c. 11, jfr. 1. 
( 5 ) IU,'., y. , 5 . 
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Joann.f c. x , 16. 
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verdad es la persona que habla en él de la 
primera hasta la última palabra; la que no 
puede ser otra por todo el eontexto que el 
Mesías mismo, ó el espíritu de Dios en per-
sona suya. Habla en primer lugar de su pri-
mera venida al mundo, como si fuese este 
suceso ya pasado; pues para Dios lo mismo 
es lo futuro que lo pasado y que lo presente : 
omnia aatem nuda et aperta sunt oculis 

ejus(i). Habla de la misión que tiene de Dios, 
del fin primario é inmediato de esta misión ; 
de sus efectos ya prósperos , ya también ad-
versos; habla de la vocacion de las gentes, de 
la misericordia que conseguirán sin buscarla, 
de la conversión al verdadero Dios de muchos 
reyes y príncipes, y junto con ellos sus reinos 
y principados, etc. Después de lo que como 
si ya estuviese concluido este gran misterio de 
la vocacion y salud de las gentes, como si ya 
se llamasen ó estuviesen muy cerca de lla-
marse los tiempos de las naciones (a) ; como 
si se hubiese ya conseguido plenamente lo que 
dijo despues á los Judíos: Et alias oves liabeo, 
quee non sunt ex hoc ovili : et illas oportet, 

me adducere (3); como si ya hubiese consc-
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guido entre las mismas gentes el fruto de su 
pasión y de su muerte : esto es utfdios Dei, 
qui erant dispersi, congregaret in unum (i); 

en estas circunstancias, digo, vuelve sus ojos, 
llenos de compasion y de ternura , á sus pro-
pios hermanos, á su propia sangre , á su an-
tiguo y miserable pueblo, quorum paires, et 
ex quibus est Christus secundum carnem. 

Represéntase aqui todo este pueblo, ó toda 
esta familia del justo Abrahan , en figura de 
una triste muger viuda , sola , sin consuelo, 
sin refugio, sin esperanza, abandonada ente-
ramente del cielo y de la tierra ; á quien 110 
obstante se le da el nombre de Sion, que es 
el mismo con que fue conocida y honrada en 
los tiempos de su mayor prosperidad. Pues 
esta Sion, veré vidua el desoí ata, opri-
mida ahora de tristeza, sumergida en un pro-
fundo y amarguísimo llanto, á vista déla fe-
licidad y pueblo de las gentes, que han ocu-
pado su puesto , suspira y se lamenta dicien-
do que su Dios la ha desamparado del todo , 
que la ha abandonado, que la ha echado en 
un perpetuo olvido, como si nunca la hubiera 
conocido, Et dixit Sioa : Dereliquit me Do-

minas, et Dominus oblitus est meí. Esta mis-

(1) Joann., c. xi, 52. 
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nía queja y lamen lo se lee en el capítu-
lo X X X V I I , y. i i , de Kzequiel: ipsi dicunt: 
Aruerunt ossa riostra, et periit spes riostra, et 

abscissi sunius. Mas asi como allí los con-
suela el Señor con las promesas y esperanza 
cierta de que los huesos secos y áridos-, v 
esparcidos por el campo, volverán á unirse 
entre s i , unumqtíodque ad juncturatn suam, 

se cubrirán de carne, de nervios y piel, y se 
les dará otra vez el espíritu de vida; asi los 
consuela en este lugar con promesas todavía 
mayores, y con expresiones llenas de amor y 
de ternura', Sion se lamentaba diciendo : De-
reliquitme Dominus, et Dominus oblitus est 

rtieí; y el Señor le responde al punto estas 
palabras, solo dignas de una infinita bondad : 
? Nurnquid oblivisci potcst mulier infantein 

suurn, ut non misereatur filio uteri sui? Et 

si illa oblita fuerit, ego tatúen non obliviscar 

tui. 

Desde este y. i5, "basta el fin del capítulo 
se ve claramente, sin poder dudarlo, que ha-
bla el Mesías, 110 con otra persona, sino úni-
camente con la misma Sion, llorosa y alligi-
da , v que todo cuanto habla son palabras de 
consuelo, de esperanza, de amor; mezclando 
tantas y tan grandes promesas, que su misma 
grandeza las ha hecho increíbles. Para hacer 
digno concepto de estas cosas, y poder ob-
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servarlas con mas exactitud, se hace necesa-
rio copiar aqui todo el texto, á lo menos 
desde el j¡r. if\, poniéndolo á la vista del que 
lee. 

Et dixit Sion : Déreliquit rae Dominus, et 

Dominus oblitus est mei. 

Esta es la queja y el lamento de Sion , á 
la vista de la felicidad de las gentes que 
ocupan su puesto ; á la cual queja le res-
ponde el Señor inmediatamente con estas 
palabras. 

¿ Nurnquid oblivisci potcst mulier infantem 

suum, ut non misereatur filio uteri sui? Et. 

si illa oblita fuerit., ego tomen non obliviscar 

tai. Ecce in manibus meis descripsi te : muri 

tui corani oculis meis semper. Veneruntstruc-

tores lui : destruentes te et dissipantcs, à te 

exibunt. Leva in circuita oculos tuos, et vide, 

(mines isti congregad sunt, venerunt libi : 

vivo ego, dicit Dominus, quia omnibus his 

velut ornamento veslieris, et circumdabis 

libi eos quasi sponsa. Quia deserto tua, et 

solitudines tuce, ét terra ruince tuce, nunc an-

gusta erunt prcehabitatoribus, et longèfuga-

buntur qui absorbebanl te. Adhuc dicent in 

auribus tuis jilii sterilitalis tuce : Angustus 

est mihi locus, fac spatium mihi ut. habi-

tem. Et. dices in corde tuo : Quis genuit mihi 

istos ? ego sterilis, et non pariens, transmi-
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grata, et captiva : et istos quis enutrivit ? 
ego destituía et sola: et isti ubi erant P lícec 
dicit Dominus Deus: Ecce levabo ad gentes 
manum meam, et ad populas exaltaba sig-
nurrc meum. Et. ajj'erent jilios tuos in ulnis, 
et jilias tuas super humeros portabunt. Et 
erant reges nutritii tui, et regince nutrices 
tuce: vultu in terram demisso adorabunt te, 
et pulverem pedum tuorum lingent. Et scies 
quia ego Dominus, super quo non confunden-
tur qui expectant eum. Numquid tolletur 
a forti prceda P aut quod captum fuerit a 
robusto, salvum esse poteritp Quia hcec dicit 
Dominus : Equidem, et captivitas a forti tol-
letur : et quod ablatumfuerit á robusto , sal-
vabitur. Eos vero qui judicaverant te, ego 
judicabo, et jilios tuos ego salvabo. Et cibabo 
hostes tuos carnibus suis : et quasi musta, 
sanguine suo inebriabuntur : et sciet omnis 
caro, quia ego Dominus salvans te, et Re-
demptor tuus fortis Jacob. 

Las palabras no pueden ser mas claras, ni 

mas expresivas, ni mas tiernas, ni mas conso-

lantes. No nos es posible observarlas todas en 

particular; lo puede hacer cualquiera por sí 

mismo, despues de haber examinado y en-

tendido bien estos dos puntos capitales. Pri-

mero : ¿ Quién es esta Sion que aqui se la-

menta de haber sido abandonada y olvidada 
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de su Dios ? Segundo : ¿ de qué tiempo se ha-

bla aqui ? 

LO QUE SOBRE ESTOS DOS PUNTOS SE H A L L A 

EN LOS DOCTORES. 

§ 2. Cuanto alo primero estamos bien se-

guros, sin sospecha de temor, que en este lu-

gar los doctores no nos dirán lo que nos dicen 

en tantos otros, donde se habla de Sion, 

(digo donde se habla á favor), esto es que 

Sion significa la Iglesia presente : esto fuera 

decir que la Iglesia presente es la que se la-

menta de que Cristo su esposo la ha desam-

parado y olvidado del todo : Dereliquit. me 
Dominus, et Dominus oblitus est me i: con-

fiesan pues aqui, como en otros muchos luga-

res nada envidiables, que la Sion que llora 

y se lamenta no es otra cosa que la casa de 

Jacob, en cuanto pueblo, ó iglesia, ó esposa, 

ó sinagoga del verdadero Dios. Confiesan 

mas, aunque en general y confusamente, que 

á ella le responde el Señor aquellas palabras 

amorosas y de tanta consolacion. 

Preguntadles ahora pidiendo una respuesta 

categórica : ¿ si todas estas palabras conso-

lantes , y todas estas magníficas promesas, que 

acabais de leer, hablan con la misma Sion, 

que llora y se lamenta ? y vereis con admira-
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cionypasmo la negativa sin misericordia. No 

obstante, como por un exceso de bondad, y 

por el respeto táp debido al sentido literal de 

Ja escritura santa, se conceden algunas pocas 

á la misma Sion que llora y se lamenta , esto 

es la vigésima ó trigésima parte. Las demás 

110 pueden ser á ella, sino para la Iglesia ó la 

esposa presente, aunque esta no se lia lamen-

tado ni hablado una palabra. Son estas cosas 

demasiado grandes, dice un doctor de los mas 

clásicos, y quién no dice lo mismo en la 

práctica aunque tácitamente ? son estas cosas 

demasiado grandes para que podamos enten-

derlas in sensu litterali, de la sinagoga ó de 

la nación infiel y reprobada de los Judíos, 

sino solamente en cuanto sombra y figura de 

la Iglesia presente. Y esto lo dice el buen 

hombre con satisfacción, como si fuese el ple-

nipotenciario de Dios, ó el dispensador de sus 

tesoros : como si Dios mismo no pudiese pro-

meter y dar de lo que es suyo propio, sino 

con el conocimiento y beneplácito del hom-

bre enfermo, escaso y limitado. ¿ Nwtiquid 
Deo polast comparan homo, etiam cüm per-
fecta; fuerit scienUa: ? ( i ) Yo sé que á esto se 

da comunmente el nombre honorable y glo-

rioso de rejo y de piedad cristiana-, mas tam-

(2) Jvb, c. xxii . i. 2. 
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bien sé con mr.yor certidumbre que el ver-

dadero zelo, y la verdadera piedad cristiana , 

piden en primer lugar creer no solo en Dios, 

sino también á Dios y esperar que cumplirá 

infaliblemente lo que dice y promete, aun-

que yo pobre y limitado no alcance, ni entien-

da como podrá ser. 

Cuanto á lo segundo , esto es, cuanto á los 

tiempos de que se habla en profecía, nos dicen , 

buscando de algún modo el sentido literal, 

que el lamento de Sion , y la respuesta conso-

latoria de Dios ( no toda, sino aquella peque-

ñísima parte que se puede conceder sin per-

juicio de las ideas favorables ) , se verificó va 

durante la cautividad de Babilonia, va en la 

salida de esta cautividad, por la cual le dice 

Dios á Sion estas palabras , que no se le dis-

putan : Ecce in manihus meis descripsi te: 
muri tui coram oculis meis semper. Venerunt 
struclores lui: destruentes te et dissipanles, a 
te exibunt. \ las cuales palabras , según su ex-

plicación literal, tienen este sentido. Tengo 

en mis manos, Sion, el diseño de tu reedifi-

cación: vinieron ó vendrán presto los que te 

han de edificar de nuevo , esto es Zorobabel; 

Esdras y Nehemías, y los Caldeos que te han 

destruido, saldrán de tus confines, y serán 

castigados. Quién creyera que ni aun esto 

poco que aqui conceden á la Sion llorosa se 



verificó en la salida de Babilonia ? Lo vereis 

mas despacio en el fenómeno 7 , á donde me 

I-emito por ahora. 

Mas no es esto lo mas singular. En el ver-

sículo antecedente nos dicen que quien ha-

bla y se lamenta en espíritu es la sinagoga , 

es la iglesia , es la esposa antigua del verda-

dero Dios. Y 110 obstante la respuesta que le da 

el Señor se endereza solamente á la Sion 

material, ó á la ciudad y fortaleza de David ; 

y toda la consolacion se reduce á que será ree-

dificada de nuevo materialmente. Digo toda la 

consolacion, porque lo que se siguedesde aqui, 

hasta el fin del capítulo, ya no se puede con-

cederse ni á la Sion espiritual, ni mucho me-

nos á la material , ni á los tiempos de Zoro-

babcl, Esdras y Nehemias. Son cosas dema-

siado grandes las que se dicen. Asi deben ser 

para otros tiempos, y para otra Sion, esto es 

para la Iglesia presente. No hay que pregun-

tar ¿ por qué razón, ó con qué justicia se quita 

á una pobre viuda , llena de trabajos , aquello 

poco que le queda, que es la esperanza, y esto 

para darlo á otra, que ni es viuda ni pobre , 

sino opulentísima , á quien todo le sobra ? 

Esta razón no se produce, ó porque no la hay, 

ó porque no es necesario , son cosas que no 

pueden entenderse de otro modo, sin gran de-

trimento del sistema. 

r 

SE E X A M I N A N E S T A S I D E A S A L A L U Z DE L A 

P R O F E C I A . 

§ Para conocer con toda certeza si estas 

ideas son justas ó n o , consideremos con algu-

na mayor atención el contexto de todo este 

capítulo , esto es todo lo que precede á la que-

ja de Sion. Con esto solo entenderemos al pun-

to , asi el tiempo de que se habla, como la 

ocasion y circunstancias de esta queja, por 

consiguente el misterio de la profecía todo 

entero. L o primero que se presenta á los ojos 

clarísimamente es que desde la primera pa-

labra empieza hablando sin interrupción el 

espíritu de Dios , en persona del Mesías , y 

prosigue hablando hasta el fin , y aun hasta 

el capítulo siguiente. H a b l a primeramente con 

todos los pueblos de la tierra , á quienes pide 

toda su atención, como que son cosas de suma 

importancia las que va á decirles : Aiulite 
insulte, el atlendite populi de longe. Empie-

za dando una idea general, aunque grande y 

magnífica, de la excelencia de su persona, de 

su ministerio , de los grandes designios que 

Dios tiene sobre é l , para los cuales lo envia 

á la tierra : Dominas ab ulero vocabit me, de 
ventre matris mece recordalus est nominis 
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mei. Et posuit os meuríi quasi gladium acu-
tum: in timbró manus siue protexit me, et po-
suit me. sicut sagittam electam: in pharetrd 
sud abscondit me. 

Dice luego la misión que tiene de Dios di-

recta é inmediatamente para la casa de Jacob: 

et nune dicit Dominus formans me ex ulero 
servían sibi, ut reducam Jacob ad eum , lo 

cual concuerda perfectamente con lo que él 

mismo dijodéspues, asegurando en términos 

formales que no habia sido enviado de Dios, 

sino para las ovejas de la casa de Jacob : Xon 
sum missus nisi ad oves quce perierunt clo-
mús Israel ( i) . Concuerda con lo (pie dice á 

las gentes cristianas su propio apóstol ('>.) : 

Dico enim Christiim Jesum ministrum fuisse 
circumcisionis propter verilalem Dei, ad 
confinnandas promissiones pattum. Y con 

lo que dice en la epístola ad Guíalas (3) 

(pie el Señor eligió á san Pedro , v lo en-

vió directamente in aposlolatum circumci-
sionis. 

Prosigue el Mesías diciendo claramente lo 

que liemos visto hasta ahora, v veremos des-

pués con nuestros ojos, es á saber que aun-

(1) Matth., c. xv , 24. 
( 2 ) Ad Rom., c. xv, 8 . 

(3) C. 11, 8, 

( ' 4 ' ) 

que Dios lo enviaba directamente ad oves 
quce perierunt donáis Israel, ó, lo que es lo 

mismo, ut reducat Jacob ad eum ; no se 

conseguiría por entonces este fin primario é 

inmediato de su misión : et Israel non con-
gregabitur: Y como mirando presente la re-

sistencia que le habia de hacer este pueblo 

ingrato, y las terribles consecuencias que 

debían seguirse contra el mismo pueblo , se-
cundum señpturas, llora y se lamenta de ha-

ber trabajado en vano, y de haber consumido 

sin fruto alguno toda su fortaleza.Et ego dixi: 
In vacuum laboravi, sirie causd, el vané for-
titudinem meam consumpsi. Da muestra de 

alliccimi y dolor por lo que mira á la perdición 

de Israél, y también de confusion y rubor , 

porlo que toca á su propia persona, como 

sino tuviese que responder á su divino padre; 

ni como excusarse de no haber sido recibido 

de su pueblo escogido (por la suma iniquidad 

de que lo bailó lleno) : In lapidem autem of-
fensionis, etinpetram scandali... in laqueum 
et in ruinam habitantibus Jerusalem (1). Se 

consuela 110 obstante con haber hecho con este 

pueblo cuanto estaba de su parte, por lo cual 

será no solo excusado , sino aprobado y glo-

rificado en los ojos de Dios : ergo judicium 

(1) Isalce, C. VHI , I4-
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meum cum Domino, et opus meum cuín Deo 
meo,., ct glorificatus sum inoculis Domini, 
el Deus meus jactus est forliludo mea. 

Pasa luego inmediatamente á referir el 

consuelo que le da su padre en medio de 

tantas aflicciones; prometiéndole, en lugar 

de Israél que se perdia por su incredulidad, 

otro pueblo mayor y mejor , el cual se debia 

sacar de entre las naciones de la tierra. Dios 

me dice , añade el Mesías, poco es que seas 

mi siervo solamente, ó mi enviado para des-

pertar y llamar las tribus de Jacob, y con-

vertir las heces de Israél; en falta de estos, 

seras ahora la luz de las gentes , y llevarás 

mi salud hasta los extremos de la tierra : El 
dixit : Parum est ut sis mihi servus ad sus-
cilandas tr ibus Jacob , etfeeces Israel con-
vertendas. Ecce dedi le in lucem genlium, 
ut sis salus mea usque ad extremum terree. 
Estas últimas palabras, para los Judíos las 

mas terribles, les trajo á la memoria el após-

tol san Pablo, cuando desesperanzado de su 

conversión en que tanto trabajado, se despi-

dió de ellos , diciéndolcs: Vobis oporlebat 
primian loqui verbum Dei: sed quoniam re-
pelláis illud, et indignos vos judicatis eeternee 
vites, ecce convertimur ad gentes. Sic eiúrn 
prcecepit nobis Dominus : posui te in lucem 
gentium, ut sis in salutem usque ad exU'c-
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mum terree ( i) . Y en otra parte, capítulo úl-

timo, ir, 28 : Notum ergo sit vobis quoniam 
genlibus missum est lioc salutare Dei, et ipsi 
audient. En consecuencia de esto, prosigue 

el Mesías anunciando losefectos admirables de 

la vocacion de las gentes, y el fruto copioso 

que se recogerla de entre ellas ; los reyes y 

príncipes que reconocerían al verdadero Dios 

y le adorarían ; y la multitud de pueblos, na-

ciones y lenguas que vendrían de las cuatro 

plagas de la tierra, á la unidad de una Iglesia, 

de un culto y de un a religión: Reges videbunt, 
et consurgent principes, et adorabunt prop-
ter Dominum ejuia fidelis est, et sanctum 
Israel , qui elegit le Ecce isti de longé 
venient, et ecce illi ab aquilone et mari, isti 
ele terrd australi, etc. 

En este tiempo, pues y en estas circuns-

tancias en que se mira como presente, y en 

que se supone ya propagada la fe y estable-

cida entre las gentes la Iglesia de Dios; en este 

tiempo en que se mira , generalmente ha-

blando, todo el cuerpo de la nación israelítica, 

como no congregado á la voz de su Mesías, 

y por consiguiente como 110 suyo, ni digno 

de s í , et Israél non congregabilur; en este 

tiempo vuelvo á decir, es cuando llora y se 

lamenta Sion, ó el espíritu de Dios en per-

( 1 ) Act., c. x in , 46 et 4;. 

> 
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sona suya, gerniilbus inenarrabilibus, de que 

su Mesías mismo la lia abandonado y olvidado 

del todo, pasáudose enteramente á las gentes: 

F.t dixitSion: Dereliqu.it me Dominus, et Do-
mi/ius oblitus est meí. 

Siendo esto asi, como lo es., con toda la 

certeza que cabe cu el asunto, ¿á qué viene 

cu este tiempo, de que se va hablando, < n que 

se supone venido el Mesías, arrojada Sion , 

llamadas las gentes, predicado el evangelio 

en las cuatro plagas del orbe, ele. ? (¡ A qué 

propósito viene en este tiempo el llanto de 

los cautivos de Babilonia? ¿ Ni la consolacion 

que se le ia de que Sion, la ciudad ó fortaleza 

de David, será materialmente edificada de 

nuevo y los Caldeos castigados ? Y todas las 

otras cosas que se le dicen á la misma Sion, 

que llora y se lamenta; ¿por qué no se aco-

modan también á los cautivos de Babilonia, 

y á la vuelta de esta cautividad ? ¿ Acáso por-

que esta es una empresa imposible?Si, amigo, 

porque es una empresa imposible. Si fuese de 

algún modo posible, no se dejara tan presto 

aquel tiempo, aquella cautividad , aquella 

Sion; no se diera un salto tan repentino y 

tan prodigioso , desde lo material hasta lo 

espiritual; desde aquellos tiempos, hasta estos 

nuestros; desde aquella Sion, hasta otra Sion; 

á quien se le da nombre graciosamente la cual 

ni habla en la profecía, ni se habla con ella. 

Bien fácil cosa es acomodar, á un párvulo de 

dos ó tres años, una pequeña parte del ves-

tido que se hizo para un hombre de madura 

edad y de estatura mas que mediana; mas el 

acomodarlo todo justamente, sin artificio ni 

violencia, esto es sin cortar ni plegar, parece 

algo mas que difícil, y esta misma dificultad 

es la prueba mas convincente de que aquel 

vestido realmente no se hizo para el párvulo. 

La semejanza es de bien fácil aplicación 

Fuera de esto seria bueno examinar aquí 

con la mayor formalidad posible, hasta saberlo 

de cierto, si nos es lícito , si se lia dejado en 

nuestras manos y á nuestra libre disposición 

el cortar, el dividir, el despedazar como nos 

pareciere la divina escritura. Si somos dueños 

absolutos de dividir en varias piezas una 

misma profecía , y disponer de estas piezas 

según nos pareciere mejor, dando unas piezas 

á un tiempo y otras á otros, unas á los tiem-

pos de la mas remonta antigüedad; otras (y 

las mejores que se hallan) á los tiempos en 

que vivimos; unas como de limosna á los mí-

seros Judíos, y estas absolutamente inservi-

bles; y todas las demás á las gentes que son 

las que hacen esta repartición. Digo que seria 

bueno saber esto de cierto, porque á mí me 

parece cosa durísima y algunas veces intole-
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rabie; y no obstante lo veo practicado asi , 

con suma frecuencia en los doctores. 

Si la queja de Sion (volviendo á mi propo-

sición) si toda la causa de su lamento no es 

otra , según todo el contexto de la profecía , 

sino que Dios la ha desamparado, y su Mesías 

se ha olvidado de ella, pasándose enteramente 

á las gentes , ¿ qué consuelo es decirle, que 

será edificada materialmente, ó que ya lo fue 

en otros tiempos, y los Caldeos castigados ? 

¿ Cuando estos son unos sucesos tan pasados , 

tan poco dignos de consideración, tan fuera de 

propósito, tanagenos de los tiempos de que se 

habla? ¿Qué consuelo es decirle y prome-

terle tantas otras cosas, si al fin eslas cosas 

no son para ella, como pretenden los doc-

tores, sino para otra nueva dilecta, por quien 

ella ha sido dejada y olvidada ? 

El caso e s , amigo mió (y escuchad la li-

bertad con que tal vez me es necesario hablar) 

el caso es , lo primero, que los cristianos tie-

nen ahora delante de sus ojos á los pérfidos 

Judíos (que este es su ordinario sobrenom-

bre); ven su estado presente de vileza, de aba-

timiento v de miseria extrema; ven su du-

reza, su obstinación , su ceguedad y su igno-

rancia actual; y les parece imposible que 

puedan verificarse en ellos unas promesas de 

tanta dignidad. ¡Como si el que promete no 
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fuese aquel mismo Dios fidelis in ómnibus 
verbis suis, et sanctus in ómnibus operibus 
suisl ¡ Como si el que pudo de lapidibus isds 
suscitarefdios Abrahce, no pudiese ya hacer 

otro milagro semejante , y mucho mas fácil, 

haciendo hijos verdaderos de Abrahan, á los 

que ya lo eran según la carne! ¡ Como si el 

que anuncia y promete cosas tan grandes á 

las reliquias de Israél, no fuese aquel mismo 

espíritu de verdad , que anunció y amenazó, 

con términos igualmente claros y expresivos 

el estado miserable en que ha visto y ve todo 

el mundo á todo Israél! El caso es lo segundo 

( y esta parece la principal causa y el verda-

dero motivo ) iba á decir.... mas temo sacar á 

luz una vcrdaS y revelar un secreto antes de-

tiempo. Me explicaré plenamente en todo el 

fenómeno siguiente cuyo título debe ser la 
Iglesia cristiana. 

SE C O N S I D E R A , MAS EN P A R T I C U L A R y MAS 

DE CERCA , LA P R O F E C Í A DE I S A Í A S . 

Hasta aqui hemos atendido solamente á 

las circunstancias de esta profecía, es á saber, 

¿con quién habla, en qué ocasion, y para qué 

tiempo? Hemos concluido, al parecer con 

evidencia, lo primero, que se habla con Sion, 

antigua esposa de Dios, y que á ella sola se 

dirigen no una ni cuatro , sino todas las pa-
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labras consolatorias, y todas las promesas que 

contiene la profecía. Lo segundo, que se 

habla con esta antigua esposa de Dios, no en 

otro estado, sino en el estado de soledad, de 

viudez, de abandono , en que quedó despues 

del Mesías , y despues que otra esposa nueva 

ocupó su puesto. Lo tercero , que no habién-

dose verificado jamas en la Sion, con quien se 

habla , cosa alguna de cuantas se le dicen y 

prometen, deberemosesperarotro tiempo, en 

que todas se verifiquen : Ecce non estabbre-
vial a manus Domini ut salvare nequeat (i). 

Esto supuesto, veamos ahora claramente 

las cosas mismas que se dicen y prometen á 

esta antigua esposa de Dios. Ellas son tan 

grandes , que por eso mismo se ha pensado 

que no pueden hablar con ella. Sin esto no 

hubiera habido quien se las disputase; puesto 

que las primeras palabras con que empieza el 

Señor su consolatoria son tan amorosas, tan 

tiernas, tan expresivas, que ellas solas mues-

tran claramente que debe -haber alguna 

grande y extraña novedad-, asi de parte de 

Sion que llora su soledad y desamparo, como 

de parte del Mesías que atiende á su llanto, 

y se pone de propósito á consolarla. « ¿Puede 

acaso una madre (empieza diciendo) ol-

( 1 ) Isaix c . L ¡ x , fi. i . 

• , ( » 4 9 ) 

vídarse de su tierno infante ? ¿ Puede mi-

rar con indiferencia el dolor y aflicción 

del fruto de su vientre ? Pues mas fácil es 

esto , que no que yo me olvide de tí. » Des-

pues de este primer requiebro sumamente 

expresivo, para que no piense que son úni-

camente buenas palabras, pasa luego á decirle 

toda la gloria y honra que le tiene preparada. 

Y en primer lugar le habla de su próxima 

reedificación (siguiendo siempre la metáfora 

de la ciudad de David ) , es decir le habla de 

su renovación, de su asunción, de su remedio 

pleno, cuyo diseño ó cuyo plan, dice que lo 

tiene como grabado en sus propias manos : 

Ecce in manilas meis descripsi le. Y como si 

ya estuviese concluida esta renovación, de 

que se habla en todos los profetas, la convida 

en espíritu á que levante sus ojos, y mire 

por todas partes al rededor de sí: Leva in cir-
cuitu oculos tuos , et vide. ¿ Y que es lo que 

ha de mirar ? Es aquello mismo que es toda 

la causa de su llanto. Lloras (como si dijera) 

porque me he pasado á las gentes , y vivido 

entre ellas tantos siglos , obligado de tu in-

credulidad y de tu extrema ingratitud $ ved 

aqui el fruto copiosísimo que se ha recogido 

por mi solicitud: Leva in circuitu oculos tuos, 
et vide, omnes isti congregad sunt, vene-
runt tibi. Todos estos hijos de Dios, qui 

\ 
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erant dispersi, se lian congregado inunum( i), 

todas estas ovejas, quai non sunt ex hoc 
ovili, han sido traídas á este ovil , ó á este 

rebaño sobre mis propios hombros y todos 

se han congregado y venido (a), no solamente 

para mí , sino también para tí. No tienes que 

mirarlos como extraños, porque no sonjilii 
ajieni (3); tú eres su propia madre, y ellos 

sou tus hijos. Y o te juro que de todos ellos te 

vestirás algún d i a , y todos te servirán de 

galas y de joyas preciosísimas : vivo ego,... 
(púa ómnibus his velat ornamento vestieris, 
et circumdabis tibíeos quasi sponsa. 

Estos hijos tuyos (prosigue diciendo) no 

obstante que son hijos de tu esterilidad, estos 

hijos que te han nacido, sin saberlo tú , en 

aquellos mismos tiempos en que has vivido, 

sicut vidua, et veré vidua, et desoíala; 
estos hijos tuyos serán tantos, que no pu-

diendo caber en tus confínes, a fluvio /Egyptí, 
usque ad fluvium magnum Euphraten, te pe-

dirán un espacio mayor en que habitar (ex-

presiones todas conocidamente figuradas). 

jldfute dicen!, in auribus tuis filiis sterili-
talis tuce : sfngustus est mibi locus, fac 

( i ) Joann., C. x i , 5 i . 

(a) Joann., c . x , y . i(i. 

(3) Psatm. XVII. 
\ 
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spatium mihi ut liabitem. Entonces dirás , ó 

Sion , dentro de tu corazon : ¿ Quién me ha 

parido estos hijos ? Yo esteril, yo viuda, yo, 

lignum aridum, incapaz tantos siglos ha de 

parir hijos de Dios! ¡Yo desterrada, cautiva, 

abominada de Dios y de los hombres, olvi-

dada , destituida y sola! ¿ Y estos hijos mios 

de donde han salido ? ¿ Y estos donde esta-

ban ? ¿ Y estos quién me los ha criado, sus-

tentado y educado ? El dices in cor de tuo : 
Quis genuit mihi istos? ego sterilis, et non 
pariens, transmigrata, et captiva : et istos 
quis enutrivit ? ego destituía et sola : et isti 
ubi erant? 

No sé, amigo, si lo reparáis. Paremos aqui 

un momento. ¿ Estas palabras quién las dirá, 

ó á quien pueden competer ? ¿ Acáso á la 

Iglesia cristiana, á la esposa actual del ver-

dadero Dios ? <J No veis la impropiedad y la 

repugnancia ? ¿ La esposa actual puede, ni ha 

podido jamas decir con verdad : ego sterilis, 
et non pariens, transmigrata, et captiva :... 
destituía et sola? Pues si esto no compete 

de modo alguno á la esposa actual, luego no 

se habla con ella de modo alguno, luego se 

habla con su antecesora. No hay medio en-

tre estas dos cosas. Sabemos de cierto que Dios 

solo ha tenido dos esposas. La primera la 

apartó de sí por justas razones, in irá, et in-
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dignatione grandi: la segunda que entró en 

su lugar, es la que ahora reyna , á esta no le 

compelen las palabras de que hablamos ; 

luego á la primera, luego esta misma es la 

que las dirá algún dia, á vista de los innume-

rables hijos de Dios que le lian nacido en el 

tiempo.mismo de su esterilidad. 

Sigúese de aqui, lo primero , que esta anti-

gua esposa de Dios , actuamente estéril, des-

terrada , cautiva,- destruida y sola, ha de salir 

algún dia de su estado actual, ha de salir de 

su destierro, de su cautiverio , de su soledad, 

de su esterilidad \ ha de ser llamada otra vez, 

y asunta á su antigua dignidad. Y sino,¿ cuan-

do ni como podrá decir estas palabras : Et 
dices in corde tuo : Quis genuit mihi istos ? 
Ego sterilis, eljion pariens , transmigróla, 
et captiva : et istos quis enutrivit ? ego des-
tituía et sola:et isti ubi erant? Sígnese, 

lo segundo, que todos los hijos de Dios que 

han nacido , y en adelante nacieren y se con-

gregaren de entre las gentes, todos son en la 

realidad hijos de aquella primera esposa, pues 

á ella se han de atribuir, á ella se han de agre-

gar , á ella han de reconocer por madre, -y le 

han de servir de ornamento y de gloria : vivo 
ego , dicit Dominus, quia ómnibus bis velul 
ornamento vestíais, el circumdabis tibí eos 
quasi sponsa. 

( , 5 * ) 
Se puede ahora temer, no sin gran funda-^ 

mentó , que estas cosas que acabo de decir os 

causen alguna gran novedad, y tal vez alguna 

especie de escándalo, pareciéndoos (aunque 

todavía muy confuso ) que ya me acerco al 

precipicio , y que al fin como judío, no estoy 

muy lejos de judaizar. No, amigo mió, no te-

máis donde 110 hay que temer, 110 seáis uno de 

aquellos de quienes se dice en el salmo X I I I : 

illic trepidaverunt timore, ubi non erat. timor. 
Estoy muy lejos y agenísimo de esta estulticia. 

Lo que es judaizar, y lo que únicamente me-

rece este nombre , 110 lo ignoro. Asi creo fir-

memente como una verdad de f e , definida en 

.el primer concilio de la Iglesia, que la circun-

cisión y las otras observancias puramente le-

gales de la ley de Moyses, no obligan de modo 

alguno á los cristianos, ni son necesarias , ni 

aun conducentes para la salud : Sed per 
gratiam Domini Jesu Chrisli credimus sal-
vari (1). El creer alguna cosa contraria á esta 

verdad es lo que únicamente se llama judai-

zar. Si fuera de esto hay otra cosa que merezca 

este odioso nombre , yo la ignoro absoluta-

mente , ni me parece posible señalarla. En 

consecuencia de esto , habréis reparado ya , ó 

debereis repararlo, que cuando digo que la ca-

(1) Act., c. xv , 11. 
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sa de Jacob, la cual fue antiguamente pueblo 

de Dios y esposa suya , y ya ahora 110 lo es, lo 

volverá á ser en algún tiempo no hablo de 

otro modo que como habla la divina escritura, 

esto es que volverá á serlo en otro estado in-

fi ni tamen te di verso, y baj o de otro testamento 

nuevo y sempiterno: Etstaluam ¿llis testa-
mentuni allerum sempiternum (i)--- feriam 
vobiscum pactum sempiternum, misericordias 
Davidfideles (0.)... elferiam domui Israel el 
domuiJudafcedus novara... (3) Et feriam eis 
pactum sempiternum, et non desinam eis Le-
ne facere : et lirnorem meum daho ia corde 
eorum ul non recedant ¿1 me, etc. ( 4 ) -

Si aun con esta limitación os causan todavía 

novedad y extrañeza las cosas que voy hablan 

do, me será necesario aplicaros aquellas pala-

bras que decia Cristo en ocasion muy seme-

jante al legisperito y pió Nicodemus. ¿ Tu es 
magister in Israel, et hccc ignoras (5 )'. Pue-

des ignorar que todos los hijos de Dios que 

después del Mesías se han recogido y se reco-

gerán de entre las gentes son todos de se-

( 1 ) Bar., c. 11 , 55. 

(2) Isaiee c . l v , y . 3 . 

(5) Jerem., c. x x x i , y . 5 i . 

(4 ) Jerem., c . x x x u , 4 o . 
(5) Joann., c. m , 10. 

( i 5 5 ) -
mine mulieris illius ? Y si todos son de semine 
ejus, luego todos son sus verdaderos hijos , y 

todo realmente les pertenece : asi como ha-

blando según la naturaleza, todos los hombres 

somos hijos de Eva, y todos pertenecemos á 

esta común madre de todos. ¿ Puedes ignorar 

que ninguno puede ser salvo, ni ser admitido 

á la dignidad de hijo de Dios sin la fe ? ¿ Y 

puede haber verdadera fe sino en los hijos ver-

daderos de Abrahan ? Cognoscite ergo quia 
quiexfide sunt, ii sunt filii Abralas.... Igi-
tur qui ex fide sunt, benedicentur cura fi-
deli Abraham (1). ¿ Puedes ignorar , quia 
salas ex Judeeis est[2)? Que no hay salud, ni 

la puede haber en la presente providencia , si-

no la que ha venido á las gentes por medio de 

los Judíos. Es decir : no hay salud, sino para 

los hijos verdaderos del fiel Abrahan, que 

por medio de una fe verdadera y siucera se 

han agregado á su familia. ¿ Puedes ignorar,, 

que todos los creyentes de las naciones no son 

ya en realidad aquellas mismas ramas silves-

tres , ni son de su propia sustancia , ni de la 

sustancia de los árboles salvages de donde fue-

ron misericordiosamente sacadas , sino de la 

pingüe y preciosa sustancia de la buena oliva 

( 1 ) Ad Gal., c. 111, j/. 7 et g . 

(2) Joann., c . iv , 2A. 
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donde han sido injertos? Tu es magíster 
in Israel, et hcec ignoras ? Tu autem, ciun 
oleaster esses , insertas es in il/is, et socius 
radiéis etpinquedinis oliveefactus es ( i) . Los 

que pensaren de otro modo deben esperar que 

luego inmediatamente les diga al oido su pro-

pio apóstol : Noli gloriar i adversas ramos (los 

propios de la buena oliva cortados proplerin-
credulitatem). Qubdsi gloriaris, non tu radi-
cemportas, sedradixte{i). No me detengo en 

lo que reste déla profecía de Isaías, porque al-

go se ha de dejar á la rcílcccion de quien lee: 

ello es tan claro, que no será menester mucho 

tiempo, ni mucho trabajo. 

OTROS LUGARES DE LA ESCRITURA. 

§ 5. Sin salir de Isaías, hallamos tanto 

sobre el asunto presente que parece imposible 

tocarlo todo, ni aun siquiera la centésima 

•parlesin una prolija y molestísima difusión. 

Para suplir esta falta de algún modo razo-

nable, que nos traiga alguna utilidad, yo solo 

quisiera advertir ó hacer reparar una cosa 

que me parece clarísima en Isaías, sin la cual 

no alcanzo como pueda entenderse este pro-

feta de un modo seguido y natural. Loque 

( 1 ) Ad Rom., c . X!, ty. 1 7 . 

( 2 ) Ibid., 1 8 . • > . . - • 
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deseo hacer reparar es que desde el capí-

tulo X L I X cuando menos, hasta el L X V I , 

que es el último, se nota clara y distintamente 

que todo es una conversación ó una especie de 

diálogo en que se ven hablar tres personas : 

esto es Dios, el Mesías y Sion 5 y todo cuanto 

hablan parece que es sobre un mismo asunto 

ó Ínteres sin salir de él, ni divertirla conver-

sación á otra cosa. 

La primera persona que habla es Dios, y es ' 

bien fácil observar que siempre que habla 

¡ que es pocas veces y pocas palabras! ó habla 

con el Mesías ó con Sion. La segunda es el 

Mesías mismo : él es el que abre la conversa-

ción , v hace en toda ella como el papel prin-

cipal. Empieza pidiendo atención á todos los 

paises y á todos los pueblos de la tierra : Au-
dite insulce, et atendiite populi de longe. Y 

desembarazado brevemente de todo lo que 

pertenece á su primera venida al mundo, tan 

favorable respecto de las gentes, como funesta 

para Sion, vuelve sus hojos llenos de compa-

sión á la misma. Sion , que se representa alli 

mismo como cubierta de luto y de ti'isteza, á 

vista de la felicidad de las gentes, y de su pro-

pia infelicidad, diciendo estas solas palabras en 

medio de su llanto : Dereliqait me Dominus 
et Dominus oblitus estmeí. Desde este punto 

para adelante, en los diez y ocho capítulos 



( «58 ) 
que se siguen, ya no se ve que hable una sola 

palabra con otras personas que con Sion : y 

esto 110 en cualquier estado indeterminado, 

sino precisamente de humillación, de soledad 

y de abandono, en que quedó después de su 

primera venida, y en consecuencia de su in-

credulidad. Esto es tan claro que casi no es 

menester otro estudio que la simple lectura 

con esta advertencia. Asi se ve en todos estos 

diez y ocho capítulos, que ya consuela á la in-

feliz Sion, ya la reprende, ya la exhorta á peni-

tencia , ya le trae á la memoria sus antiguos 

delitos, ya también el mal recibimiento que 

le hizo cuando vino al mundo : Quia 
veni, el non erat vir : vocavi el non eral 
qui audiret ( i ) . Ya se muestra algunas 

veces indignado é incapaz de aplacarse, 

sin duda para darle á conocer la grandeza de 

su mal; ya la avergüenza y la confunde mas 

con el ejemplo de las gentes que han oido 

su voz, lo han conocido, lo han buscado, y lo 

han hallado : Quazsierunt me qui ante non in-
lerrogabant, invenerunl qui non queesierunt 
me. Dixi: Ecce ego, ecce ego ad gentem, qua> 
non inyocabat nomem meum. (Ad Israel au-
tem dicit:) Expandí manas meas told die ad 
populum incredulum, ele. (2). Ya en fin la 

(1) ¡safa c. i , # 2. 
(2) fiad., c . LXY, j f . 1 et 2. 
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consuela, la alienta, le renueva las antiguas 

promesas , le hace otras de nuevo mucho 

mayores, se complace de sus trabajos, se en-

ternece con ella, etc. 

La tercera persona que habla es la misma 

Sion, con quien se habla, en la cual se ve 

una grande y prodigiosa variedad de afectos 

todos buenos, todos santos, todos conducen-

tes para la salud, ó como quien ya la supone. 

Se ven en ella afectos de confusion, de peni-

tencia, de l lanto, de confusion sincera y 

franca de sus delitos, de admiración, de agra-

decimiento, de esperanza, y también de amor 

y caridad perfecta. Como 1111a persona que 

despierta de un profundo sueño, ó como un 

sordo y ciego que empieza á o i ry ver , y todo 

le coge de nuevo. Entre otras cosas dignas de 

atención, podéis reparar y comprender al 

punto por el contexto mismo, que todo el 

capítulo L U I , que parece una historia abre-

viada y completa de la pasión y muerte del 

Mesías, 110 es otra cosa que lo que dice Sion 

en medio de su l lanto, despues que ha cono-

cido al mismo Mesías que ella reprobó y puso 

en una cruz : Quis credidit auditui nost.ro P 
(empieza diciendo) et brachium Domini 
cui rcvelatum est? ¿ Quién de nosotros (como 

si dijera) creyó á sus propios oídos? ¿Y el 

brazo del Señor (ó lo que es lo mismo) , el 



verbo de Dios ó el Mesías, quien lo conoció ? 

Lo oimos á él mismo que nos habló palabras 

de vida y no lo creímos, ni lo conocimos si-

quiera por la voz, como debiamos conocerlo 

secundum scripturas, de lo cual se quejaba 

él mismo diciendo : Guare loquelam meam 
non cognoscitis ( i)P Oimos después á sus 

discípulos; y lejos de creerlos, los desprecia-

mos, y aun los perseguimos del mismo modo. 

Hemos oido hablar de él en todas las partes 

del mundo, donde liemos estado dispersos, 

por espacio de tantos siglos, y no liemos creído 

jamas á nuestros oídos. Lo vimos con nues-

tros ojos cuando in terris visus est, et cum 
hominibus conversatus est (2) , y tampoco 

creímos á nuestros ojos, no viendo en él 

aquella grandeza y magesdad mundana, que 

noshabiamosfigurado,yque nos habían anun-

ciado nuestros doctores : et vidimus eum, 
el non erat aspectus, et desidetavimus eum : 
despectum, et novissimum virorum, viruni 
dolorum, et scientem infirmitatem: et quasi 
absconditus vultu.<;ejusetdcspeclus, unde.nec 
reputavimus eum... nos patavimus eum quasi 
leprosum, et percussum hDeo ethumilia-
tum. Ipse autem vulñeratus est propter ini-

( 1 ) Joan., c . VIII , j¡r. 4 3 . 

(*) Bar., c. iii , j,. 38. 

( ) 
quitat.es nostras, atñtus est propter scelera 
nostra... Omnes nos quasi oves*erravirnus, 
unusquisque in viam suam declinavit: et po-
suit Dominus in eo iniquitatem úmnium nos-
trúm, etc. Y o 110 tengo tiempo para detenerme 

en estas obsérvacioncs particulares, que puede 

hacer cualquiera con solo un poco de aten-

ción. 

Entre tantas cosas y tan diversas como dice 

el Mesías á Sion en esta larga conversación, 

se deben notar especialmente aquellas que 

hacen á nuestro propósito actual, esto es las 

que son de consuelo y esperanza, y contienen 

alguna promesa extraordinaria. Por ejemplo, 

estas'que aqui apunto, como por muestra de 

otras muchísimas, del todo semejantes, que 

pudiera mostrar. 

Primero, en el capítulo L I , y 1 6 , ha-

blando Dios con el Mesías le dice estas pala-

bras : Posui verbameain ore tuo, etin umbrd 
manas mece protexi te, ut plantes ccelos, et 
fundes terram: el dicas ad Sion : Populus 
meus es tu. En consecuencia de esto, toma al 

pugto las palabras el mismo Mesías, y vuelto 

á Sion, y viéndola tan abatida y como con-

fundida con el polvo de la tierra, le dice-asi 

desde e l ^ 17 : 

Elevare, elevare, consurge Jerusalem, 
quee bibisti de manu Domini calicem ir ce 



ejus: usque aclfundum calicis soporis bibisti, 
et potdsti usque adfcrces... Filii tuiprojecti 
sunt, dormierunt ¿a capite omnium viarum, 
sicut oryx illaqueatus : pleni indignalione 
Domini, increpatione Dei tui. Idcircb audi 
hoc paupercula, et ebria non a vino. Hcec 
dicit dominator tuus Dominus, et Deus tuus, 
qui pngnabit. pro populo suo : ecce tuli de 
manu tud calicem soporis...-, non adjicies ut 
bibas ilium ultni. Et ponam ilium in manu 
eorum, qui te humiliaverunt, et dixerunt ani-
ma> tuce:Incwvare ultranseamus :etposuisti 
ut terrain corpus tuum, et quasi viam trans-
euntibus. 

Segundo, capitulo IAI •. Consurgecon-
surge, induere for!itudine tud Sion, induere 
veslimentis glorias tuce Jerusalem, civilas 
sancti: quia non adjici et ultraut pertranseat 
per te incircumcisus et immundus. Excutere 
depulvere, consurge; sede Jerusalem: solve 
vincula colli tui captiva filia Sion. Quia hcec 
dicit Dominus: Gratis venumdali est is, etsine 
argento redimemini. 

Terccro, capitulo L I V : Noli timere, quia 
non confunderis, neque erubesces : non enim 
te pudebit, qui confusionis adolescentiw tuee 
oblivisceris, et opprobrii viduitatis tuce non 
recordaberis amplius. Quia dominabitur tui 
qui fecit te, Dominus exercituiuanomen ejus: 

( i63 ) 
el redemptor tuus sanctus Israël, Deus omnis 
terree vocabitur. Quia ut mulierem derelic-
tam et mccrentem spirita vocavit te Domi-
nus , et uxorem ab adolescentia abjectam , 
dixit. Deus tuus. Ad punctum in modico de-
reliqui te, et in miseraiionibus magnis con-
gregabo te. la momento indignationis abs-
condi faciem meam parumper à te, et in 
misericordia sempiterna misertus sum tui : 
dixit redemptor tuus Dominus. Sicut in die-
bus Noë is tud mihi est, cui juravi ne indu-
cerem aquas Noè ultra supra terram : sic 
juravi ut non irascar tibi, et non increpem te. 
Montes enim commoyebuntur, et colles con-
tremiscent : misericordia autem mea non re-
cedei à te, etfeedus pacis mece non movebitur: ' 
dixit miseralor tuus Dominus. Paupercula, 
tempestate convulsd, absque ulld consola-
tione. Ecce ego sternam per ordinerà lapides 
tuos, et funclabo teinsapphiris..., et in justicid 
fundaberis : recede procul à calumnid, quia 
non timebis ; et à pavore, quia non appropin-
quabit libi, etc. 

Quarto , capitulo L X , £ i4 : Et renient 
ad te curvi filii eorum qui humiliaverunt te, 
et adorabunt. vestigia pedum tuorum omnes 
qui detrahebanl. tibi, et vocabunt te civita-
tern Domini, Sion sancti Israël. Pro eo quòd 
fuisli derelicta , et odio habita, et non erat 



qui per te transirct, ponam te in superbiani 
sceculorum, gaudium in generalionem el ge-
neral ionem : ct suges lac gentium, et ma-
ndila regum laclabais : et scies quia ego 
Dominas salvans te, et redemptor tuusfortis 
Jacob... JYon audietur ultra iniquitasin tend 
tud, vast i tas et contritio in terminis tuis, et 
occupabit salus muros tuos, et portas tuas 
laudatio. 

Quinto , capítulo L X I I , jr. \ : Nonvoca-
bais ultra derelict a : et terra tua non voca-
bitur amplias desoíala... Et vocabunt eos , 
populus sanctus, redempti a Domino. Tu au-
tern vocaberis: Qucesila civitas, et non dere-
lict a. 

Sexto, capítulo L X V I , f . 10 : Lcelamini 
cum Jerusalem, etexultate in ed omnes qui 
diligitis earn : gaudete cum ed gaudio uni-
versi, qui lugetis super cam, ut sugatis, 
et repleamini ab ubere consolationis ejus : 
ut mulgealis, et deliciis affluatis , ab omní-
moda glorid ejus. Quia Ucec dicit Dominus : 
Ecce ego declinabo super earn quasi fluvium 
pads, et quasi torrent em inundantem glo-
riam gentium, quam sugetis : ad ubera por-
tabimini, ct super genua blandientur vobis. 
Quomodo si cui mater blandiatur, it a ego 
consolabor vos , et in Jerusalem consolabi-
mini. 

( »65 ) 
Considerad por último todo el capítulo II de 

Oseas, en que vereis abreviado todo el mis-

terio de que actualmente hablamos, desde el 

principo liasta el fin. Lo primero, le anuncia 

Dios á su esposa infiel que llegará el caso de 

privarla enteramente de su dignidad 5 que la 

arrojara ignominiosamente de su casa 5 que la 

abandonará del todo 5 que la mirará como si 

110 fuera su esposa, nu él su marido que no 

hará caso de sus hijos, ni se moverá á com-

pasión : Judicale matrem vestram ( ó como 

leen 70) , judicamini cum matre vestrd, ju-
dicamini quoniam ipsa uxor mea, et ego non 
vir ejus..., et filiorum illius non miserebor. 
Lo segundo, le anuncia los terribles trabajos 

y calamidades que padecerá en su soledad y 

desamparo, y todo de su mano, y por orden 

suyo : ecce ego sepiam viam tuam spinis, et 
sepiam eam macerid, et semitas suas non 
inveniet... revelabo stullitiam ejus in oculis 
amatorum ejuS : et vir non eruet eam de 
mana med f et cessar'e faciam omne gau-
dium ejus, solemnitalern ejus, et neomeniam 
ejus, etc. Lo tercero, le anuncia y le promete 

asi en este lugar como en el capítulo V I , que 

despues de bien castigada, trabajada y hu-

millada hasta lo sumo, abrirá finalmente los 

ojos , y dirá como el hijo pródigo del evange-

lio : Vadam, etrevertar advirummeumprio-
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rem. Lo cuarto, en fin, le anuncia que en-

tonces llamará á su Dios, dicíéódole virmeus; 
y le promete que entonces la recibirá otra 

vez, y se desposará con ella como de nuevo, 

y 110 la apartará jamas de sí : Et sponsabo le 
mihi in sempiternum : et sponsabo te mihi in 
jusliliá, etjudicio, et in misericordia, et in 
miserationibus. Et sponsabo te mihi in fide: 
et scies quia ego Dominus. 

Estos lugares que acabo de apuntar, omi-

tiendo otros innumerables que se pueden ver 

en los profetas, parece que prueban invenci-

blemente que aquella primera esposa de Dios 

(es decir la casa de Jacob) que después de la 

muerte del Mesías fue arrojada ignominio-

samente de la casa del esposo por su inquie-

tud é incredulidad, lia de ser llamada algún 

dia, y asunta con infinitas ventajas en otro 

estado y bajo de otro testamento sempiterno 

á su primera dignidad, para no perderla ja-

mas : que es todo lo que por abora preten-

díamos probar. Exá minemos de seguido aten-

tamente lo que alega la parte contraria. 

SE PROPONEN Y EXAMINAN DOS IMPEDI-

MENTOS. 

§ 6. La parte contraria, que sin duda tiene 

fuertes motivos para oponerse con todas sus 

fuerzas á la vocacion y asunción de Sion, 

alega contra ella dos impedimentos en tono 

de gran seguridad. Y cierto que mirados estos 

desde cierta distancia, muestran un semblante 

verdaderamente terrible, capaz de acobardar 

y aun hacer temblar al mas animoso. El pri-

mer impedimento está ó se pretende estar de 

parte de la esposa actual de Dios• de aquella, 

digo, que entró en lugar de Sion, y ocupó el 

puesto que ella dejó vacio propter increduli-
tatem ( i) . De aquella de quien dice el apóstol, 

citando el texto de Oseas : Vocabo non ple-
bem meam, plebem meam; et non dilectam 
ddectam; et non misericordiam consecutam, 
misericordiam consecutam (2). De aquella de 

quien dice san Pedro (3) : Qui aliquando non 
populus, nunc autem popuíus Dei; qui non 
consecuti misericordiam, nunc autem mise-
ricordiam consecuti. El segundo impedimento 

está ó se pretende estar de parte de la misma 

Sion, la cual se supone ya incapaz de otra 

cosa que de desprecio y vilipendio. Uno y 

otro impedimento se presenta en tono tan 

decisivo, y con tan gran satisfacción, que se-

(1) Ad Rom., c. xi, 5o. 

(2) Idem , c . i x , 2 5 . 

(5) Ep. I. c. 11, 10 
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gan se presentan, parece que no queda lugar 

á la duda ó ála sospecha. No obstante, si nos 

acercamos un poco mas, si los miramos con 

alguna particular atención, si llegamos á to-

carlos con la mano, descubrimos al punto con 

admiración y pasmo que el primero estriba 

únicamente sobre un puro sofisma, y el se-

gundo sobre una insigne falsedad. 

PRISIEB I M P E D l H E M O . 

La sustancia de este primer impedimento 

se reduce en pocas palabras á este discurso : 

Dios 110 puede tener dos esposas diversas, 

asi como no puede tener dos Iglesias diversas, 

porque la esencia de la Iglesia y de la esposa 

de Dios, esto es de la parte activa de la 

misma Iglesia (que es la que propiamente 

llama la esposa y la madre , etc.), es la uni ' 

dad : luego Sion no puede ser llamada otra 

vez y asunta de nuevo á la dignidad de es-

posa de Dios, que tuvo en otros tiempos.El 

antecedente es no solo cierto, sino.dogma. 

La consecuencia se prueba asi: para que Sion 

pueda volver á ser esposa de Dios, es nece-

sario que la esposa actual que entró en su 

lugar caiga en algún tiempo en desgracia del 

esposo y en el mismo infortunio en que cayó 

Sion; asi coino fue necesario que cávese Sion 

C 169 ) 

y fuese arrojada de casa, para que entrasen rey-

nar la esposa actual. A este propósito se dice 

en Isaías : Coangustatum est enim stralum, 
ita ut aller decid al : et palíiain breve utrum-
que operire non potest (1). Ahora pues , es 

cierto é innegable, según las promesas infa-

libles del esposo mismo , que la esposa actual 

que entró en lugar de Sion no puede jamas 

caer de su gracia, ni ser tratada con el mismo 

rigor: luego es imposible que Sion vuelva ja-

mas á la dignidad de esposa de Dios. Si al-

guno duda de las promesas del esposo, védlas 

aqui : tu es Pe!rus, et super banc petram 
(edificaba ecclesiam meam , et portee inferí 
non priBvalebunt advershs eam (2). Ego 
autem rpgavi pro te (le dijo el Señor asan 

Pedro) ut. non deficiatfides tua (3). Et ecce 
ego vobiscum sum ómnibus diebus usque ad 
consummationem sceculi ( 4 ) . 

¡ O amigo ! no ves ya con tus ojos lo 

que te decia poco ha ? L; Será creible, sera po-

sible que pases sobre un sofisma tan grosero 

sin advertirlo ó sin darte por entendido? 

¿ Ignoras que este mismo sofisma fue el que 

(1) C. xxvni, 20. 

(2) Maltli., c. xvi, 18. 
(5) Luc., c. xxu, 52. 
( 4 ) Matth., o ult., f . ult. 

iii. 8 
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alucinó á mis Judíos? ¿ E l que les hizo in-

creíbles las amenazas de su Dios ? ¿ El que 

les hizo ininteligibles y aun invisibles sus 

escrituras? Oyeme ahora solamente estas dos 

palabras. Primera : las promesas del esposo 

que alega á su favor la parte contraria , ¿ á 

quien se hicieron ? Diréis sin duda, ni podéis 

decir oirá cosa , que se hicieron á la Iglesia 

cristiana, á la Iglesia que debia establecerse 

y como fundarse de nuevo ex hoc nunc et 
usque in scecuhan, despues del Mesías, y en 

consecuencia de su doctrina, de sus ejemplos, 

de su pasión y muerte, de su resurrección , 

de su ascensión al cielo y de la efusión del 

Espíritu Santo. Yo paso un poco mas adelante 

v preguuto mas. Esta iglesia cristiana fun-

dada por el Mesías ¿ no estuvo mucho 

tiempo en los Judíos ? La parte activa y prin-

cipal de esta Iglesia , que es la que llamamos 

nuestra madre santa , y por consiguiente la 

esposa de Dios, ¿ no estuvo muchos años en 

Jerusalen y en solos los Judíos ? ¿ No se les 

dió á estos solos inmediatamente, de mano del 

esposo, toda la potestad espiritual, toda la 

jurisdicción, ligandí, atque solvendí, todo 

el gobierno y disposición, y dirección de la 

misma Iglesia ? ¿No floreció esta Iglesia en 

Jerusalen, y solos los Judíos con una santi-

dad y perfección tan admirables y tan con-

iormes á la institución de Cristo , cual nunca 

se ha visto despues de ellos en todos los siglos 

posteriores? Todo esto es cierto é innegable 

por la historia sagrada. 

Con todo esto, la Iglesia santa, fundada 
por el Mesías en Jerusalen y en solos los Ju-
díos, dejó poco despues á los Judíos (ó ellos 
la dejaron, 

no queriendo entrar en ella), y se 

pasó á las gentes, y esto tan del todo, como 

si para ellas solas se hubiese fundado. El cen-

tro de unidad de la Iglesia cristiana, que el 

mismo esposo habia puesto en Jerusalen, lo 

sacó de Jerusalen y lo puso en Roma, para 

mayor bien y comodidad délas mismas gentes. 

Todo lo activo de la misma Iglesia se quitó ¿ 

los antiguos colonos ó labradores, y seles 

dió á otros nuevos en consecuencia de la sen-

tencia que ya estaba dada : vineam suam loca-
bil aliis agricolis ( i ) . Ahora bien : ¿ en esta 

conmutación faltó el esposo á su real palabra ? 

¿ No quedaron tan intactas sus promesas como 

la Iglesia misma á quien se habian hecho ? 

¿ No hubiera sido una insigne estulticia en 

Jerusalen, y en los Judíos alegar estas prome-

sas del esposo, para probar que la Iglesia acti va 

no podia pasarse á las gentes, ni el centro de 

(i) Matth., c. xxi, f . 4i. 
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unidad á Roma ? Se espera con ansia la dis-

paridad :y, entretanto decimos resueltamente, 

que el primer impedimento que se alega con-

tra Si on es nulo y de ningún valor, pues se 

funda en un equívoco ó juego de palabras. 

Demás de esto se debe observar que la parte 

contraria pretende alegar á su favor aquellas 

promesas generales, hechas á la Iglesia cris-

tiana, formada de las gentes, como si habla-

sen con ella sola. Blas las promesas que hablan 

directa é inmediatamente con Sion, de que 

están llenas las escrituras , estas se miran con 

otros ojos , estas son de ningún valor, estas 

no pueden entenderse como se leen, estas, etc. 

Mas ¿ por qué razón ? ¿ con qué fundamento ? 

Pero, amigo mió, este es un punto graví-

simo que pide una observación particular. Os 

remito por ahora al fenómeno siguiente donde 

procuraremos tratarlo mas de propósito, y 

mas á fondo, no dejándolo solamente en un 

puede ser. Traed á la memoria entretanto, lo 

que queda dicho de las gentes cristianas en el 

fenómeno 3o, especialmente sobre la bestia de 

dos cuernos, y sobre la muger sentada en la 

bestia, etc. 

S E G U N D O I M P E D I M E N T O . 

E l r e p u d i o d e S i o n . 

El segundo impedimento se pretende estar 

de parte de Sion misma. Esta, dicen, no 

( v* 5 

puede volver á ser esposa de Dios. ¿ Por qué ? 

Porque es una esposa repudiada, y repudiada 

en toda forma, como escribía la ley. Pregun-

tad ahora de donde consta este repudio, y os 

remiten por toda respuesta al capítulo L de 

Isaías, y al capítulo III de Jeremías. Estos son 

los únicos instrumentos que se han podido 

hallar en todos los archivos. Examinémoslos 

con atención y separación. 

Cuanto al primer instrumento que es el 

primer versículo del capítulo L de Isaías, se 

debe observar en primer lugar que este capí-

tulo no puede separarse de modo alguno, sin 

una manifiesta violencia del capítulo antece-

dente; porque no son dos asuntos diversos, 

sino uno solo mismo el que en ellos se trata. 

Ya hemos observado poco ha lo que se trata 

en todo el capítulo X L I X . Hemos notado, 

que quien habla en todo é l , desde la primera 

hasta la última palabra, es el Mesías mismo, 

ó el espíritu de Dios en persona suya. Hemos 

notado en particular, que primero habla con 

todos los pueblos de la tierra, y á estos no les 

habla de otra cosa que de su primera venida 

y de todas sus resultas : llegando, al jr. 14, 

vuelve los ojos y toda su atención á otra par-

te, esto es áSion, que alli mismo se representa 

como abandonada de Dios, y de su Mesías, 

diciendo en medio de su llanto : Dereliquitme 



Dominus, et Dominus oblilus est meí. Se 

hace cargo de la causa de su dolor : da mues-

tras las menos equívocas de compasion y de 

ternura; y como olvidado de todo otro Ínte-

res, empieza luego á consolarla, y prosigue 

hablando con ella siempre palabras de con-

suelo hasta el fin del capítulo. 

Es visible y clarísimo por todo el contexto 

que este discurso del Mesías á Sion no se 

termina aquí, ni se divierte á otro asunto, ni 

á otra persona. El mismo Mesías prosigue el 

mismo discurso en el capítulo L . Solamente 

se nota esta pequeña diferencia de ningún 

momento para el caso: que acabando de ha-

blar con la madre Sion en el capítulo X L I X , 

en el L se vuelve á sus hi jos como si estuviesen 

alh presentes, y les hace estas dos preguntas: 

primera : quis est lúe ( seu qualis esthic) lí-
ber repuclii matris vestree , quo dimisi 
eam ? Segunda : quis est creditor weus, cui 
vendidi vos ? De estas dos preguntas, si se se-

paran de todo el contexto, ó sino quieren mi-

rarse como preguntas , es bien fácil concluir 

que Dios ha repudiado á Sion y ha vendido á 

sus hijos por esclavos ; mas atendido todo el 

contexto : como debe atenderse, se concluye 

evidentemente todo lo contrario, esto es que 

no ha habido tal repudio de la madre ni tal 

venta de sus hijos. Los que miran su estado 
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actual de abandono, de abatimiento, de servi-

dumbre, y todoello tan prolongado,podrán ha-

cerlo ó pensarlo asi. Mas ¿ con qué razón dice 

el Señor: Si he repudiado verdaderamente á 

vuestra madre , ¿ donde está el libro ó el libe-

lo de repudio que le dial despedirla de mi casa ¡' 

¿ Quién tiene este libelo ? ¿ Quién lo ha visto 

jamas? Quis est hic líber repudii matris ves-
tree , quo dimisi eam P 

Naturalmente salta aqui á los ojos la alusión 

alcapít. X X I V del Deuteronomio. Mandaba 

la ley que si alguno descontento de su ligíti-

ma muger quisiese repudiarla ( lo cual ex-

plicó después el Mesías mismo , solo se per-

mitió á los Judíos, ad duritiam cordis) ( i) , 
no lo hiciese , ni pudiese hacerlo sin dar á la 

muger, antes de despedirla, un libelo ó una 

escritura auténtica , en que declarase que 

aquella muger quedaba libre; que el contrato 

matrimonial quedaba disuelto ; que él cedia 

de todo su derecho; por consiguiente que 

aquella muger podia casarse con otro según 

su voluntad. A esta ley alude aqui manifies-

tamente el Señor, cuando habla con todos los 

hijos de Sion : les pregunta por el libro ó es-

critura de repudio que dió á su madre al des-

pedirla de su casa. Como si dijera; es ver-

(i) Matth., c . x i x , fr. 8. 
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dad que yo eclié de mi casa á vuestra madre 

in momento indignationis por la enormidad 

de sus delitos; mas no es lo mismo echarla de 

casa que repudiarla. Si cuando la eche de ca-

sa no le di libelo de repudio, como está man-

dado cu vuestra l e y , con esto solo di á enten-

der que 110 la echaba para siempre, que 110 

eolia de mi derecho, que no disolvía el ma-

trimonio; que ella 110 quedaba libre para des-

posarse con otro Dios , sino del todo sujeta á 

mi dominio; por consiguiente que podia lla-

marla otra vez, y que en efecto mi intención 

era llamarla cuando me pareciese , cuando 

hubiese sufrido su doble confusión según su 

mérito dupliciapro ómnibus peccatis suis (1). 

Tampoco os hp vendido á vosotros, prosigue 

el Señor , y sino que comparezca el compra-

dor; muestre la escritura de contrato ó mi re-

cibo del precio que dieron : quis est credilor 
meus, cui vendidi vos P Si os lie vendido, ha 

sido gratis, ha sido sine pretio, lo cual 110 me-

rece con propiedad el nombre de venta. Por 

e>o les dice en el capítulo L 1 I , 3: Gratis 
venwndali estis , et sine argento redime-
mini: y por eso le dicen ellos mismos en el 

salmo X L I J I , \\ 12 : Dedisti nos tanquam 
oves escarian : el in gentibus dispersisii nos , 
Eendidisti populum luum sine pretio. 

( 1 ) Isaia c . XL, j¡r. a . 

( 177 ) . 
Todo este misterio conforme lo vamos 

viendo en el texto de Isaías, lo leemos mas 

en breve y pintado con colores mas vivos y 

mas claros en el profeta mas lacónico, que 

por eso mismo parece el mas oscuro de todos. 

Mandó Dios al profeta Oseas que bucase 

una muger, dilectam amico et adulterara : 
que se desposase con ella, y la amase sicut 
diligit Dominus flios Israel, et ipsi respi-
ciunt ad déos alíenos, et diligunt vinacia 
uvarum. Hallada esta muger sin gran difi-

cultad, hecho el contrato y desposado con 

ella, el profeta tuvo orden de Dios de apar-

tarla de sí y de ponerla en los manos, no li-

belo de repudio, sino otra especie de libelo 

mucho mas breve, ó una declaración formal 

en estas precisas palabras : Bies mullos ex-
pectabis me : non fomicaberis, et non eris viro : 
sed et ego expectabo te. El profeta mismo 

explica luego al punto el enigma , diciendo : 

Quia dies mullos sedebuntfilii Israel sine 
rege, et sine principe, et sine sacrificio, et sine 
altari, et sine ephod, et sine theraphirn. Et 
post hœc revertenturfilii Israël, et quœrent 
Dominum Deum suum, et David regem 
siuim : et pavebunt ad Dominum, et ad bo-
num ejus in novissimo dierum. 

Veis aqui cl estado miserable de soledad 

y de verdedera viudez, en que quedó Sion 
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después del Mesías, y en que la ha vislo y ve 

todavía todo el mundo. Este estado se repre-

senta aqui con la mayor viveza y propiedad 

posible. Desde que el Señor la apartó de s í , 

no ha hecho otra cosa que esperar; y esta 

esperanza, esta expectación ha sido su único 

consuelo , en medio de sus grandes tribula-

ciones (como se le encarga en suespecie.de 

libelo): Dies multos expeclabis me. En estos 

muchos dias que ya se pueden contar por mi-

llares , ni se ha casado Sion con otro Dios, ni 

tampoco ha caido jamas en alguno de aque-

llos excesos, que tanto ladeshonraron en otros 

tiempos (como también se le encarga en su 

libelo) : non fornicaleris, et non eris viro. A un 

sus mayores enemigos se ven precisados á 

confesarla verdad, y dar testimonio de su 

honradez en este punto particular. Todos la 

acusan, la reprenden, la condenan por 

su dureza, por su ceguedad , por su obstina-

ción , y por otros delitos, ó verdaderos ó 

supuestos; mas ninguno la acusa, ni la ha 

acusado jamas , desde el Mesías hasta el dia 

de hoy, de aquel exceso horrible, que la es-

critura divina llama fornicación, esto es de 

idolatría; mucho menos de irreligión ni de 

ateísmo. Estas dos cosas, que se le encargan 

ó se le anuncian en su especie de libelo , las 

ha observado con toda aquella fidelidad y 
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perfección de que es capaz en el estado pre-

sente ; primera : Dies multos expectalis me; 
segunda : non fornicaberis , et non eiis viro. 

Queda la tercera, que 110 toca á ella, sino 

á Dios : sed et ego expectulo te ; la cual de-

bemos creer que el mismo Dios ha cumplido 

y está cumpliendo por su parte : es decir que 

la está esperando y la espera hasta aquellos 

tiempos y momentos, quee Pater posuit in 
suá potestate, los cuales llegados, la llamará 

otra vez á sí y ella oirá su voz ; dirá dentro 

de su corazon : Fádam, ei revertar ad virum 
meum priorem , y • tal vez también bajo de 

otra similitud : Surgam , et ilo ad patrem 
meum, et dicam ei: Pater, peccavi in ccelum, 
et coram te. Jam non sum dignus vocaii fi-
lius tuus : fae me sicut unum de mercc-nariis 
tuis (1). Volverá, digo, á casa del esposo, el 

cual, misericordia, motas, la recibirá entre 

sus brazos, se olvidará de todo lo pasado, la 

restituirá con infinitas ventajas á su primera 

dignidad, la fundará y establecerá de nuevo, 

exultatione universa; terree (2), le dará la po-

sesión de todos sus derechos; le cumplirá 

tantas promesas, que por tantos siglos han 

estado suspensas, y en suma se acabarán 

( 1 ) Luc, c. xv, f . 18. 

(a) Psalm. X L V I I , 2. 
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todos sus trabajos : El post hœc revertentur 
fdiì Israël, et quœrent Dominion Deurn 
suuni, et David regem suoni, et pavebunt 
ad Dominum, et ad bonum ejus in novissimo 
dierum. Y como dice el mismo profeta en el 

capítulo antecedente , á y . i5 ; et canet ibi 
juxta dies juventulis sùœ, et juxla dies as-
censionis suœ de teird /Egypti. Et erit in die 
illa ait Dominus: vocabitme : virmeus... Et 
sponsabo te mihi in sempiternum : et spon-
sabo 'te mihi injustitid, etjudicio, et in mise-
ricordia , et in miseralionibus. Et sponsabo 
te mihi in fide : et scies quia ego Dominus. 

Yo no ignoro, amigo, ni vos podéis igno-

rar, que todo este misterio admirable, con-

tenido en el brevísimo capítulo 111 de Oséas, 

se tira á acomodar del modo posible á la cau-

tividad de Babilonia, y á los que volvieron 

con Zorobabel ; mas tampoco ignoro", ni vos 

podéis ignorar, que esta acomodación, por 

mas esfuerzos que se bagan, solo puede llegar 

hasta la mitad; La otra mitad debe quedar 

f u e r a inrcmediablemente, asi por su enorme 

grandeza, como por-su absoluta inftexibilidad. 

Dies mullos sedehuntjilii Israël sine rege, 
e! sine principe, et sine sacrificio , el sine al-
luri , et sine ephod, el sine llieraphim. 

Esta primera mitad del texto, separada de 

la otra mitad, es fácil hacerla sen ir á la cau-
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tividad de Babilonia; pues al fin, en todo este 

tiempo estuvieron los hijos de Israel sin rey 

propio ( y lo están desde entouces hasta aho-

ra ) ; estuvieron sin altar, sin sacrificio, etc. 

Mas si se unen las dos mitades, como deben 

unirse, pues no son dos piezas diversas, sino 

una misma, con esto solo se conoce al punto, 

y aun se toca con la mano, que toda entera 

(la brevísima profecía) mira á otro tiempo, 

y á olro suceso infinitamente mayor. Ved 

aqui la otra mitad, y no queráis separar lo 

que Dios lia unido. 

Et post, hcec revertentur pli i Israël, et 
quœrent Dominum Deutn suum, el David re-
gem suum : et pavebunt ad Dominum, el ad 
bonum ejus in novissimo dierum. 

Luidas estas dos mitades, acomodad el 

todo que de ellas resulta á la cautividad de 

Babilonia y á la vuelta, y tocareis con las ma-

nos la repugnancia é imposibilidad. 

En primer lugar, los que volvieron de Ba-

bilonia, lejos de buscar á su Dios, como lo 

anuncia la profecía, post hcec revertenturfilii 
Israël, et quœrent Dominum Deum suum, 
no pensaron en otra cosa que en buscarse á 

sí mismos, y en establecerse cómodamente ; 

tanto que pasados algunos años , fue nece-

sario que Dios les enviase dos profetas, Ageo 

y Zacarías, para acordarles el fin principal de 
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su venida, que era la reedificación del tem-

plo, destruido por Nabucodonosor. Asi los 

Reprended Señor por Ageo, capítuloI: Po-
pulus iste dicit: Nondumvenit lempus domús 
Duminicedificandcc... Numquidtempusyobis 
est ut habiteús indomibus laqueatis, el domus 
isla deserta ?... qida domus mea deserta est, 
etvosfestinatis unusquisque in domara suam. 
Propter hoc super ros prohibid sunt cali ne 
darent rorem, el térra prohibita est ne da-
ret germen suum. 

En segundo lugar : los que volvieron de 

Babilonia, lejos de buscar á su Dios, empe-

zaron luego á quebrantar una de sus leyes mas 

sagradas y mas fundamentales; cuya obser-

vancia habia sido siempre funestísima para la 

mayor parte de la nación, su escándalo, su 

ruina, y la causa principal de todos sus tra-

bajos. Empezaron, digo, á casarse con mu-

geres extranjeras é idólatras, como si ya no 

lesobligaseaquella ley que dice: Nec uxorem 
de filiabas eorum accipies filiis luis ( i ) ; esta 

transgresión fue tan universal en los que vol-

vieron de Babilonia, cómo se puede ver en el 

capítulo I X del libro I de Esdras, que em-

pieza asi : 

Postquhm autem luec completa sunt, acces-

(1) Ex., c. xxxiv, 16. 

serunt. adme principes, dicentes : Non esl.se* 
paratus populus Israël, sacerdotes et le-
vitœ, à populis terrarum, et abóminationibus 
eorum... tulerunt enim de filiabus eorum 
sibi et filiis suis , manus eliam principum et 
magistratuum fuit in transgressione hâc pri-
ma. Chmque audissem sermonem isium, scidi 
pallium meum et tunicam, et evelli capillos 
capitis mei et barbee, et sedi mœrens, etc. 

Y es de notar aqui que este santo sacer-

dote Esdras vino á Jerusalen, enviado de 

Artajerjes, sesenta años poco mas ó menos 

despues de Ciro, y por consiguiente despues 

de la época célebre de la vuelta de Babilonia. 

Con que todo este largo espacio de tiempo 

habían buscado admirablemente á Dios, que-

brantando sus leyes mas sagradas los hijos de 

Israel : revertentur filii Israël, et quœrent 
Dominum Deum suum. Nada digo de la ob-

servancia del sábado que apenas habia quien 

respetase este dia tan sagrado, como lo lloró 

y procuró remediar Nehemias, enviado del 

mismo Artajerjes , trece años despues de 

Esdras : la diebus illis, dice el mismo Ne-

hemias (1) , vidi in Juda calcantes torculada 
in sabbato, portantes acervos, et oneranles 
super asinós vinum, et uvas, et ficus, et 

(1) Esd. lib. IT, ç. xiii. 
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fimne ontts, el diferentes in Jenisalem dic 
sabbati, etc. 

En tercer lugar, ¿cuál seria aquel su rey 

David que buscaron loshijos de Israel, cuando 

volvieron de Babilonia ':• et qucerent. Dorni-
num Deum suutn, et David regem suuhi? 
¿Seria acaso Zorobabel, hijo de David, que 

volvió con ellos? Si.este seria, ni hay otro 

rey David á quien poder recurrir en aquellos 

tiempos. ¿Mas para que buscar á quien te-

nían cousiguo? ¿Acaso para sentarlo en el 

trono de su padre? ¿Para ponerle el cetro 

en la mano y la corona en la cabeza ? ¿ Para 

honrarlo y obedecerlo como legitimo sobe-

rano? ¡O cuan lejos estaban en aquel tiempo 

asi los Judíos cono el mismo Zorobabel de 

semejantes pensamientos! Y las palabras que 

se siguen, et pavebunt ad Domihum, et. ad 
bonum ejus, ¿ cómo fe verificaron en la vuelta 

de Babilonia ? Y el in novissimo dierum, que 

es como la llave de toda la profecía, ¿donde 

se coloca ni que uso puede tener en aquellos 

tiempos ? Todas estas cosas son sin duda de-

masiado grandes, duras c inflexibles ni basta 

la fuerza, ni tampoco el ingenio para hacerlas 

ceder. 

Volvamos ahora á Isaías, á quien dejamos 

un momento para entenderlo mejoren Oseas. 

No habiendo pues tal repudio de Sion, ni 
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tal venta de sus hijos (prosigue hablando el 

Mesías) la razón porque he usado con voso-

tros y con vuestra madre de tanto rigor y 

severidad, ha sido la muchedumbre y gra-

vedad de vuestros delitos : ecce in iniquita-
tibus vestris vendili estis, et in sceleribus 
vestris dimisi rnalrem vestrarn. Entre estos 

deli tos con ser tantos y tan graves, no nombra 

otro en particular, sino el mal recibimiento 

que le hicieron en su venida : Quia veni, et non 
eratvir: vocavi, et non eratqui audir et. Otra 

señal clara de los tiempos deque aqui sehabla. 

Hecha esta declaración de no haber repudiado 

á la madre, ni vendido á los hijos prosigue 

inmediatamente la consolatoria, diciéndole : 

numquid abbreviata et paivula facía est 
manus mea,'utnon possim redimere? aut non 
est in mevirtus ad liberandata? Y para que 

vean que lo puede hacer, y que lo hará infa-

liblemente como lo tiene prometido , les 

acuerda en pocas palabras, asi lo que hizo 

cuando los sacó de Egipto, como lo que está 

anunciado en las escrituras para los tiempos 

de su segunda venida. Ecce in increpalione 
mea desertum faciam mare ,ponamfi anùria 
insiccam.... Induam cielos tenebris, elsac-
cum ponam operimentum eorum. 

Visto pues y examinado este primer ins-

trumento, la conclusión sea que lejos de pro-



bar algo contra Sion, antes prueba á su favor. 

Pruebaquees una esposa penitenciada de Dios, 

no repudiada : pues cuando el Señoría arrojó 

de sí , licét in irá, etindignatione grandi, 
no le dió libelo de repudio : por consiguiente 

no cedió de su derecho, ni disolvió el matri-

monio. Búsqueseeste libelo en todos los ar-

chivos públicos y dignos de fe que son todos 

los libros sagrados, y no se hallará otro que 

aquel solo de que acabamos de hablar, regis-

trado en el capítulo III de Oseas. 

Dies multos expectabis me : non fornica-
beris, et non eris viro; sed et ego expec-
tabo te. 

Cuya verdadera inteligencia es la que le da 

el mismo profeta diciendo : Quia dies multos 
sedebunt filii Israel sine rege, etsine prin-
cipe, et sine sacrificio, et sine altari, et sine 
ephod, et sine theraphim. Et post IKEC rever-
tcntur filii Israel, et queerent Dominum 
Deum suum, et David regem suum; etpa-
vebunt ad Dominion, et ad bonum ejus in 
novissimo dierum. 

SE E X A M I N A EN BREVE EL SEGUNDO I N S T R U - , 

MENTO. 

Para conocer la insuficiencia ó nulidad de 

e s t e instrumento basta leer el capítulo III de 

Jeremías, á donde nos remiten. En él hallamos 
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lodo lo contrario de lo que se pretende : y 

hallamos fuera de esto, que todo este capítulo 

es una confirmación de lo que hemos dicho 

hasta aqui sobre los Judíos , y también de lo 

que todavía nos queda que decir. 

Vulgo dicitur ( empieza el señor hablando 

con la casa de Judá, y tratándola de esposa 

suya , aunque infiel y adúltera ) vulgo dici-
tur : Si dimiserit vir uxorem suam, et rece-
dens ab eo, duxerit virum alterum : num-
quid revertetur ad eam ultra? numquid 
non polluta et contaminata erit mulier illa ? 
tu autem fornicata es cumamatoribusmultis : 
tamen revertere ad me, et ego suscipiam te. 

Por estas primeras palabras se empieza ya 

á conocer, cuan ageno estaba el Señor de re-

pudiar á Sion, pues en medio de sus adulte-

rios , con que estaba tan contaminada, la lla-

ma , la exorta, la ruega que se vuelva á é l , 

prometiéndola de recibirla , y olvidarse de to-

do : tamen revertere ad me, et ego susci-
piam te. En toda esta exortacion, que sigue 

haciendo el Señor á la casa de Judá, se ve lo 

que deseaba su penitencia y enmienda, para 

no verse precisado á desterrarla á Babilonia. 

Entre las cosas que dice el Señor queján-

dose de la ingratitud de Judá , que aun ha-

biendo visto por sus ojos el castigo terrible 

que acababa de dar á su hermana mayor (esto 
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es, á la casa de Israel compuesta de diez tri-

bus) á quien habia desterrado á la Asiría y Me-

dia , dándole libelo de repudio: con todo eso 

no había escarmentado, ni entrado en temor; 

antes parece que esto mismo le habia servido 

de mayor incentivo , para soltar la rienda á 

sus excesos, y multiplicar sus adulterios. Et 
Vtditpreyaricátrix soror ejus Juila, quiapro 
eo quod machota esset aversalrix Israel, di-
mi sissem eam, et dedissem ei, libellum repu-
dii: etnon limuit...., sedahiit, etfornicata 
est etiam ipsa... ei mcechata est cum lapide 
et ligao, etc.} Quién pensara que estas pala-

bras se trajesen á consideración , y que con 

ellas se intentase probar que Siou es una es-

posa repudiada ? ¿ Con qué justicia ? ¿ Con 

qué razón ? Con qué apariencia ? ¿ Acaso por 

aquellas palabras , dimisissem eam, et dedis-
sem ei libellum repudii? Mas esto ¿ de quién 

se di se ? ¿ De qué tiempo se habla , y en qué 

sentido ? 

Cualquiera que lea este texto seguidamente 

conocerá al punto , lo primero : que no se ha* 

bla de los tiempos posteriores al Mesías, sino 

muy anteriores aun á la cautividad de Babi-

lonia ; pues Jeremías empezó á profetizar en 

tiempos de Josias , esto es mas de seiscientos 

años antes del Mesías, y aqui había de la ido-

latría de Juda, que sucedia en su tiempo. Lo 

segundoque se habla del libelo de repudio da-

do á la casa de Israel adúltera y juntamente 

cismática , que se habia separado de su her-

mana la casa de Judá , donde estaba Sion , ó 

la corte y centro de unidad de la verdadera 

religión. Lo tercero y principal : que se ha-

bla déla casa de Israél, no considerada como 

Iglesia de Dios ( pues antes'se habia salido de 

la Iglesia), sino considerada solamente como 

reino y como casa diversa de la casa y reino de 

Judá. Estos dos reinos ó estas dos casas se lla-

man en la escrituras dos hermanas, esposas de 

Dios ; una mayor porque comprende diez tri-

bus , otra menor porque comprendia solas dos : 

á la primera se le da el nombre de Oolla, á la 

segunda el de Oolliba ( i) mas esto no se dice 

porque Dios tuviese en aquel tiempo dos es-

posas ó dos Iglesias diversas, sino porque las 

dos hermanas, ambas reinas independientes 

en cuanto al reino terreno , debían componer 

una reina, una Iglesia , una esposa del ver-

dadero Dios. Y no obstante la mayor se habia 

separado de la menor ( dejándola la menor 

con su separación), y esto no solamente en 

cuanto al reino terreno , sino también en 

cuanto á la religión , separándose ( por pura 

política mundana, que es la verdadera peste 

( i ) Kzerj., c . x x i n , y . 4. 



del mundo) separándose, digo, al mismo 

tiempo de su Dios, de sus leyes, de su culto, 

de su fe, de su esperanza y de sus obligaciones. 

Pues á esta hermana mayor, cismática, 

adúltera y prostituta de profesión, dice el 

Señor que al fin la arrojó de s í , y le dió libelo 

de repudio : mas no dice esto de la hermana 

menor de la casa de Júdá, donde estaba y de-

bia estar, por institución suya, la esposa pro-

piamente dicha, esto es lo activo de la reli-

gión, ó la corte y centro de la verdadera iglesia 

de Dios. A esta la desterró también á Babilo-

nia despues de algunos años; mas no le dió 

libelo de repudio-, no se disolvió el matrimo-

nio, no la dejó en libertad para casarse con 

otros dioses5 antes por el contrario : deseando 

ella este libelo de repudio, deseando quedar 

en plena libertad por la suma corrupción de 

su corazon, la declara el Señor por el profeta 

Ezequiel, enviado extraordinario en aquellos 

tiempos de su destierro, que no conseguiría de 

modo alguno lo que desea y piensa : Ñeque 
cogitado mentís vestree Jiet., dicentíum : hu-
mus sicut gentes, et sicut cognationes terree, 
ut colamus ligua et lapides. Vivo ego , dicit 
Dominus Deus, quoniam in manu forli, et. 
in brachio extenlo, et in furaré ejj'uso reg-
ríabo super vos. F.t oducamvos depopulis : 
et congregabo vos de ten is, in quibus dis-

( . ' 9 ' ) 
persi estis, in manu validd, et in brachio 
extento, et in furore ejj'uso regnabo super 
vos (1). Esta parece la verdadera razón por-

que habiendo vuelto de su destierro la her-

mana menor, no volvió la hermana mayor, ni 

se sabe hasta ahora con alguna distinción y cla-

ridad donde se halla; no porque se haya per-

dido enteramente, ni porque se haya mezclado 

y confundido con las otras naciones, ni tam-

poco porque no haya de volver jamas, sino 

porque todavía no ha llegada su tiempo. ¿ Y 

pensáis, señor, que este tiempo no llegará ? 

l o supongo por un momento que ya no os 

acordéis de todos aquellos lugares de la escri-

tura , que quedan notados y copiados en este 

fenómeno de los Judíos. También quiero su-

poner por otro momento que se hayan per-

dido todas las profecías, y todos cuantos li-

bros ó piezas diversas componen la biblia 

sagrada, sin quedarnos otra cosa en el dia de 

hoy, sino solamente el capítulo III de Jere-

mías. Aun en este casó tan deplorable, y con 

solo este instrumento, no podíamos mirar á 

las diez tribus (mucho menos á Sion) como 

del todo abandonadas, sin remedio y sin es-

peranza. Proseguid leyendo el mismo capí-

tulo , y antes de llegar á la mitad, empezareis 

(1) Ezcq., c . x x , jr. 3 a , 33 et 3/j. 
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« ver con admiración en lo que para al fin el 

repudio de la hermana mayor, y la bondad 

del Señor para con ella. Anda (le dice á Jere-

mías, y . 12) anda, y da voces contra el aqui-

lón (hacia donde ha sido ventilada cien años 

antes esta hermana mayor) llámala,convídala, 

exórlala que vuelva á su Dios con todo su co-

razón. Dile que estoy pronto á recibirla , y la 

recibiré en efecto, no obstante haberle dado 

libelo de repudio : dile en mi nombre, y ase-

gúrale de mi parte que mi indignación contra 

ella, aunque grande y justísima no es inre-

mediable; que no quiero de ella otra cosa, 

sino que conozca su iniquidad-, que conozca y 

confiese queha pecado contra su Dios, f ade , 
et clama sermones istos contra aquüonem, 
et dices: Revertere aversatríx Israel, et non 
a v e r t a m faciera meam a vobis : quia sanctus 
ec0 surtí, et non irascar in perpetuum. Ve-
nimtatem scito iniquitatemtuam, quiain Do-
minum Deurn tuum prevarícala es... Conver-
tí mi ni fdii referientes : quia ego virvesler. 

Si esto os parece todavía poco claro en fa-

vor de la hermana mayor, seguid leyendo un 

poco mas, y vereis como la exortacion pasa 

luego, aunque insensiblemente, á profecía 

(lo cual es frecuentísimo en todos los pro-

fetas). Asi prosigue el Señor inmediatamente 

diciendo: Cmveitimini filii reverentes (seu 
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rcbelles, como leen otras versiones): quia ego 
vir vesteret assumam vos unum de civil ate, 
et dúos de cognalione, et introducam vos 
in Sion. Ya desde aqui empieza la profecía. 

Estas son las reliquias preciosas de Israél, de 

que tanto se habla en los profetas ; de que san 

Pablo habla eñ varias partes, especialmente 

en la epístola ad Itom. c. X I ; de que se habla 

en el Apocalipsis , capítulo VII, cuando se 

sacan, de cada una de las iribus, doce mil 

sellados con el sello de Dios vivo etc. De este 

modo prosigue Jeremías en lo restante del 

capitulo III, anunciando cosas del todo nue-

vas, que hasta ahora ciertamente no han 

sucedido. Por ejemplo : y. i 7 , I,L tempore 
dio vocabunt Jerusalem soliura Dornini : et 
congregabunt ad eam ornaesgentes innomiñe 
Dornini inJerusalern, etnon ambulabuntpost 
pravitatern cordis sai pessimi. El misterio 

que aqui se empieza á divisar, lo observamos 

en otra parte. In diebus illis (prosigue di-

ciendo, j¡r. 18) ¿bit domas Juda ad domum 
Israel, et venient simul de terrá aquilonis, 
et de ómnibus regionibus (como se halla en 

los 70), adterram quam dedi patribusvestris. 

Esto último ¿ cuando sucedió P ¿ Acaso en 

la vuelta de Babilonia ? Falso y falsísimo pol-

la misma historia sagrada, y por todos los 

monumentos que nos quedan de este suceso 

o 



La casa de Judá, que fue desterrada á Babi-

lonia en tiempo de Nabucodonosor, esta vol-

vió de Babilonia con licencia del rey Ciro, 

sin habérsele pasado por el pensamiento el ir 

primero á buscar k su hermana mayor (con 

quien había vivido siempre en suma enemis-

tad) para venir juntocon ella á la tierra de sus 

padres. Esta hermana mayor quedó en su 

destierro, en su cautividad, en su dispersión, 

ni hubo entonces ni hubo después quien la 

fuese á llamar. Y aunque la hubiese llamado 

alguno , estaba escusada legítimamente, por 

no haber lugar para ella en la tierra de sus 

padres; estando tan ocupada, menos Judá y 

Benjamin, con las naciones que habia en-

viado á poblarla Salmanazar, 200 años antes 

de Ciro (1). En este destierro ha estado hasta 

ahora como perdida , y lo estará hasta su 

tiempo. In diebus illis ibit domus Juda ad 
dormán Israel, et venicnt simul de terrd 
aquilonis {et de cundís terris), ad terram 
quam dedi patribus vestris. Es cierto que no 

sabemos cuando ni como podrá c?to suceder; 

mas e s t a ignorancia propia nuestra, respecto 

de lo futuro, no puede ser una razón sufi-

ciente para negarlo ó despreciarlo, ó echarlo 

á otros sentidos conocidamente violentos , ó 

(1) Reg., c. xvit, v\ 2-1. 

puramente acomodaticios. Traed á la memo-

ria aquella trompeta grande, de que habla-

mos en otra parte, que, como se dice en 

Isaías ( 1 ) , se debe tocar en algún día para 

este fin : In die Ílld clangetur in tubd magna, 
et venient qui petditifuerant de terrd Assy-
riorum^, et qui ejecti erant in terrd JEgjpti, 
et adorabunt Dominum in monte soneto in 
Jerusalem. También podéis acordaros de 

aquel otro lugar del mismo Isaías (2) : Et le-
vabit sígnum in nationes, et congregaba pró-

fugos Israel, et dispersos Juda colliget a 
qualuor plagis térra:, etc. 

En suma no perdamos tiempo inútilmente : 

todo el capítulo III de Jeremías nada prueba 

contra Sion , antes confirma y corrobora to-

dos los instrumentos (tantos" y tan claros^ 

que tiene á su favor. Por consiguiente no hay 

razón alguna para decir que es una esposa 

repudiada; sino una esposa penitenciada que 

está cumpliendo su penitencia , hasta que 

acabe de recibir enteramente , de manu 
Domini dupücia pro ómnibus peccatis suis (3). 
Y como ella misma dice en espíritu por 

Mich. , capítulo V I I , ür. 8 : lYe Lcleris ini-

(1) C. xxvn, y. i3. 
(2) C. xi, y. 12. 
(5 ) Isaiv c. XL, 2 



( 1 9 6 } 

mica mea superme, quia cecidi: consurgam, 
dim sedero in tenebris, Dominus lux mea 
est. Jram Domini portabo, quoniam peccavi 
ei, doñee causam meam judicet, et facial ju-
dicium mt'um: educet me in lucom , videbo 
justitiam ejus. Et aspiciet inimica mea, et 
operielur confusione, quee dicit cid mf : Ubi 
est Dominus Deus tuus? Considerad, amigo, 

estas palabras del Espíritu Santo, qui locutus 
est per prophetas, y consideradlas con aten-

ción dando lugar á serias reflexiones. Si las 

leeis en su propia fuente con todo su con-

texto , hallareis ciertamente mucho mas de 

lo que soy capaz de reflexionar. 

A R T I C U L O I V . 

' C C A H T O A S P E C T O . 

S e c o n s i d e r a n los J u d í o s d e s p u é s del Mesías y su m u e r t e , 

c o m o p r i v a d o s de la v i d a e s p i r i t u a l y d i v i n a q i i e es-

t a b a a n t e s e n e l l o s s o l o s : p o r c o n s i g u i e n t e c o m o m u e r -

tos , c u y o s h u e s o s , consumptis carnibus, se v e n árido« 

y secos , y d ispersos s o b r e e l gran c a m p o d e este m u n d o . 

Y se p r e g u n t a si es te c a s t i g o t e n d r á tin ó n o . 

En este cuarto y último aspecto poco tene-

mos que observar de nuevo : ya porque las 

cosas principales que pudiéramos observar 

quedan suficientemente observadas en los tres 

aspectos precedentes ya también porque nos 

ahorra todo el trabajo una célebre y admirable 
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profecía que hallamos en los libros sagrados , 

la cual sola comprende y reúne con admi-

rable simplicidad y claridad todo cuanto se 

halla esparcido en las otras profecías, que 

anuncian misericordias á la casa de Jacob. 

A s i , toda nuestra observación debe conver-

tirse únicamente á esta misma profecía céle-

bre , que vamos á copiar aqui. 

El estado miserable en que quedó toda la 

casa de Jacob, despues del Mesías ( el cual 

como estaba anunciado en Isaías, capítu-

lo VIII, f . i4,debiaserparaellapor su malicia 

é iniquidad : In lapidem autem. ojfensionis, et 
in petratti scandali, duabus domibus Israel ; 
in laqueum et in ruinam kabitantibus Jeru, 
salem. Etoffendent ex eis plurimi, et cadent, 
et conterentur, et irretientur, et capientur 
este estado, digo, en que ve todo el mundo 

á la casa de Jacob, y juntamente el otro estado 

todavía futuro á que debe pasar despues de 

este presenté, lo mostró Dios en una vision 

extraordinaria, y bajo unas semejanzas las 

mas propias y naturales al profeta Ezequiel, 

como él mismo lo refiere en todo el capí-

tulo X X X V I I de su profecía por estas pa-

labras : 

Facía est super me manus Domini, et 
eduxit me inspiritu Domini : et dimisil ine in 
medio campi , qui erat plenus ossibus : el 
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circumduxit me per ea in giro : erant autem 
nuilia válele supcr faciem campi, siccaque 
vehementer. El dixit ad me : Fili hominis, 
putasne vivent ossa isla ? Et dixi: Domino 
Deas, tu nosti. Et dixit ad me : Vaticinare 
de ossibus istis : et dices eis : Ossa arida, au-
dite verbuni Domini. líase dicit Dominus 
Deus ossibus bis : Ecce ego intromittam in 
vos spiritum, et vivetis. Et dabo supcr vos 
ñervos, et succrescere faciam super vos car-
nes, et superextendam in vobis cutem : et 
dabo vobis spiritum, et vivetis, et scietis 
quia ego Dominus. Et propketavi sicut prce-
ceperat mihi : factus est autem sonitus, pro-
phetante me, et ecce commotio: et accesse-
runt ossa ad ossa, unumquodque adjuncturam 
suam. Et vidi, et ecce super ea nervi et car-
nes ascenderunt: et extenta est in eis cutis 
desuper, et spiritum non lidbebant. Et dixit 
ad me : Vaticinare ad spiritum, vaticinare 
fili hominis, et dicesad spiritum : Hcec dicit 
Dominus Deus: A quatuor ventis veni spiri-
tus, et insuffla super interfectos istos, et re-
viviscant. Et propketavi sicut prceceperat 
mihi: et ingressus est in ea spiritus, et vixe-
runt : steleruntque super pedes suos exerci-
tus granáis nimis vald'e. Et áixit ad me : Fili 
hominis, ossa hcec universa, domus Israel est: 
ipsi áicunt: Aruerunt ossa nostra, et peiiit 
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spes nostra, et abscisi sumus. Proptereà va-
ticinare, et dices ad eos : Hcec dicit Dominus 
Deus : Ecce ego aperiam tumultos vestros , 
et educam vos de sepulchris vestris, populus 
meus : et inducam vos in terram Israël. Et 
scietis quia ego Dominus, cian aperuero se-
pulchra vestra , et eduxero vos de tumulis 
vestris, popule meus : et dedero spiritum meum 
in vobis, et vixeritis, et requiescere vos fa-
ciam super humum vestram : et scietis quia 
ego Dominus locutus sum, et feci, ait Domi-
nus Deus. 

Segunda parte, 15 \Et factus est senno 
Domini ad medicens : Et tu, fdi hominis, sume 
tibi lignum unum (seu virgam) : et scribe su-
per illud : Judas, et fdiorum Israël socio-
rumejus... Et adjunge illa, unum ad alie-
rum tibi in lignum unum : et erunt in unionem 
in manu tua. Chm autem dixerint ad te fdu 
populi tui loquentes : Nonne indicas nobis 
quid in his tibivelisP Loqueris ad eos: Hose, 
dicit Dominus Deus : Ecce ego assumant 
lignum Joseph, quod est in manu Ephraim, et 
tribus Israël, quœ sunt ei adjunctœ : et dabo 
eas pariter cum ligno Juda, et faciam eas m 
lignum unum : et erunt unum in manu ejus. 
Erunt autem ligna, super quœ scripseris in 
manu tud, in oculis eorum. Et dices ad eos : 
Hcec dicit Dominus Deus : Ecce ego as sum am 



filios Israel, de medio nalionum, ad quas 
abierunt : et congregaba eos undique , et 
adducam eos ad hunium suam. Et faciam 
eos in gentem unatn in terrd in montibus 
Israel, et Rex unus erit. ómnibus imperans: 
et non erunt ultra duagentes, nec divi-
den tur ampliüs in dúo regna. Ñeque polluen-
tur ultra, in idolis suis, et abominationibus 
suis , et cunclis iniquitatibus suis : et salvos 
eos faciam de universis sedibus, in quibus 
peccaverunt,et. emwulabo eos: et eruntmihi 
pojfulus, et ego ero eis Deus. Et servus meus 
David rex super eos, et pastor unus erit om-
nium eorum : in judiciis meis ambulabunt, 
et mandata mea custodient, et facient ea. 
Ethabitabunt super terram, quatn dedi servo 
meo Jacob, in qud habitaverunt paires ves-
tri : et habitabunt super eam ipsi, et filii 
eorum, etfilii fdiorum eorum, usqué in sem-
piternum : et David servus meus princeps 
eorum inperpetuum. El percutiam illisfeedus 
pacis, pactum sempiternum erit eis : et fun>-
dabo eos, et multiplícalo, et dabo sancliji-
cationem meam in medio eorum in perpe-
tuum. Et erit tabernaculum meum in eis : et 
ero eis Deus, el ipsi erunt mihi populas. Et 
scient gentes quia ego Dominus sanclificator 
Israel, danfiierit sanctijicatio mea in medio 
eorum in perpeluurn. 

C ) 

LO QUE SE HALLA SOBRE ESTO E N LOS I N T E R -

P R E T E S . 

§ i . Habéis leído, señor mío, toda esta céle-

bre profecía : y aunque debo pensar que la 

habéis leido con grande atención , y con no 

menor admiración, yo os suplico que volváis 

á leerla , no digo solamente dos ó tres veces, 

sino doscientas ó trescientas. Estoy cierto 

que mientras mas la leyereis, hallareis mas 

que entender, y en tendereis mejor. Esta es 

una de aquellas muchas profecías, verdade-

ramente terribles y admirables, en que el 

Espíritu Santo se explica de un modo tan 

señoril, tan decisivo, tan claro, tan circuns-

tanciado, que nada queda que hacer al inge-

nio humano. Todos los esfuerzos que este 

hiciere en contra no servirán para otra cosa 

que para dar á conocer su pequeñez é insufi-

ciencia. En cuantos autores he podido ver 

sobre este punto, hallo manifiestas señales de 

embarazo y temor, que no les es posible disi-

mular del todo, por mas que lo pretenden. 

Empiezan á engolfarse al principio con gran 

suavidad, como que el mar está quieto, y los 

escollos, aunque no se ignoran, no se ven tan 

cerca, que amenaze peligro; mas apenas han 

navegado algunas pocas millas , apenas han 



pasado algunos pocos versículos de la profe-

cía, cuando se hallan rodeados de escollos ter-

ribles, que impiden el paso, y amenazan con 

un naufragio inevitable. 

Empiezan á acomodar la profecía álos Ju-

díos en el tiempo de la cautividad de Babilo-

nia. Estos son, dicen, los huesos secos y áridos, 

esparcidos por el campo 5 y estos mismos 

huesos, vestidos de nervios, de carne y de piel, 

á quienes se introduce de nuevo el espíritu de 

vida, son los mismos Judíos que volvieron de 

Babilonia. Mas como es imposible seguir esta 

acomodacion, y llevar adelante esta idea sin 

que perezca y se aniquile entre tantos escollos, 

ved lo que hacen para librarla del inminente 

naufragio. Paréceme que haré un gran ser-

vicio á la verdad, en descubrir ó no disimular 

este artificio. Lo primero, dar muestras de no 

ver tal peligro ni tales escollos, ó á lo menos 

110 temerlos, pues delante del enemigo nunca 

es bueno mostrar flaqueza. Lo segundo, como 

110 obstante esta intrepidez , el peligro se ve 

cierto é inevitable, si se da un paso mas ade-

lante , para no dar este paso mas , y al mismo 

tiempo para no volver atrás con deshonor, 

ved la ingeniosidad. Fingen (digámoslo asi 

para explicarnos con toda propiedad), fingen 

prácticamente haber descubierto un enemigo 

terrible, á quien es preciso presentar la ba-

talla : por consiguiente es necesario mudar 

de nimbo, porque este asunto es, sin com-

paración , mas interesante que los cauti-

vos de Babilonia. Este enemigo terrible, 

(pie obliga á mudar enteramente de rumbo , 

¿ cual es ? Es aquel error antiquísimo de la 

secta de los saduceos, qui dicunt resurrecúo-
nem non esse, á quienes siguieron algunos 

hereges de los mas ignorantes y groseros del 

primero y segundo siglo. Este error tan per-

judicial es preciso combatir aqui hasta des-

truirlo y aniquilarlo. Por tanto dejamos aparte 

los cautivos de Babilonia , y con ellos toda la 

profecía, con todos sus escollos: se ve conver-

tir en un momento toda la explicación en una 

controversia formal, sobre la resurrección de 

la carne , pretendiendo probar y corroborar 

este artículo esencial de nuestra religión con 

este lugar de la escritura. 

No falta quien pase un poco mas adelante, 

y saque de esta misma profecía, 110 solamente 

la verdad de la resurrección, sino también 

otra noticia bien singular : es á saber que 

poco antes de la resurrección universal ten-

drán orden los ángeles de recoger todos los 

huesos, partículas y cenizas de todos los 

muertos, esparcidos en todo el orbe, y con-

ducirlos todos al gran campo de Sanaar, 

donde estaba situada Babilonia, y donde el 
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profetaEzequiel tuvo esta visión. ¿ Para qué ? 

Para que todos los hijos de Adán resuciten 

in momento, in ictu o culi, y puedan desde 

alli encaminarse todos juntos, y llegar presto 

al valle de Josafa, que es vía ge de pocos dias; 

V entonces será mucho mas breve, pues no 

tendrán que parar á comer ni dormir, etc. 

Es verdad que el común de los doctores no 

pasa tan adelante, ni admite, ni aprueba un 

despropósito tan solemne; mas también es 

verdad que el común de los doctores se di-

vierte y se detiene mucho mas de lo que era 

menester en probar la resurrección de la 

carne con esta célebre profecía, como si en 

ella no hubiese otro misterio directo é inme-

diato, y por eso digno de sus primeras aten-

ciones. De aqui se sigue que, como ya fatiga-

dos de una disputa tan grave, pasan con suma 

ligereza, y á no pequeña distancia, por lo que 

resta de la piofecía; señalando algunas cosas 

solo en general y confusamente, suponiendo 

otras sin pensar en probarlas, y omitiendo 

del todo las mas sustanciales, como si fuesen 

de ninguna importancia. 

Aunque esto que acabo de decir me parece 

la pura verdad (como lo puede examinar por 

sí mismo el que pensare lo contrario), no por 

eso pienso acusar de mala fe á los intérpretes 

de la escritura. No ignoro la grande y no-

table diferencia que hay entre una mala fe y 

una mala cosa, fundada en un principio falso 

que se tiene inocentemente por verdadero. 

Lo primero supone malicia, artificio y dolo; 

lo segundo arguye impotencia. En este prin-

cipio, pues, en este supuesto no verdadero, 

en este sistema no bueno, está todo el mal. 

¿ Qué otra cosa me es posible hacer, cuando 

veo que una profecía (ó ciento ó mil) falsi-

fica formalmente, destruye, aniquila mi prin-

cipio, mi supuesto, mi sistema que yo tengo 

por único y por consiguiente por indubita-

ble ? Negar la profecía ó arrancarla de la Bi-

blia sagrada , non licet: acomodarla toda ó 

gran parte de ella ádos cautivos de Babilonia 

es imposible, porque los escollos que impiden 

el paso son tantos y tan unidos entre sí, 

cuantas son las expresiones y palabras de 

que se compone la misma profecía : alegori-

zarla toda, ó á lo menos alguna parte consi-

derable , parece una empresa sumamente ar-

dua é inasequible al ingenio humano. ¿Pues 

en este conflicto , en esta situación, en estas 

circunstancias tan críticas, qué se hará? ¿Qué 

partido se podrá tomar para salvar de algún 

modo, y librar del naufragio inminente, el 

principio, el supuesto, el sistema ? Discur-

rid, amigo, cuanto alcanzare vuestro inge-

nio ; y yo me atrevo á profetizar que no 



hallaréis otra cosa mejor que lo que ya está 

discurrido. Quiero decir divertirse eu primer 

lu-ar (mucho ó poco, según el carácter del 

autor, mas siempre con muestras de un gran-

dísimo zelo) á p r o b a r y confirmar y roborar 

con e s t a profecía-nuestro articulo de le , so-

bre la resurrección de la carne. En segundo 

lu-ar, para dar una prueba real de sinceri-

dad y buena fe. confesar francamente que 

dicha profecía no tiene por objeto directo e 

inmediato la resurrección de los muertos, 

que creemos y esperamos todos los cristianos, 

sino que es una pura metáfora ó semejanza, 

tomada de la verdadera resurrección que lia 

de suceder, para explicar la cautividad de 

los Judíos en Babilonia, y anunciar la salida 

de esta cautividad, y también (aunque de 

paso y en sentido alegórico) la cautividad 

del linage humano por el pecado y la libe-

ración por Cristo de esta misma cautividad. 

En tercer lugar, como si esta fuera la 

verdadera inteligencia de la metáfora , como 

si esta inteligencia quedase ya probada y 

demostrada-, como sino la repugnase abier-

tameute todo el texto sagrado, volver a in-

sistir de nuevo en la disputa de la resurrec-

ción no ya porque la profecía mire directa-

mente á la resurrección de la carne, sino 

porque esta resurrección de la carne se in-

( ) 
fiere manifiestamente de la misma profecía : 

pues no usará Dios de una metáfora tomada 

de la resurrección j sino hubiera de haber 

verdadera resurrección : nemo enirn per res 
non certó constantes, incerta conjirmat... 
¡ Qué lástima que unas cosas tan verda-

deras y tan buenas en sí sean tan fuera del 

caso! ¿ Y la explicación de la profecía donde 

está? ¿No se habia empezado á acomodar á 

los cautivos de Babilonia ? ¿ Por qué pues, no 

se prosigue esta acomodacion, hasta dejarla 

enteramente concluida ? ¿ Acaso porque lo 

impidieron los saduceos, enemigos de la re-

surrección ? Bien, mas ya estos saduceos han 

quedado vencidos en la disputa, han enmu-

decido del todo, han desaparecido. Parece ya 

tiempo oportuno para seguir quietamente la 

explicación que se habia comenzado. ¡ O qué 

petición tan importuna! ¿ Cómo es posible 

seguir la explicación de una profecía tan 

difusa, despues de las fatigas de una batalla 

tan reñida? Bastará pues dccir en general, 

en pocas palabras, y desde cierta distancia , 

que los huesos áridos y secos de que se ve 

lleno todo el campo, son los Judíos en el 

tiempo de la cautividad de Babilonia 5 y estos 

mismos huesos vestido de nervios , de carne 

y de piel , en quienes se introduce de nuevo 

el espíritu de vida, son los mismos Judíos que 



salieron de Babilonia y volvieron á su patria. 

Luego veremos como aun esto poco que aqui 

se dice tan en general, es incompatible con 

la explicación de la metáfora que se lee en la 

misma profecía. 

Por lo que toca á la segunda parte, que es 

la principal y la mas llena de escollos, la ex-

plicación es igualmente fácil y breve , y mu-

cho mas fácil y breve por lo que en ella se 

omite, que es casi todo. Las dos varas 6 ce-

tros que unidos entrp sí forman uno solo, el 

cual se pone estable y perpetuamente en la 

mano de un solo rey, á quien se dá el nombre 

de David, ¿qué significa? Significa, dicen , 

in sensu litterali, que despues de la vuelta de 

Babilonia , las dos casas ó reinos diversos de 

Israél y de Judá, se unirán entre sí bajo de 

un mismo príncipe descendiente de David, el 

cual , como también dicen y confiesan, no 

puede ser otro que Zorobabei (no obstante 

que Zorobabei ni fue rey , ni príncipe, ni 

tuvo cetro , ni vara, ni autoridad alguna in-

dependiente). Bajo de este príncipe, nos 

quieren dar á entender, aunque con voz muy 

baja, que sucedería esta unión de los reinos 

de Israél y de Judá-, siendo muy verosimil, 

añaden, que algunos individuos de todas las 

otras diez tribus volviesen juntos con los Ju-

díos, y se agregasen á la casa y reino de Juda. 

( 2 0 9 ] 
Y si nada de esto cuadra , como es cierto 

que nada cuadra por confesión inevitable 

de los mismos doctores, pues lo contra-

dice manifiestamente la historia sagrada y 

todo el contexto de la profecía, si nada de 

esto cuadra , significa in sensu alie gor ico, 
specialiter intento h Spiritu Sancto , que 

Judá é Israél, id est los judíos y los gentiles, 

se unirían en un a misma iglesia bajo un mismo 

r e y , hijo de David , el cual reinaría sobre 

todos ellos perfidem credentium, etc.Estees 

en breve todo el misterio general de la pro-

fecía ó á esto se reduce toda la explicación. 

Las demás cosas particulares que se leen en 

ella , y que destruyen visiblemente aquellas 

generalidades, no merecen especial atención, 

ni es bien perder el tiempo en cosas de tan 

poco ínteres.Volved, señor, á leer la profecía 

y estudiarla con mayor cuidado máxima-

mente á i5. 

R E F L E X I O N E S . 

§ i . E l exámen prolijo, y la impugnación 

formal de esta especie de explicación que aca-

bamos de oir, seria cuando menos un trabajo 

inútil. Despues de leida y considerada la 

profecía toda in verilate et simplicitate cor-
dis, ¿ qué necesidad tenemos de otro exámen 

ni de otra impugnación? La profecía misma no 



solo habla, sino que expresa al mismo tiempo1 

el sentido en que habla; proponev enigmas y 

al punto los resuelve, usa de metáforas y las 

explica. Con esta explicación abre un camino 

recto, fácil y llano, y con ella misma cierra 

todo otro camino ó senda diversa, que pu-

diera tomarse. No deja arbitrio ni esperanza 

por ninguno de los 32 rumbos : ó habéis de 

pasar por el camino que hallais abierto, ó 

habéis de volveros á vuestra casa, renunciando 

al empeño inútil de explicar la profecía de 

otra manera diversa de la que ella se explica 

á sí misma. 

La prueba mas sensible de esta verdad es 

el ningún efecto sensible de tantas diligencias, 

practicadas por los mayores ingenios para 

abrirse otro camino diverso, no queriendo 

entrar por este que les parece impracticable; 

y cierto que lo es en su sistema. Este ningún 

fruto de tantas diligencias habla todavía mas 

claro y en voz mas alta y mas sonora, en 

favor de la verdad de Dios , confirmando 

prácticamente aquella sentencia divina. Num-
quid Deo potest comparan homo etiam, chía 
pcrfcctce fucrit scienlice ( i )? El ingenio hu-

mano limitado y pobre ¿ podrá jamas preva-

lecer contra la sabiduría divina ? Para hacer 

(».) Job, c. xxn, 2. 

( « O 

esto un poco mas sensible, hagamos algunas 

pocas y breves reflexiones. 

P R I M E R A R E F L E X I O N . 

La resurrección de la carne es una verdad 

y una de las verdades ó artículos de fe esen-

ciales, y fundamentales del cristianismo. Esta 

verdad está tan sólidamente asegurada en to-

das las escrituras del antiguo y nuevo testa-

mento , que mas parece una verdadera injus-

ticia , que un servicio real, querer asegurarla 

con puntales postizos y débilísimos en sí. Si 
autem resurrecúo mortuomm non est, dice-

san Pablo (i) , ñeque Christus resurrexit. Si 
autem Christus non resurrexit, inanis est ergo 
prcedicatio nostra, inanis est etfides vestí a : 
invenimur autem etfalsi testes Dei; quoniam 
testimonium diximus adversüs Deum, quod 
suscitaverit Christum, quem non suscitavit, 
si mortui non resurgunt. Nam si mortui non 
resurgunt, ñeque Christus resunexit. Quod si 
Christus non resurrexit, vana est fides ves-
tía, adliucenim estis in peccatis vestris. Ergo 
et qui dormiemnt in Christo, perienuit. La 

profecía que ahora consideramos no se ende-

reza de modo alguno, por confesion de los 

mismos doctores, á la resurrección de los 

(i) I. ad Cor., c. x,v, j f . i3. 
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muertos. Es una pura metáfora que tiene por 

objeto real otro misterio muy diverso del cual 

se habla per similitudinem, non per proprie-
tatem. Este misterio particular se señala y se 

explica claramente en la misma profecía; asi 

debia considerarse este misterio de propósito, 

y á fondo, sin divertirse tanto á aquellas otras 

cosas, ex quibus ducuntur istce simililudines, 
ñon propiietates. Debia examinarse en pri-

mer lugar ¿ qué misterio es este tan grande, á 

quien pueda competer con toda propiedad, 

secundumscripturas, una metáfora tan nueva, 

y tan magnifica, de que el mismo Dios se sirve 

para anunciarlo? Debía examinarse, en so-

gundo lugar, de qué tiempos se habla aqui, 

si ya pasados, ó todavía futuros. Ambas cosas 

debían estudiarse en la misma profecía, aten-

diendo á todo su contexto, y á todas sus 

expresiones y explicaciones sin omitir alguna: 

atendiendo del mismo modo á todo lo que 

precede en los tres capítulos antecedentes y á 
todo lo que se sigue en los once siguientes. 

Por todo lo cual se vé tan claro, asi el miste-

rio , como el tiempo, que su misma claridad 

parece que ha hecho cerrar los ojos, ó volver-

los hacia otra parte. 

F E G I M 5 A R E F L F X I O * . 

La metáfora de los huesos, multa valde 

superfaciem campi, siccaque vehementer; los 

cuales á la YOZ de Dios se unen entre sí, se 

cubren de nervios, de carne y de piel, y reci-

ben de nuevo el espíritu de vida, etc . , no 

tiene alguna significación arbitraria, que se 

haya dejado á nuestro ingenio, ni es algún 

enigma oscuro, de que se nos pida la solu-

ción. El mismo espíritu de verdad que usa de 

la metáfora explica al mismo tiempo lo que 

por ella debemos entender : ossa hcec uni-
versa, dice, domus Israel est : todos estos 

huesos, sin exceptuar alguno, son los mise-

rables hijos de Israél : ipsi dicunt : Aruerunt 
ossa nostra, et periit spes nostra, et abscisi 
sumus. ¿ Quiénes dicen esto ? ¿ Los mismos 

huesos áridos y secos , ó los significados por 

esta similitud ? Si son los huesos mismos, 

luego estos huesos tenían otros huesos propios 

suyos de que se componían; pues sin esto no 

pudieran decir : Arruemnt ossa nostra. Si 

son los significados por ellos, luego á estos se 

debe convertir toda la atención, no ála simi-

litud de que se usa ; y ya que se atiende á h 

similitud ( que esta atención no se reprueba) 

no por eso debe desatenderse también el 

asunto principal, á donde se endereza la 

similitud. 

TKRCF.HA l i ü V L E X I O J i . 

Los tiempos de que habla esta profecía no 
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pueden ser los de la cautividad de Babilonia, 

y vuelta á Jerusalen. El texto mismo y todo 

el contexto, y la grandeza de las metáfo-

ras , etc . , 110 solo repugnan esta inteligencia, 

sino que la contradicen formalmente, casi á 

cada palabra, mas desde el y . i5 , basta el fin. 

Esta parece la verdadera razón porque los 

intérpretes apenas tocan ligeramente, y como 

de muy lejos, esta segunda parte de la profe-

cía y algunos, aun de los mas difusos, la omi-

ten toda. Cierto que 110 liabia necesidad de 

tanta prisa, si nada hubiera que temer. 

CUARTA B E F I A X 1 0 K . 

Los huesos áridos y secos, siccaque vehe-
menter, de que se ve lleno todo el campo, nos 

dicen los doctores que no significan otra cosa, 

in sensu. litterali, que los Judíos cautivos en 

Babilonia; y los mismos huesos unidos entre 

sí, unumquodque ad juncturam suam, que 

después de vestidos de nervios, carne y piel, 

reciben de nuevo el espíritu de vida, etc., 

tampoco significan otra cosa, in eodem sensu 
littcrali, que los mismos Judíos que salen de 

Babilonia y vuelven á su patria. De aqui se 

sigue, digo y o , una consecuencia algo dura, 

pero justísima é innegable, es á saber que 

aun despues de verificada la salida de Babilo-

nia , y vuelta de los cautivos á su patria , el 

; 

( ) 
campo dicho queda todavía lleno de huesos; 

multa valde , siccaque vehementer, casi 

tanto como lo estaba antes de este suceso. 

¿ Por qué ? Porque sabemos de cierto que los 

cautivos que , sin dejar de serlo, salieron de 

Babilonia y volvieron á su patria, fueron 

como cuatro respecto de mil -, fueron poquí-

simos respecto de los que no volvieron 5 y 

esto no solamente comparados con toda la casa 

de Jacob, ó con todas sus doce tribus, de que 

habla manifiestamente la profecía, diciendo, 

os sa hcec universa, domus Israël est : sino 

aun respecto de sola la casa de Juda, ó de los 

Judíos propiamente dichos que eran los pro-

pios cautivos de Babilonia. Esta casa de Judá, 

aunque solo se componia de dos tribus, Judá 

y Benjamin, y del necesario sacerdocio, per-

teneciente á la tribu de Levi , no era tan pe-

queña que no contase algunos millones de 

individuos. El número preciso yo no lo sé-, 

mas se puede fácilmente computar por lo que 

se dice en el libro segundo del Paralipóme-

non, capítulo XIV-, esto es que en tiempo 

de Josafat, tenia este rey, bajo cinco capi-

tanes generales, un millón ciento y setenta 

mil soldados-, fuera de otros muchísimos que 

guardaban los presidios ó plazas fuertes : Ili 
omnes erant ad manum regís, exceptis aliis, 
quos posueral in urbibus muratis, in unir 
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verso Juda. El número de individuos entre 

hombres, mugeres y niños que resultare del 

computo, se puede comparar con el número 

de individuos entre hombres, mugeres y niños 

que sab'eron de Babilonia, y volvieron á la 

Judea, los cuales, como se dice en el libro 

primero de Esdras, capítulo segundo, solo 

llegaron á cuarenta y dos mil. Luego estos 

que volvieron á su patria, aun hablando so-

lamente de la casa de Judá, fueron una parte 

pequeñísima, respecto de los que no volvie-

ron. Qué será si se habla como debe hablarse 

de toda la casa de Jacob ? ossa licec universa, 
domus Israiil est. Luego si los huesos áridos 

que se visten de nervios, carne y piel, et re-
üiviscunt, son los que salen de Babilonia, y 

vuelven á su patria, como pretenden los doc-

tores; los que no salen de Babilonia, ó del 

lugar de su destierro, ni vuelven á su patria, 

deberán quedar en el estado y condicion de 

huesos áridos y secos. Luego siendo esto poco 

mas ó menos, como mil respecto de cuatro 

(ó si se quiere de cuarenta), el campo que vió 

Ézequiel quedó necesariamente casi tan lleno 

de huesos áridos y secos como estaba antes. 

Luego cuando el profeta les dice á lodos los 

huesos en general: Ossa arida, audite ver-
bum Domini. fícec dicit Dominus ossibus bis: 
Ecce ego intromillam invos spiritum, et vi-

( 2 r 7 ) 
mis, etc., solo se habla con un puñado de 

aquellos huesos no con todos; solo un pu-

ñado de ellos volvió á su patria, quedando la 

mayor y máxima parte, no solo de la casa de 

Jacob, smo también de la casa de Judá en 

su deslierro. A todo esto se debe añadir lo 

que añade el profeta^. I 0 ) hablando de todos 

los huesos, multa valdé super faciem campi 
es a saber que despues de vestidos de ner-

vios , carney piel: ingressus est in ea spiritus 
et vixerunt: steteruntque super pedes suós 
exercitus grandis nimis valde. Cuarenta y 

dos mil personas entre hombres, mugeres y 

niños, hablando de una nación que se com-

ponía de muchos millones, ¿merece con al-

guna propiedad el nombre de exercitus gran-
dis mmis valdeP Consideradlo bien, y esto 

solo aun prescindiendo de otros mil embara-

zos, os hará entrar cuando menos en grandes 

sospechas. No me detengo mas en esta re-

flexión, porque espero tratar este punto ca-

pital, mas de propósito y mas á fondo, en el 

fenómeno séptimo : por ahora inielligendi 
pauca. 

Q U I N T A T Ú L T I M A R E F L E X I O N . 

O se cree que la profecía mira directamente, 
m sensu litterali, á la vuelta de Babilonia, ó 
no se cree. Si lo primero , ¿ por qué no se ex-
plica toda seguidamente, en este sentido que 

ni. 
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llaman literal ? ¿ Por qué no se lleva adelante 

esta idea, basta hacerla reposar en su fin 

(T Acaso por qué esta es una empresa imposible ? 

Luego esta misma imposibilidad debia mi-

rarse como una prueba real y demostrativa 

de que el sentido no es bueno, ni la idea justa. 

Si lo segundo, ¿ con qué razón , ó con qué 

equidad se insinúa, mas suponiendo que pro-

bando, que este es el sentido literal, esto es 

el verdadero sentido de una profecía en que 

habla el espíritu de verdad, aunque lo repu-

gne ó lo contradiga casi á cada palabra la 

misma profecía ? Luego , ó el misterio de que 

hablamos es otro muy diverso, ó no habla en 

ella el espíritu de verdad : sed per tumorem 
anuid sui própheeta confnxit. 

Lo que decimos del sentido literal que se 

pretende ó se insinúa , ó se tira á suponer , 

decimos del mismo modo del sentido alegórico, 

con que se procuran llenar los infinitos vacíos 

que deja necesariamente el que llaman literal. 

Si el sen ti do alegórico es aquí elspecialiter in-
tentus a Spiritu Sancto, expliqúese la profe-

cía en este sentido : mas expliqúese toda se-

guidamente, atendiendo á todo y dando ra-

zón de todo á lo menos llénense bien con este 

sentido alegórico todos los vacíos que dejó el 

sentido literal. Si ni aun esto se puede ( como 

es cierto que no ,sé puede, pues si se pudiera, 

( ) 
no es creíble que se hubiera hecho), se podrá 

conseguir el intento en el sentido mixto. 

Acaso me preguntareis con admiración que 

quiere decir sentido mixto -, y yo os respondo 

que no lo sé, sino por la práctica , es decir 

porque veo que se hace de él un gran uso en 

ciertos asuntos. Es verdad que no se halla en 

la lista de los diversos sentidos que se asien-

tan para la inteligencia de las escrituras. Es-

tos son cuatro principales, y dos menos prin-

cipales. El primero de los cuatro principales 

es el literal : esto es , el verdadero, á que se 

debe atender ante omnia ; pues solo este pue-

de fundar una verdad, y establecer un dogma. 

El segundo es el alegórico , este es el figu-

rado , porque alegoría y figura significan una 

misma cosa. El tercero es el anagògico, que mas 

pertenece al cielo que á la tierra. El cuarto es el 

tropològico ó moral, por las buenas y exce-

lentes doctrinas que se pueden sacar de to-

das las escrituras, para arreglar nuestras cos-

tumbres y santificar nuestra vida. Los dos 

menos principales son el espiritual ó místico, y 

el acomodaticio. Este último no ignoráis lo 

que significa : esto es , acomodar á Pedro lo 

que realmente no es de Pedro, sino de Pablo. 

Fuerade^estos seis sentidos, queda todavía 

otro 110 despreciable-, el cual, aunque no se 

nomi)ra, no por eso deja de usarse en las oca-

* 



.« iones, como que es el mas cómodo de todos: 

este es el que yo llamo sentido mixto, que á 

todos los comprende, y de todos se sirve. 

Qué mayor comodidad, que poder entender 

una misma profecía, que destruye entera-

mente mi sistema , parte en un sentido, parte 

en otro, parte en cinco ó seis al mismo tiem-

po ? No obstante esta gran comodidad, que 

es fácil concebir en el sentido mixto, yo me 

atrevo á decir que para entender esta pro-

fecía de que hablamos, y otras muy semejan-

tes, no bastan todos los sentidos ( ni todos los 

ingenios) juntos y unidos entre sí. Parece 

necesario, de mas de esto, echar mano del 

último recurso, fácilé indefectible sobre to-

- dos. Parece, digo, necesario é inevitable omi-

tir y pasar por alto muchísimas cosas que 

resisten invenciblemente á todos los sentidos, 

y son aquellas puntualmente que son inacor-

dables t$n el sistema. Por ejemplo : estas á 

y . 21 ; Ecce ego assumam filios Israel de 
medio nationum, ad quas abierunt : et con-
gregado eos undiqué, et adducam eos ad hu-
mum suam. Et faciam eos in gentem unam 
in terrd in montibus Israel, et rex unus erit 
ómnibus imperans... Et servus meus David 
rex super eos, et pastor unus eiit omnium 
eorum : in judiáis meis ambulabunt, et man-
data mea custodient, etfacient ea... et Da-

( 221 ) 
vid servus meus princeps eorum inperpetuum. 
Etpercutiam illis fcedus pacis, pactum sem-
piternum erit eis... Et erit tabernaculum 
meum in eis : et ero eis Deus, et ipsi erunt 
mihi populus. Et scient gentes quia ego Do-
minus sanctificator Israel, cümfuerit sancti-
Jicatio mea in medio eorum inperpetuum. 

De estas pocas reflexiones que acabamos 

de hacer, y de muchísimas otras que puede 

hacer cualquiera con gran facilidad, la con-

clusión sea : que si la profecía de que habla-

mos ( lo mismo digo de cualesquiera otras ) 

no puede entenderse seguidamente en este 

sentido, ni en el otro, ni en todos juntos, la 

deberemos entender en aquel sentido único, 

obvio, natural y sencillo, que muestra la 

misma profecía, repugne ó no repugne á 

nuestras miserables ideas. Si Dios ha hablado, 

él lo hará aunque á nosotros nos parezca di-

fícil ó imposible. Dixit ergo, et non fa-
ciet ? locutus est, et. non implebit (i) ? 
¿ Para qué pues nos cansamos inútilmente 

en buscar otros caminos difíciles é impracti-

cables , cuando tenemos este fácil, llano y se-

guro ? ,1 Acaso por qué no pueden pasar por 

este camino ciertas ideas ? Luego esta es una 

prueba evidente, no de que el camino no sea 

( i ) IYumei'., c. x x m , 19. 
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liueuo, sino «Te que estas ideas no son bue-

nas, sino de contrabando, pues no pueden 

pasar seguramente por el camino real. Y si 

son de contrabando, luego las deberemos 

dejar, obedeciendo fielmenteá las órdenes del 

Rey supremo, et captivantes intelUctum nos-
trum in obsequium Jidei. Con esto solo, ya 

nada tenemos que temer : el camino queda 

fácil, llano y seguro; y la profecía que se 

imaginaba tan oscura se ve al punto llena de 

claridad, y se entiende toda entera , desde la 

primera basta la última palabra. 

No puedo detenerme mas enaste punto 

particular, porque me llaman con gran ins-

tancia otros muchos de igual ó mayor im-

portancia , que tienen cou este una gran rela-

ción , y que por consiguiente deben aclararlo 

y fortificarlo mas. Todos ellos pertenecen y 

se encaminan directa é inmedialamente á un 

mismo asunto principal , esto es á la consu-

mación del gran misterio de Dios, que encier-

ran en sí las santas escrituras, ó á la revelación 

de nuestro Señor Jesucristo, ó á su venida 

segunda en gloria y magestad, que todos 

creemos y esperamos. 

/ 

( ) 
ÚJYR N \ » X A V r v v \ » / V V V * v \ \ \ V - V V V Y I V W I W X I 

FENOMENO YI. 

La Iglesia cristiana. 

Los dos puntos capitales que ahora vamos 

á examinar, esto es la Iglesia cristiana, y la 

cautividad de Babilonia, no merecen tanto el 

nombre de fenómenos cuanto de antifenó-

menos, ó de velos, ó de nubes, ó de impe-

dimentos para la observación de los verdaderos 

íeuómenos. Estas son aquellas dos grandes y 

antiguas fortalezas, que han servido y sirven 

como de refugio y asilo contra toda clase de 

enemigos. A ellas se acojen frecuentísi má-

mente los intérpretes de la escritura, y en 

ellas aseguran á su parecer invenciblemente 

todas sus ideas sobre la segunda venida del 

Mesías; haciendo desde aqui tanto fuego, ó 

por mejor decir tanto ruido para ahuyentar 

las ideas enemigas, que el paso queda, sino 

cerrado absolutamente, á lo menos suma-

mente difícil y casi impracticable. 

Ya habréis reparado en todo el fenómeno 

antecedente la gran dificultad y trabajo con 
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liueuo, sino «Te que estas ideas no son bue-

nas, sino de contrabando, pues no pueden 

pasar seguramente por el camino real. Y si 

son de contrabando, luego las deberemos 

dejar, obedeciendo fielmenteá las órdenes del 

Rey supremo, et captivantes intelUctum nos-
trum in obsequium Jidei. Con esto solo, ya 

nada tenemos que temer : el camino queda 

fácil, llano y seguro; y la profecía que se 

imaginaba tan oscura se ve al punto llena de 

claridad, y se entiende toda entera , desde la 

primera basta la última palabra. 

No puedo detenerme mas enaste punto 

particular, porque me llaman con gran ins-

tancia otros muchos de igual ó mayor im-

portancia , que tienen cou este una gran rela-

cion, y que por consiguiente deben aclararlo 

y fortificarlo mas. Todos ellos pertenecen y 

se encaminan directa é inmedíalamente á un 

mismo asunto principal , esto es á la consu-

mación del gran misterio de Dios, que encier-

ran en sí las santas escrituras, ó á la revelación 

de nuestro Señor Jesucristo, ó á su venida 

segunda en gloria y magestad, que todos 

creemos y esperamos. 

/ 

( ) 
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FENOMENO VI. 

La Iglesia cristiana. 

Los dos puntos capitales que ahora vamos 

á examinar, esto es la Iglesia cristiana, y la 

cautividad de Babilonia, no merecen tanto el 

nombre de fenómenos cuanto de antifenó-

menos, ó de velos, ó de nubes, ó de impe-

dimentos para la observación de los verdaderos 

íeuómenos. Estas son aquellas dos grandes y 

antiguas fortalezas, que han servido y sirven 

como de refugio y asilo contra toda clase de 

enemigos. A ellas se acojen frecuentísi má-

mente los intérpretes de la escritura, y en 

ellas aseguran á su parecer invenciblemente 

todas sus ¡deas sobre la segunda venida del 

Mesías; haciendo desde aqui tanto fuego, ó 

por mejor decir tanto ruido para ahuyentar 

las ideas enemigas, que el paso queda, sino 

cerrado absolutamente, á lo menos suma-

mente difícil y casi impracticable. 

Ya habréis reparado en todo el fenómeno 

antecedente la gran dificultad y trabajo con 



que hemos caminado, siéndonos necesario 

casi á cada paso abrirnos camino á fuerza de 

brazos , y disputar largo tiempo sobre un 

palmo de tierra, ya con la una , ya con la otra 

fortaleza, ya con ambas á un mismo tiempo-, 

pues como el paso frecuente entre estas dos 

grandes fortalezas nos es inevitable, por estar 

situadas á la una y á la otra parte del camino 

real que deseamos seguir, se hace ya necesa-

rio dejar por algún tiempo toda otra ocupa-

ción, y convertir todas nuestras atenciones á 

las fortalezas mismas, como si fuesen en la 

realidad dos grandes fenómenos dignos de la 

mas atenta y mas prolija observación. Con 

esto, examinadas cada una de por sí; exami-

nadas de propósito sin divertirnos á otra cosa; 

examinadas de cerca cuanto nos sea permi-

tido, podremos saber de cierto si son inex-

pugnables ó no , es decir si son capaces de 

defender las ideas contrarias ó no, ó para 

ceder prudentemente y retirarnos del em-

peño, ó para seguir nuestro camino sin temor 

alguno. Estas dos fortalezas son : primera, la 

cautividad de los Judíos en Babilonia, y su 

vuelta á Jerusalen y Judea. Esto es lo que 

llaman sentido literal en las mas de las pro-

fecías, á lo menos en cuanto se puede. ¡Mas 

como realmente se puede poco, y las mas ve-

ces nada , queda para suplirlo toda la segunda 

( 225 ) 

fortaleza, amplísima, fortísima, inaccesible, 

que se hace respetar con solo su nombre. 

Queda, digo, en sentido alegórico, speciali-

ter intento a Spiritu Soneto, la Iglesia cris-

tiana. Empezemos por esta que es la mas tra 

bajosa. 

A L G U N O S P R E S U P U E S T O S N E C E S A R I O S . . 

§ i . Antes de acercarnos á esta fortaleza 

sagrada y digna de nuestro mas profundo res-

peto , para que podamos entendernos bien, 

y proceder sin confusion, y aun sin sospecha 

de temor, debemos indispensablemente pre-

suponer dos cosas indispensables. Primera, 

la nocion ó la idea clara de todo lo que signi-

fica y comprendre esta palabra, Iglesia cris-

tiana , es decir lo que hay de cierto y de fe 

divina en este punto; lo cual deberá mirarse 

como una breve, sincera y religiosa confesion 

de nuestra fe. Segunda, la nocion ó la idea 

igualmente clara del sentido y de los térmi-

nos en que solamente pensamos hablar. Sin 

estas dos nociones parece moralmente impo-

sible cerrar del todo la puerta á sutilezas, ó 

equívocos, ó sofismas, ya directos ya re-

ílcxos, que puedan fácilmente incomodamos, 

enredarnos y aun oprimirnos. 



PRIMERA NOCION. 

La Iglesia cristiana ó católica, que es de la 

que hablo (ni puedo hablar de otra, pues á 

esta solamente reconozco por verdadera Igle-

sia de Cristo), la Iglesia cristiana, digo, fun-

dada por el Mesías mismo, por el hijo de 

Dios, por el hombre Dios, regada con su san-

gre, y fecundada con su espíritu, etc., es la 

verdadera y única Iglesia de Dios vivo en esta 

nuestra tierra. Esta es, como dice el após-

tol ( i ) columna et fmnamentum veritatis, 
la depositaría incorruptible y fiel de la ver-

dad, á quien toca enseñarla según la recibió; 

a quien toca por consiguiente el juicio y sen-

tencia difinitiva, sobre el real y verdadero 

sentido de las santas escrituras; y lo que ella 

ha resuelto, enseñado y mandado en estos 

asuntos, y lo que resolviere, enseñare y man-

dare en adelante, como verdad de fe , debe 

ser recibido de lodos sin contradicción ni 

disputa. Esta Iglesia es santa , y merece este 

nombre con toda propiedad, no solamente 

por la santidad de Dios á quien está consa-

grada, y á quien se encamina directamente, 

sino también por la santidad del Espíritu que 

la une y anima; por la santidad de su fun-

( i ) í. ad Tinu, c. n i , i 5 . 

( « 7 ) 
damento y de su cabeza que es Cristo mismo ; 

por la santidad de su culto, de sus sacramen-

tos, de su moral, .de sus leyes; y en suma, 

porque solo dentro de ella se puede hallar 

aquella justicia y santidad que hace á los 

hombres hijos de Dios. Si autemjilii, et lúe-
redes : liccredes quidem Dei, coh ce redes au-
tem Chrisli (i). 

Esta Iglesia es católica ó universal, por-

que siendo esencialmente una , comprende 

y abarca dentro de sí todos los pueblos, tribus 

y lenguas , que han querido y quisieren en-

traren adelante y agregarse á ella. A ninguna 

nación"excluye, ni á ninguno de sus indivi-

duos, ni aun á los viles y míseros Judíos , los 

cuales sin la f e , que es el estado en que ac-

tualmente se hallan, son mirados del Dios 

de sus padres como cualquiera otra nación 

infiel, y lo serian eternamente, sino hubiesen 

de salir de esle estado infeliz, como cierta-

mente han de salir secundum scripluras. J\am 
in Christo Jesu ñeque circumcisio aliquid 
valet, ñequeprcepulium; sed/ides qucvper 
el toril atem operatur (2) : esta es la <¡ue cons-

tituye el verdadero cristianismo ó la verda-

dera iglesia cristiana, ubi non est gentiUs 

(1) AdRom., c. VHÍ , y. 17. 

(2) AdGalal., c. 
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ct Judtvus , circumcisio ct. pneputium, líar-

barus el Scytha, seivus el líber; sed omnia 

el in ómnibus Christus (i). 

Esta Iglesia es asi mismo apostólica, y 

también se dice con propiedad romana, por-

que toda la autoridad y jurisdicción ó potes-

dad espiritual que puso el hijo de Dios mismo 

en sus apóstoles, y sobre todo en el príncipe 

de ellos san Pedro, que es el obispo de Roma 

al cual llamamos todos los católicos el papa , 

ó padre común, ó el sumo pontífice, y á 

quien reconocemos por vicario de Cristo "en 

la tierra , y cabeza visible de la verdadera y 

universal Iglesia. Por consiguiente recono-

cemos á este obispo de Roma por el verda-

dero centro de unidad, á donde deben enca-

minarse yllegar, y comunicarcon él todas las 

líneas que parten de la circunferencia de todo 

el orbe cristiano; y los que no se encamina-

ren á este centro, ni comunicaren con é l , 

van ciertamente desviados, ni pertenecen á 
la unidad esencial del cuerpo de Cristo ó á 

la verdadera iglesia cristiana. Otras mil cosas 

liabia aqui que decir, las cuales ó se disputan 

hasta ahora, ó no son de este lugar. Bastan 

estas pocas, que son las sustanciales para una 

confesion de fe. 

( i) AdColoss., c. m, jf. i i . 

( 2 2 9 ) 

SECD.NDA. ROCIO>'. 

Esta iglesia cristiana, esta iglesia católica , 

esta única esposa del verdadero Dios , 110 ob-

stante ser esencialmente una é indivisible, se 

compone necesariamente de dos partes diver-

sas entre sí, sin lo cual todo fuera en ella un 

desorden , una confusion ininteligible ; se 

compone, digo, necesariamente de dos partes, 

ásaber, activa y pasiva, esto es de madre é 

hijos, de maestra y discípulos , de goberna-

dora y de gobernados, de directora y de diri-

gidos, etc. Por esta nocion clara y palpable, 

parece bien fácil conocer con ideas claras y 

palpables la diferencia que hay entre el ver-

dadero significado de estas dos palabras: igle-

sia de Dios, y esposa de Dios. La primera es 

una palabra general que comprende á todos 

los fieles utriusque sexús, grandes y peque-

ños, sabios é ignorantes , civiles y rústicos , 

sacerdotes y legos. La segunda parece claro 

que solo puede competir á la parte activa de 

la misma iglesia, que es el sacerdocio , ó, por 

hablar con mayor propiedad, el cuerpo de 

los pastores. Esta parte activa es la que lla-

mamos con verdad nuestra madre la Iglesia, 

y de esta sola hablamos cuando decimos , la 

Iglesia lo enseña, la Iglesia lo decide, la 

Iglesia lo manda. Y si esta es propiamente 
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nuestra madre, esta es también la esposa en la 

casa de Dios, á quien loca parir hijos de Dios, 

aquien toca criarlos, sustentarlos, enseñarlos, 

gobernarlos .y corregirlos , etc. 

De aqui se sigue otra nocion de gran im-

portancia, que puede aclarar mis ideas no 

poco confusas, esto es la inteligencia verda-

dera y genuina de algunos lugares del evan-

gelio los mas terribles para los Judíos. Quiero 

decir: J qué es loque real mente se le ha quitado 

a los Judíos en consecuencia de aquella ter-

rible profecía de ('listo 6 de aquella senten-

cia que pronunció contra ellos : Ideo dico 

vobis, quia auferetur a vobis regnum Dei, 

et dabitur geni i facienli fruelus ejus; y de 

aquella olra que el os pronunciaron contra sí 

mismos , antes de saber de quienes hablaba : 

Malos male perdet.; et viueam suam locabit 

alus agricolis ( i ) ? Después de estas senten-

cias verificadas con toda plenitud, y eje-

cutadas con tanto rigor., 110 obstante es cosa 

cierta, y de fe divina , que á los Judíos 110 se 

les ha quitado el ingreso á la Iglesia cristiana. 

Desde que esta se fundó, sus puertas les han 

estado abiertas dia y noche, asi como lo han 

estado , y lo deben estar para todas las otra3 
naciones, tribus y lenguas. Lejos de i m pe-

( ) 
dirles la entrada, ellos fueron los primeros 

convidados, y convidados con la mayor ter-

nura , instancia y empeño , por mandato ex-

preso del padre de familias •, y este convite no 

se ha interrumpido jamas hasta lo presente. 

Los que han querido han entrado , y la Igle-

sia los ha recibido en su seno, y está prontí-

sima á recibir á los que en adelante quisieren 

entrar ; porque al fin es Iglesia católica y 

universal; y este nombre 110 la pudiera com-

petir, si excluyese alguna nación ó alguna 

raza*de gentes. 

Siendo esto asi, como lo es evidentemente, 

se pregunta de nuevo : ¿ Q u é es lo que se ha 

quitado á los Judíos ? O la sentencia de Cristo, 

auferetur a 'vobis regnum Dei, et dabitur 

genti, y la que ellos se dieron obligados del 

mismo Cristo , vineam suam locabit alus 

agricolis; no tienen significado alguno , ó es 

otra cosa muy diversa y mucho mas notable 

que el simple ingreso á la Iglesia cristiana, 

la que se ha quitado á los Judíos. ¿ Cual es 

esta ? No es otra, amigo, ni puede ser otra 

que reino activo , el ser hijos del reino, ó 

reinantes que es lo mismo; la iglesia activa, 

la dignidad de esposa , de madre, de gober-

nadora déla familia; la administración de la 

viña de Dios; el ser colonos, ó labradores de 

esta viña, etc. Si ellos por su incredulidad y 



malicia no han querido entrar en la Iglesia , 

tampoco han querido entrar otros muchos 

pueblos, tribus y lenguas, y de ningunos de 

estos se puede decir con verdad que se les 

ha quitado el reino de Dios , ó la administra-' 

cion de la viña de Dios. ¿ Cómo se ha de qui-

tar á un hombre lo que no tiene ni le per-

tenece de modo alguno ? Con que si á los Ju-

díos se les ha quitado el reino de Dios , este 

reino lo tenían cuando se les quitó , y lo hu-

bieran tenido, y lo tuvieran, sino se les hu-

biese quitado. Yo deseo que se tengan 'pre-

sentes todas estas nociones para que cuando 

hable déla Iglesia cristiana, no se equivoque 

y confunde la parte principal con el todo, ni 

la activa con la pasiva , ni las ideas ge-

nerales de Iglesia, con las particulares de 

esposa. 

§ 2. Supuestas y entendidas bien todas 

estas cosas, oídme ahora, amigo, con menos 

escrúpulo y con mas atención. La primera 

proposicion que voy á anticipar no hay duda 

que os parecerá increíble, improbable, y 

como un despropósito de los mas solemnes 

que se han adelantado jamas. ]No obstante 

con vuestra licencia á lo menos presunta, yo 

me atrevo á adelantarla, y también á pro-

barla. 

P R O P O S I C I O N . 

« Esta palabra santa y venerable, Iglesia 

católica, en la boca y pluma de los doctores 

cristianos, es no pocas veces, en ciertos pun-

tos particulares, una palabra muy equívoca , 

que tiene mucho de sofisma , aunque muy 

oculto, y muy disimulado. » 

Deseo explicarme con toda claridad, de 

modo que cualquiera me entienda, sin que 

sea necesario otra explicación, que la que 

suenan y significan obvia y literalmente las 

palabras , las cuales no tienen ó no deben te-

ner otro uso que manifestar el concepto de 

la mente. Y a veis, pues , en primer lugar, 

que la proposicion no es universal, sino con-

traída expresamente á ciertos puntos parti-

culares. Si me preguntáis ahora qué puntos 

particulares son estos , os respondo en breve 

que son todos aquellos lugares de la divina 

escritura conocidamente favorables á los Ju-

díos-, en que se leen clara y distintamente 

anuncios alegres , promesas magníficas, 

extraordinarias , nuevas , admirables , que 

hace el mismo Dios á Sion , Jerusalen, a la 

casa de Jacob , y esto no como quiera , no in-

determinadamente , no á bulto , y en confu-

so , sino expresamente á Sion transmigrata, 



et captiva, destituía et sola, sterilis, et non 
pariens; á Sion considerada ut mulier dere-
licta et mareas spiritu , et sicut uxor oh 
adolescentiá abjecta : á Jerusalen destruida 

y conculcada de las gentes, á la casa de Jacob 

esparcida á tofos los vientos, y hecha el lu-

dibrio de todas las naciones, las cuales pro-

mesas sabemos con toda certidumbre no ha-

berse verificado jamas. 

Estos lugares de la escritura , verdadera-

mente innumerables y clarísimos, se procu-

ran todos acomodar, en cuanto es posible al 

ingenio humano , á la Iglesia cristiana en el 

estado presente; comprendidos en este es-

tado presente todos los 17 siglos que lian pa-

sado desde los apóstoles hasta el día de hoy ; 

pues no reconocen, ni les parece posible, 

otro estado mejor, por mas que lo anuncien 

las escrituras. Asi pues , Sion, cuando se ha-

bla de ella in bonurn (es decir cuando se habla 

de ella, non ut uxor ab adolescentiá abjecta , 
nec ut mulier derelicta, et odio habita, etc., 
sino en cuanto curada de sus llagas , lla-

mada de su Dios, recibida, acariciada, subli-

mada, ensalzada), significa la Iglesia cristiana 

presente. Jerusalen, 110 en cuanto destrida y 

conculcada , sino en cuanto reedificada y hon-

rada de todas las naciones , significa la Iglesia 

cristiana presente. Y la casa de Israel ó de 

( 0.35 ) 

Jacob, no en cuanto ventilada hacia todos los 

rumbos , in irá, et indigna! ionegrandi, sino 

en cuanto recogida por el brazo omnipotente 

de su Dios in miseraiionibus magnis, no puede 

significar otra cosa que la Iglesia cristiana en 

el estado presente. 

Sucede no obstante, y con suma frecuencia, 

que en medio de la acomodacion que se iba 

haciendo del texto sagrado á la Iglesia cristiana 

presente, se encuentra con alguno ó muchos 

embarazos, que cierran el camino é impiden 

el paso absolutamente. Pues en este caso, ¿ qué 

remedio? El remedio es pronto y facilísimo. 

¿ Qué cosa mas fácil que dar un vuelo mental 

de la tierra al cielo, y dar por acomodado allá 

lo que por aca es imposible? Efectivamente 

asi se hace, ó asi se procura hacer , en cuanto 

se puede; porque la Iglesia triunfante y la mi-

litante (añaden y ponderan) son una misma 

Iglesia , sin otra diferencia que estar la una 

en el puerto, y la otra en la mar. Bien: y si lo 

que dice el texto sagrado tampoco le puede 

competir de moclo alguno á la Iglesia triun-

fante? Si á esta repugna visiblemente tanto ó 

mas que á la Iglesia militante lo que se le 

quisiera acomodar, en este caso, no raro sino 

continuo, ¿ qué se liará ? El embarazo, aun-

que grande y continuo , 110 por eso es inre-

mediable. Deberá, pues, en este caso frecuen-



tísimo explicarse del modo posible. Si no 

puede explicarse cómodamente en este sentido 

ni en el otro, nj en muchos juntos, ó deberá 

omitirse del todo , como cosa de poco mo-

mento, ó tocarse apenas por la superficie, 

que es casi lo mismo que omitirlo. Todo es 

permitido en la práctica , con tal que no se 

piense en lo que suenan y significan , en su 

propio y natural sentido , estas y semejantes 

palabras : Sion, Jerusalen, Israel', Judá, la CR-
sa de Jacob, las tribus de Israel, tabernáculo 

de David, etc. Son estas cosas demasiado gran-

des para los pequeños, viles y pérGdos Judíos. 

S E E M P I E Z A Á M O V E R E L E Q U Í V O C O . 

§3.El fundamento único en que estriba todo 

este modo de pensar, y de interpretar las 

profecías, es (según pretenden) la doctrina 

expresa y clara del apóstol san Pablo, el 

cual en varias partes de sus escritos nos ase-

gura formalmente (e inculca en ello como 

en una verdad esencial y fundamental del 

cristianismo ) que los hijos verdaderos de 

Abrahan , con quienes hablan las promesas, 

no son los que descienden según la carne ó 

Ja naturaleza, sino según el espíritu; que 

estos últimos son todos los creyentes de cual-

quiera nación que sean : quia qai ex fule 

.. ( 237 } 

sunt, ii sunt filii Abrahce ; que entre estos 

no hay distinción alguna de Judío y Griego, 

de Bárbaro y Scytha',de libre y esclavo ; nam 
idem Dominus omnium, dives in omnes qui 
invocant illum : omnis enim quicumque in-
vocaverit notnen Domini salvus erit. Y en 

otra parte : In Chisto enim Jesu ñeque cir-
cumcisio aliquid valet, ñeque prceputium, 
sed nova creatura ( seu jides quceper chañ-
tatem operatur ) (1). Supuesta esta doctrina 

tan repetida del apóstol, y maestro de las 

gentes, que ningún cristiano puede ignorar, 

argumentan asi. Las promesas que se leen en 

las escrituras para despues de la venida del 

Mesías hablan solamente, según san Pablo , 

conlos hijos verdaderos de Abrahan, esto es 110 

con los hijos según la carne, sino con los 

hijos según el espíritu, non enim omnes qui 
ex Israël sunt, hi sunt Israëlitce, ñeque 
semen sunt Abrahce omnes filii. Estos hijos 

verdaderos de Abrahan, según el mismo após-

tol, son todos los creyentes de todas las na-

ciones, sindistincion alguna de Judío y Griego 

de circuncisión y prepucio, de libre y esclavo, 

de bárbaro y no bárbaro , etc. , qui enim ex 
fide sunt, ii sunt filii Abrahce ; luego las 

promesas que se leen en las escrituras para 

(1) Ad Gal., c. v el vi. 



después de la ¿venida del Mesías hablan so-

lamente con los creyentes de todas las nacio-

nes , sin diferencia alguna de Judío y gentil; 

luego hablan con la Iglesia presente, que se 

compone de todos los creyentes de todo el 

mundo y orbe terráqueo , sin diferencia al-

guna de Judío y gentil; luego no hacen mal 

sino muy bien los doctores cristianos en en-

tender y procurar acomodar del modo po-

sible á la iglesia cristiana ( y a militante, ya 

triunfante) las promesas que se leen en las 

escrituras para después de la venida del Me-

sías, aunque estas hablen nominadamente 

con los hijos de Abrahan , con los Israelitas , 

con Sion, con'Jerusalen, con Judá, con 

Israel, ó con las reliquias preciosas de este 

pueblo infeliz. 

Este discurso, á primera vista justísimo, 

pues se supone fundado sobre la doctrina de 

un apóstol, perfectamente instruido en lodo 

el misterio de Dios, que encierran las escri-

turas, ha sido por esto mismo como un doble 

velo, que nos ha cubierto á lo menos la mitad 

del misterio de Dios. San Pablo dice que los 

verdaderos hijos de Abrahan, con quienes 

hablan las promesas, no son los hijos según 

la carne ó según la naturaleza, sino los hijos 

según el espíritu, esto es los creyentes de 

cualquiera nación que sean. Bien : esta es 

una verdad clara de que solo pueden dudar 

los que no son creyentes. Mas cuando san Pa-

blo enseña esta verdad á todos los creyentes, 

y con ella los consuela y anima ¿ de qué pro-

mesas habla ?¿ Acaso de todas cuantas se leen 

en las escrituras para despues de la encarna-

ción del hijo de Dios ? Falso y falsísimo por 

testimonio del mismo san Pablo , el cual, 

cuando habla en particular y de propósito 

de la conversión á Cristo (todavía futura) de 

los hijos de Abrahan, secundum carnem, cita 

otras promesas particulares á ellos solos, que 

110 pueden competer á los creyentes de todas 

las naciones como luego veremos. Y los doc-

tores mismos reconocen y confiesan á lome-

nos algunas de estas promesas particulares, y 

otras muchas (y las mas notables) parece que 

las reconocen y confiesan tácitamente pues 

i omiten , ó apenas las tocan por la su-

perficie. 

-Con que, según esto, hay en las escrituras 

promesas generales y promesas particulares : 

unas que hablan en general con todos los hi-

jos de Abrahan secundum spiritum , esto es 

con todos los creyentes , ex ómni tribu, et 
lingud, et populo, et nalione, sin excluir á 

los Judíos que quisieren entrar en este nu-

mero : otras particulares á los mismos Judíos, 

ó á los hijos de Abrahan secundum carnem, 



seu secundum naturam ¡ y estas para otro 

tiempo que todavía 110 ha llegado, sino para 

ruando sean hijos de Abrahan, no solo se-
cundum carnem, sino también y mucho mas 

secundum spiritum, como ciertamente lo han 

de ser, según las mismas promesas particu-

lares de que hablamos. Las promesas gene-

rales que comprenden á todos los creyentes 

de todas las naciones, se entiende ( s i operi-
bus jidem teneant) son la remisión de los pe-

cados, la salud, el espíritu, la amistad de 

Dios, la filiación de Dios, y todo lo que de 

aqui debe resultar, que es como dice el mis-

mo san Pablo ( i ) : Si autem filiiel hceredes : 
hceredes quidem Dei, cohceredes autem 
Christi; si lamen compatimur, ut et conglo-
rificemus. Todo esto habla indubitablemente 

con todos los hijos de Abrahan, según el espí-

r i tu: con todos los verdaderos creyentes, pa-

sados , presentes y futuros, de todos los pue-

blos, tribus y lenguas de todo el orbe : todos 

estos podrán decir con verdad: Nos ergo pro-
missionis filii surhus : todos estos cestimamur 
in semine, y todos serán benditos con el padre 

de todos los creyentes : Igitur qui ex fide 
sunt, bcnedicentur cam fideli Abraham (2). 

(1) Ad Rom., c. v i i i , jfr. 17. 
( 2 ) AdGal., c . n i , £ 9. 

¿ Y todo esto, amigo, os parece poco? ¿No 

debemos contentarnos todos los creyentes con 

unas promesas tan grandes y de tanta dignidad? 

Mas estas promesas , grandes y magníficas 

generales á todos los creyentes, no son cier-

tamente todas las promesas que se leen en las 

escrituras para después del Mesías. Hay fuera 

de estas otras particulares, que se enderezan 

inmediatamente y únicamente á los mise-

rables hijos de Abrahan, por Isaac y Jacob, 

secundum carnem, seu secundum naturam, 
para cuando lo sean también secundum spiri-
tum, para cuando se les quite el corazon de 

piedra, y se les dé corazon de carne y este cir-

cuncidado; para cuando sean recogidos, y 

congregados in miseralionibus magnis por el 

brazo omnipotente de Dios vivo, de todos los 

paises y naciones, donde él mismo los tiene 

esparcidos ; para cuando sean curados de sus 

llagas, y lavados de sus iniquidades; en suma, 

para Cuando sean creyentes, en lugar de las 

naciones de todo el orbe, que por la mayor 

y máxima parle dejarán de serlo sicut scrip-
tum est : de lodo lo cual hemos hablado ya 

suficientemente eu los fenómenos prece-

dentes. 

Estas promesas particulares á solos los hijos 

de Abrahan, secundum naturam, v. g. su 

vocacion á Cristo, su verdadera y sincera 

ni. r i 
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conversión, con todas las circunstancias con 

que está anunciada ; la misión de Elias para 

este solo fin, pues la escritura no señala otro 5 

su reposición y restablecimiento en la tierra 

prometida á sus padres 5 su contrición y llanto 

íntimo y amarguísimo 5 su justicia, su santi-

dad, su asunción, su plenitud, que son los 

términos de que usa el mismo san Pablo (1); 

estas promesas, digo, y todas sus consecuen-

cias, 110 hay razón alguna para querer aco-

modarlasá la Iglesia presente, extendiéndolas 

á todos los creyentes de las naciones. Estos 

deben contentarse con lo que han recibido, 

que no es poco. Deben alabar á Dios, y agra-

decerle incesantemente la suma misericordia 

que ha hecho con ellos. Deben trabajar en ha-

cerse hijos dignos de Abrahan, imitando su 

propiedad y su justicia : Si filii Abraha estis, 
decia Cristo, opera Abraha; facite (2); mas 

apropiarse á sí mismos, para ser mas ricos 

también, lo que para otros tiempos está pro-

metido á otros padres, que ahora se hallan 

en extrema miseria, 110 parece obra propia 

del justo Abrahan. Hoc Abraham nonfecit. 
§ 4. Con la distinción que acabamos de 

liaccr de promesas generales y particulares, 

(1) Ad Rom., c. xi. 

( a ) Jounn., c. v m , jfr. 39-

es fácil ya empezar á ver el equívoco de que 

vamos hablando, sobre el cual estriba única-

mente el modo ordinario de pensar sobre la 

inteligencia de las mas de las profecías. Para 

que este equívoco se conozca mejor, y junta-

mente para llegar en breve á lo mas inmediato, 

parécemebien proponer aquí una hipótesis ó 

suposición prescindiendo por un momento 

de que sea verdadera ó falsa, dulce ó amarga, 

creible ó increíble. Esta hipótesis se puede 

proponer en estos términos : 

« La iglesia cristiana (hablo principal-

mente de la activa ) ahora está ciertamente en 

las gentes que fueron llamadas en lugar de 

los Judíos, ó de los hijos de Abrahan , se-
cundum naturam, á las cuales gentes se en-

tregó el reino de Dios o la administración de 

la viña de Dios, que es una misma cosa, según 

aquella sentencia fulminada contra los mismos 

Judíos : auferetur a vobisregnum Dei, et da-
bitur genti facienti fructus ejus... etvinearn 
suam locabit aliis agricolis, etc. Esta Iglesia 

cristiana, principalmente la parte activa, este 

reino de Dios activo, esta administración de 

la viña de Dios , etc. , volverá en algún 

tiempo á los Judíos , á quienes se quitó , los 

cuales serán llamados por misericordia á ocu-

par aquel puesto que perdieron por su incre-

dulidad. Asimismo, el centro de unidad de 



la Iglesia cristiana, católica y universal (que 

entonces lo será efectivamente compren-

dienda dentro de sí á todos los habitadores 

de la tierra),este centro de unidad, que ahora 

está en Roma y en las gentes, estará entonces 

en Sion, en Jerusalen y en los hijos de Abra-

han secundum carnem, que lo serán también 

perfectísimamente secundum spiritum. No nos 

metamos tan presto en el exámen prolijo de 

esta suposición-, ella se irá manifestando por 

sí misma, sin mucho trabajo, ni mucho 

ruido. Nos basta por ahora saber que no es 

suposiciou imposible, ni tampoco contraria á 

alguna verdad de fe. » 

Pues en esta suposición , admitida por un 

solo momento , ¿ no se entienden en este 

mismo momento todas las escrituras ? ¿No se 

puede entender y explicar con una suma fa-

cilidad y propiedad las profecías innumera-

bles de que hablamos ? Todos aquellos grandes 

bienes y misericordias, tantas veces prome-

tidas uominadamente á Sion , en el estado de 

soledad y miseria en que se halla tantos si-

glosha, á Jerusalen destruida y conculcada, a 

la casa de Jacob y descendencia de Abrahan 

cautiva entre todas las naciones , etc. , todas 

estas promesas, digo , que hasta ahora no se 

han verificado, y que su misma grandeza las 

ba hecho increíbles aun á los mejores creyen-

( 245 ) 

tes de las naciones, ¿no se ve con los ojos 

como pueden verificarse ? Y s i la suposición 

aunque es un poco dura y amarga , es real-

mente una verdad clara é innegable; en este 

caso, ¿ podremos todavía decir que las pro-

fecías no hablan de aquellas mismas personas 

de quienes hablan expresa y nominadamente? 

¿ Rehusaremos todavía en este caso dar nues-

tro consentimiento que no se nos pide, ni se 

ha menester? Veis pues aqui el equívoco, 

que ya se descubre hasta su raiz. Sion , Je-

rusalen y la casa de Jacob, cuando se habla 

de ellas in bonum, es decir cuando se le 

anuncian cosas muy grandes, nuevas y ex-

traordinarias, no pueden significar otra cosa, 

nos dicen, que la iglesia de Cristo. Bien : yo 

también lo digo, y lo creo asi. ¿ Mas 

cuándo ? ¿ en qué estado ? ¿ y con qué cir-

cunstancias ? 

No cierto ahora en el estado presente, sino 

en otro tiempo y en otro estado infinitamente 

diverso. No ahora , digo , cuando Sion y Je-

rusalen están destruidas en lo material y en 

lo formal, y la casa de Jacob se halla según las 

escrituras esparcida á todos vientos, y cau-

tiva entre todas las gentes. No ahora cuando 

toda la casa de Jacob , por justos juicios de 

Dios, se halla ciega, sorda y muda, que ni ve, 

ni oye , ni habla , ni da señal alguna de vida 
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verdadera, pues le falta el principio de vida 

que es la fe. No ahora cuando toda la casa de 

Jacob se halla como un cadáver destrozado , 

cuyos huesos áridos y secos se miran con 

horror en todos los pueblos y naciones, donde 

están dispersos. No ahora, en fin, cuando 

toda la casa de Jacob yase postrada en aquella 

especie de letargo , de demencia, de frenesí, 

de contradicción , digna mas de lástima que 

de indignación ; como es aborrecer y detestar 

aquella misma persona, á quien ama por otra 

parte, á quien espera, á quien desea y por 

quien suspira noche y dia , como su mayor y 

único bien. ¿Pues cuándo ? 

Cuando la misma casa de Jacob, á quien 

se han hecho las promesas de que hablamos, 

qui sunt cognati mei secundum carne.m, dice 

san Pablo, qui sunt Israelita, quorum adop-
tio est fdiorum , et gloria, et. testamentum , 
et legislado, et obsequium, et promissa ; quo-
rum paires f et ex qui bus est Christus secun-
dum carnem. Cuando esta casa de Jacob se-
cuudum carnem , con quien hablan directa é 

inmediatamente estas promesas, sea llamada 

de Dios, y recogida con su brazo omnipo-

tente , de todos los paises del mundo donde 

se halla dispersa. Cuando sea introducida y 

como plantada de nuevo en aquella tierra 

que llamamos de provision, porque fue pro-

( Al ) 
metida para ellos á su padres : El (edificaba 
eos, et non deslruam ¿ et plantabo eos, et non 
evellam, dice por Jeremías ( i ) , etnon movebo 
ampliuspopulum meum,filios Israel, a terrá 
quam dedi illis, dice por Baruc (2) El plan-
tabo eos super humum suam; et non evellam 
eos ultra de terrd sud quam dedi eis, dice 

por Amos (3), etc. Cuando se les quite el co-

razon de piedra, y se les dé corazon de carne. 

Cuando los huesos secos y áridos se unan 

entre sí, se vistan de carne, nervios y piel, y 

se les introduzca el espíritu de vida. Cuando 

despierte de su profundo sueño, cuando abra 

sus ojos llenos de lágrimas, cuando reconozca 

á su Mesías, á quien tantos siglos ha estado 

amando, y juntamente aborreciendo, de-

seando y detestando. Cuando , en fin , sea la-
vara , et dealbata , con aquella agua pura y 

limpia, que se le promete en el capítu-

lo X X X V I , Sr. 24 , de Ezequiel : Tollam 
quippé vos de gentibus , el congregabo vos 
de universis tenis, et adducam vos in terram 
vestram. Et ejjundam super vos aquam mun-
dam , et mundabimini ab ómnibus üiquina-

mentis vestris.... Et spiritum meum ponam 
» 

(1) C. xxiv, ¿ .6 . 
( 2 ) C.11, jfr. 55. 
(3) C. ix, ult. 

- ' - r 
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in medio vestrí; cosas todas que leemos fre-

cuentísimamcnte in sCripturÜ prophetarum. 
¿ Sed cuando hcec erunt? os oigodecircon es-

pecie de irrisión ó de frialdad extrema. 

¿Cuando hcec erunt? ¿Es creíble que estas 

cosas se puedan verificar jamas? ¿que se 

puedan verificar asi como se lee en las escri-

turas? ¿que puedan verificarse en los viles 

Judíos, en los ciegos, duros y obstinados Ju-

díos ? No se puede negar, amigo , que pensáis 

como hombre prudente. Es certísimo que 

apud homines hoc impossibile est; mas ¿ os 

atrevereis á decir que también es imposible ó 

difícil apud Deum? Si videbitur difficile 
in oculis reliquiarum populi hujus in diebus 
illis, numquid in oculis meis difficile erit (i) ? 
Y en caso que Dios mismo dijese y prome-

tiese todo lo que contiene nuestra hipótesis , 

¿ seria suficiente razón para dudarlo, por que 

apud homines impossibile est? Cosa durísima 

es contra stimu/um calcitrare. 

No es esto lo mas. Cuando conceden los 

doctores, como lo conceden todos con gran 

benignidad, que los Judíos al fin del mundo 

se convertirán , lo que quieren decir y dicen 

expresamente es que cuando se conviertan , 

entrarán en la Iglesia cristiana presente, es 

( i ) Zac., c. vin, 6. 

decir en la Iglesia cristiana, cuya parte activa 

y principal está solamente en las gentes; pues 

110 hallan otro modo de concebir la Iglesia 

cristiana. Por consiguiente que esta parte ac-

tiva de la Iglesia, como buena y piadosa ma-

dre , dilatará su seno al fin del mundo, y 

recibirá misericordiosamente á todos los Ju-

díos , que entonces se hallarán sobre la tierra. 

Con la cual nos dan á entender, y nos su-

ponen como ciertas é indubitables, dos cosas 

bien dignas de la mayor atención. Primera , 

que cuando venga el Señor en gloria y ma-

gestad (que ellos mismos dicen y suponen, 

deberá ser al fin del mundo), hallará esta 

parte activa de la Iglesia presente, llena de 

aquella verdadera fe queeper cliaritatem ope-
ratur, y por consiguiente llena de verdadera 

caridad; pues hallará dentro de su seno ma-

terno, no solamente algunos ó muchos hijos 

fieles de varias gentes y naciones, sino tam-

bién á todos los Judíos, exomni tribu filiorum 
Israel, que no deja de sumar muchos millo-

nes ; la cual idea deberá componerse con la 

idea infinitamente diversa, que nos da el Se-

ñor en diversas partes del evangelio, por 

ejemplo, con aquellas palabras : Ferumtamea 
Filius hominis i>eniens, putas, inveniet fidem 
in terrá? Y con aquellas otras : Sicut autem 
in diebus Noii, itá erit advenías lili i homi-



nis. Y con aquellas : Sitniliter sicut juelum 
est in diebus Loth... Secundum hocc erit t/ud 
die Filias hominis revelabitur ( i ) , véase lo 

que sobre esto queda observado en el fenó-

meno 41 § 6. 

La segunda cosa que nos dan á entender, y 

nos suponen como cierta é indubitable, es 

esta que la Iglesia cristiana activa de que ha-

blamos, que ahora está ciertamente en las 

gentes, lo deberá estar siempre en esta misma 

forma hasta el fin del mundo, sin que pueda 

haber en esto mudanza ó novedad alguna; 

debiendo Dios dejar siempre las cosas como 

se están. Mas esto segundo (olvidando por 

ahora, ó haciendo que olvidamos lo primero) 

¿sobre qué fundamento estriba ? ¿No podre-

mos ver este fundamento? ¿No podremos, 

sin ser racionalmente notados de impiedad, 

examinarlo de cerca? ¿No podremos propo-

ner nuestras dudas á los sabios, y las razones 

grandes ó pequeñas que tenemos para dudar ? 

¿ Y en caso que estos, mostrándonos un sem-

blante severo, terrible é inexorable, no se 

dignen de oírnos, 6 no nos den otra res-

puesta que clamar : Blasphemavit, judicium 
mortis viro huic; lapidetur, etc., no podre-

mos lícitamente, pia y religiosamente, exá-

(i) Lite, c. xvn el xtiií. Matlh., c. xxrr. 

minar este punto gravísimo é importantísimo 

á la luz de las escrituras que nos pone la Igle-

sia misma en las manos ? 

E X A M E N D E L A H I P Ó T E S I S P R O P U E S T A . 

§ 5. Yo hablo, amigo, por la presente con 

vos solo. Sé que sois sabio, y aunque poco 

inclinado al estudio de las santas escrituras , 

según el gusto de nuestro siglo, á lo menos 

no las ignoráis, ni tampoco las dejáis de res-

petar ni de creer. A vos pues os presento in-

mediamente esta mi consulta; os propongo 

mis dudas , y las razones en que se fundan. 

Para que podáis darme una respuesta categó-

rica , sin confusión y sin equívoco reílexo, 

oid primero con bondad, y considerad aten-

tamente cinco puntos previos que ofrezco á 

vuestra reflexión. A mi me parecen cinco ver-

dades. Si acaso no lo fuesen en vuestro juicio, 

yo estoy pronto á condenarlas ó corregirlas , 

luego al punto que me lo deis á conocer. Yo 

he protestado otras veces, y protesto ele 

nuevo que todo este escrito y cuanto en él 

se contiene, lo sujeto de buena fe , no solo al 

juicio de la Iglesia, sino también al juicio y 

corrección de los sabios que quieran exami-

narlo con formalidad. 



l 'RIMLRA V U U i U . 

Jesucristo fundó su Iglesia en Jerusalcn, 

y por entonces en solos los Judíos; mas como 

él, según las órdenes de su divino padre, de-

bia partirse luego in regioriem longinquam 
accipere sibí regnum, et. revertí ( i ) , eligió 

en su lugar á uno de los doce apóstoles que fue 

sau Pedro, áquien hizo su vicario en la tierra, 

y consiguientemente cabeza verdadera y vi-

sible de la misma Iglesia ; dejándole para esto 

todas las llaves de la casa, y encomendando á 

su cuidado, fidelidad y vigilancia, la conser-

vación , el aumento, la enseñanza y buen go-

bierno de toda la familia, por sí y por sus le-

gítimos sucesores hasta que él volviese. 

S K G O D A V E R D A D . 

Todo lo activo de la Iglesia de Cristo, es 

decir toda la autoridad, jurisdicción y potes-

tad espiritual, necesaria para la conservación, 

aumento y buen gobierno de esta Iglesia, la 

puso el mismo hijo de Dios en sus apóstoles, 

dándole á uno de ellos la primacía sobre to-

dos; lo cual era convenientísimo, para que 

se conservase y perpetuase el buen orden en 

toda la gerarquía eclesiástica. Entre estos 

(i) Luc, c. xix, 12. 

apóstoles de Cristo, y aun entre los otros dis-

cípulos de clase inferior, es cosa cierta y ave-

riguada que no hubo uno solo que no fuese 

Judío, ó perteneciente, secundum carnern, 
á la casa de Jacob y descendencia de Ábrahan. 

Asi como es cosa cierta y averiguada, que 

entre todos los 72 libros ó piezas separadas 

(45 antes y 25 después del Mesías), no hay 

uno solo, cuyo escritor fuese llamado por el 

Espíritu Santo, de otro nación ó pueblo, que 

del pueblo de Israél y casa de Jacob. 

T E R C E R A V E R D A D . 

Pudo muy bien el Señor, si asi lo hubiera 

querido , conservar y perpetuar en Jerusalen 

la primacía , la corte, el asiento, la sede apos-

tólica, ó centro de unidad de toda la Iglesia 

de Cristo, y á demás de esto, la autoridad, po-

tesdad suprema en solos los Judíos, dispo-

niendo que esto solos fuesen los sucesores de 

san Pedro, y heredasen todas sus preeminen-

cias y prerogativas. 1 al vez hubiera sido asi, 

si Jerusalcn y Judea, ó los Judíos en general, 

hubiesen oido á los apóstoles, y hubieran re-

cibido y no rechazado la palabra de Dios. Si 

acaso os parece esto muy embarazoso, y por eso 

muy difícil ó muy duro de creer , podéis con-

siderar que esto mismo á proporcion lo pudo 

hacer en Roma, cabeza entonces del mayor im-



( 2 5 4 ) 

peno, que lia habido eu el mundo. Esto mismo 

a proporción lo pudo hacer entre las gentes 

idólatras de profesión, que no lo conocian, 

y a quienes no tenia obligación alguna ni por 

ellas, ni por la justicia de sus padres. Esto 

mismo á proporcion lo pudo hacer también á 

pesar de la potencia y empeño de los Césares \ 

a pesar de la repugnancia y oposicion del se-

nado y pueblo romano 5 á pesar de las ame-

nazas de los terrores, de los tormentos, de las 

cruces y de los rios de sangre cristiana que 

inundaron á Roma. Lo pudo hacer y lo hizo, 

y se salió con ello. 

C C A R T A V E R D A D . 

En caso (no imposible ni difícil) de que-

dar en Jerusalen y en solo los Judíos la sede 

apostólica, ó el centro de unidad de toda la 

Iglesia de Cristo, esta hubiera sido tan cató-

lica, tan universal, como lo es ahora sin di-

ferencia alguna5 pues antes que sanPedro tu-

viese orden de pasarse á Roma, y poner en 

ella su silla (y tal vez antes de saberse ó en-

tenderse con ideas claras todo el gran misterio 

de la vocacion de las gentes), ya se había di-

finido esta verdad en Jerusalen, y se había 

puesto en el símbolo público de f e ; porque 

ninguno ignoraba el mandato expreso del Se-

ñor que intimó á todos antes de subir al cielo: 

( 

Euntesergo docete omnesgentes... Emites in 
mundum universum prcedicate Evangelium 
omni creaturce. Qui crediderit, et baptizatus 
fuerit, salvus erit, etc. 

Q C I K T A V E R D A D . 

Queriendo Dios castigar á Jerusalen y á 

los Judíos con el último y mayor castigo, en-

tre tantos que le estaban anunciados, no so-

lamente por haber reprobado y crucificado 

á su Mesías (que este sumo delito se les hu-

biera perdonado, si hubieran creído á los 

apóstoles de Cristo), sino también por haberse 

obstinado en su incredulidad 5 por haberse 

excusado con tanta incivilidad y descortesía 

de asistir á aquella gran cena, á que ellos 

fueron los primeros convidados y á mas de 

esto, por la oposicion que hacían á la predi-

cación del evangelio, procurando con sumo 

empeño que ninguno asistiese á dicha cena, 

con tanto deshonor y afrenta del buen padre 

de familias. Por estos y otros gravísimos de-

litos de que estaba llena Jerusalen, Sion, y 

generalmente hablando toda la casa de Jacob, 

llegó finalmente el caso de ponerse en ejecu-

ción aquella sentencia terrible que ya estaba 

anunciada en el evangelio (1) : Dico autem 

(1 )Luc, e. xiv, jr. »4 



vobis, qubd nenio virorum illorum qui vocati 
sunty gustabit coenam meam ; y aquella otra 

un poco mas amarga por mas expresiva y mas 

clara : Ideó dico vobis, quia auferetur á vo-
bis regnum Dei, et dabitur genti facienti 
fructus ejus (i). 

Para dar lugar á la ejecución de esta sen-

tencia , y juntamente para hacer con las gen-

tes una suma é inestimable misericordia, lo 

primero que hizo el Señor fue sacar de Jeru-

salcn el candclero y la antorcha grande y 

primitiva que habia puesto en él; sacar, digo, 

de Jerusalcn á su vicario , sacar la sede apos-

tólica, sacar el centro de unidad de la verda-

dera Iglesia cristiana y pasarlo todo á Roma, 

para mayor bien y comodidad de las gentes 

llamadas en lugar de Israel: determinando á 

lo menos tácitamente que en adelante las 

gentes mismas sucediesen á san Pedro, asi co-

mo á los otros apóstoles; y que los hijos del 

reino fuesen desheredados, y arroj ados hasta su 

tiempo á las tinieblas exteriores : Dico autem 
vobis, qubd ntulti ab oriente et occidente 
venient, et rccumbent cum slbraham. el 
Isaac, et Jacob, in regnoceelorum, Filiiautem 
regni ejicientur in tenebras exteriores (2). Y 

(1) Matth., c. x x i , } . 43. 

(2) Matth., cjvtn,jfc 11 et 13. 

para quitar á estos hijos del reino toda oeasion 

de disputa, y dejarlos enteramente en la calle, 

según les estaba anunciado, lo segundo que 

hizo el Señor fue enviar contra ellos sus ejérci-

tos y destruir enteramente su templo y su 

ciudad : et missis exercitibus suis , perdidit. 
homicidas illos, et civitatem illorum succen-
dit{ 1). Lo cual se ejecutó luego por medio 

de Vespasiano y T i t o , y se completó entera-

mente pór medio de Adriano : verificándose 

con toda plenitud aquella otra profecía del 

mismo Señor : erit enim pressura magna 
super teman, et ira populo huic; et cadent 
in ore gladii : et captivi ducentur in omnes 
gentes , et Jerusalem calcabitur a gentibus : 
doñee impleantur tempora nationum (2). 

Supuesta la buena inteligencia de estos 

cinco puntos, y en la buena fe de no hallarse 

en ellos cosa alguna que 110 sea verdad secun-
dum scripturas, vuelvo ahora á mi consulta : 

cuando Dios por justísimas causas abandonó 

á Jerusalen, y pasó á Roma la corte ó el 

centro de su Iglesia, ¿ se ató acaso las manos 

tan del todo, que ya no pueda trocar estas 

suertes sin negarse á sí mismo ? ¿ Y esto eii 

(1) Matth., c. x x i i , jfr. 7. 

(2) Lue, c. xxi, 23 et 



ningún tiempo, en ningún caso y por ningún 

motivo ? ¿ Pudo Dios, sin negarse á sí mismo, 

sacar de Jerusalen, no solo la candela, sino 

también el candelero, y ponerlo en Roma; y 

ya no podrá sin negarse á sí mismo , en nin-

gún tiempo , en ningún caso, y por ningún 

motivo , sacarlo de Roma, y volverlo á Jeru-

salen P ¿ Pudo quitar á los Judíos la adminis-

tración de la viña, ó, lo que es lo mismo, el 

reino de Dios activo, y darlo á las géntes, pol-

las razones que se apuntan en la párabola de 

la viña ( i) ; y yanopodrá por las mismas razo-

nes , ó por otras semejantes, ó mayores, qui-

tarlo á las gentes, y volverlo á dar á los Ju-

díos ? ¿ Pudo cortar á la buena oliva sus ra-

mas propias y naturales, é ingerir en lugar 

de estas contra naturam, otras ramas extra-

ñas y silvestres 5 y ya no podrá en ningún 

tiempo, ni por ningún motivo ( aun cuando 

los ingertos se hayan viciado por la mayor y 

maxima parte), 110 podrá, digo, cortar estos, 

y volverá iugerir aquellas secundumnaiuram? 

Hágomc cargo del embarazo mas que or-

• dinario que os podrá ocasionar esta consulla. 

La respuesta, á primera vista fácil y llana, no 

lo es tanto que 110 necesite de algún estudio. 

Fuera de los doctores ordinarios que podéis 

(1) Matth., c. xxi, 53. 
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consultar á vuestro gusto, creo que os dará 

grandes luces un antiquísimo y celebre doc-

tor , seguido de todos los católicos y de todas 

las escuelas de teología, sin excepción alguna, 

que trata este mismo punto plenamente y á 

fondo. Y o hallo entre sus escritos un discurso 

admirable, dirigido inmediatamente á las 

gentes cristianas , tan claro , tan circunstan-

ciado , tan sólidamente fundado, que nada 

queda que desear á quien busca la pura ver-

dad, y á quien, ó sea dulce ó amarga, en ella 

descansa. Por tanto , dignaos, amigo, de leer 

este discurso con paciencia,y consideradlo con 

atención. Si os pareciere algo difuso y como 

una molesta digresión, ofreced á Dios vuestro 

trabajo, esperando de él un fruto abundantí-

simo. Eccc agrícola expeclat pretíosum fruc-
tum terree patienter ferens, doñee accipiat 
temporaneum et serolinum.Como de estos di-

versos habréis leydo de ninguna utilidad. 

DISCURSO A L A S G E N T E S C R I S T I A N A S DE UN 

DOCTOR A N T I G U O Y C E L E B R E . 

P A R T E P R I M E R A . 

« § 6. Se piensa comunmente entre los 

cristianos que el Dios de Abrahan, de Isaac 

y de Jacob, el cual se agradó tanto en la 

inocencia y justicia de estos tres patriarcas, 



que quiso ser llamado eternamente con este 

nombre , diciendo: hoc nomen mihi est in 
(Eternum, et hoc memoriale meum in genera-
tionem et generalionem ( i ) ; que este Dios , 

infinitamente veraz y fiel in ómnibus verbis 
suis, ha abandonado eternamente la descen-

dencia de estos justos. Se piensa que la ar-

rojó de sí para siempre, por aquel grau delito 

que cometieron cuando clamaron : Crucifige, 
crucifge eum. Sanguis ejus super nos, et su-
per-filias nostros.Se piensa que este delito es 

inremediable , sin que pueda valerles el cas-

tigo y penitencia durísima de tantos siglos , 

ni aun aquella misma sangre de infinito valor 

que ellos derramaron , sin saber lo que ha-

cían. Se piensa que este Dios grande é infi-

nito, cuyos juicios aunque inexcrutables, 

sunt tamen vera, justifícala in semetipsa, no 

tiene ya algunos designios , dignos de su 

grandeza, sobre estos hijos infelicesé ingra-

tos y rebeldes, sino solamente que se con-

viertan al fin del mundo los que entonces 

quedaren. ¿ Mas este modo de pensar en qué 

se funda ? ¿ Acaso en alguna revelación , to-

mada de los libros sagrados, ó en alguna 

buena y sólida razón? Dico ego, decia el doc-

tor y maestro de las gentes : Numquid Deus 

( i ) Exod., c . n i , i/. i 5 . 

( ) 
repulit populum suum ? Absit... Non repulit 
Deus plebem suam quam prcescivit. 

» Primeramente debemos traer á la me-

moria todo lo sucedido con este pueblo in-

grato , en los primeros años después de la 

muerte del Mesías. Tan lejos estuvo Dios 

de vengar la muerte de su hijo , ni el hijo de 

vengarse a sí mismo con el abandono total de 

los hijos de Abrahan; que antes por el con-

trario estos fueron los primeros atendidos, 

estos los primeros llamados y convidados con 

instancia á la gran cena, á estos se ofreció en 

primer lugar, con infinita generosidad, todo 

el fruto precioso de aquella muerte , en que 

ellos mismos habían tenido toda la culpa. 

Los siervos que luego fueron inviados, in 
mundum universum, á convidar á todo el li-

nage humano , tuvieron orden expresa de 

empezar por Jerusalen, por los hijos de Is-

raél y de trabajar en ellos con el mayor em-

peño hasta que aceptasen el convite, ó hasta 

que su dureza y obstinación llegase al extremo 

de no dejar arbitrio ni esperanza. Si se leen 

los actos de los apóstoles, allí se verá lo que 

hizo el Señor por medio de sus enviados para 

vencer su obstinación. Alli se verá que 110 se 

pasó del todo á las gentes, sino despues que 

ellos repelieron del todo la palabra ó el con-

vite de Dios, y se enfurecieron contra sus 



enviados, como lo había anunciado todo en 

términos clarísimos el mismo Señor en la pa-

rábola de las nupcias ( i ) . Con la cual se hi-

cieron indignos del bien que se les ofrecía, y 

llenaron todas las medidas del sufrimiento : 

Vobis oportebat primüm loqui verbum Dei 
(les dijo al fi*n san Pablo y san Barnabe): sed 
quoniam repellilis illud, et indignos vos ju-
dicatis aterrice vitce, ecce converdmur ad 
gentes. Sic enirn prcecepit nobis Dominas (2). 

No obstante esta obstinación general á toda 

la nación , no dejaron de salvarse algunas re-

liquias secundum eleclionem gradee, cceteri 
vero exccecad sunt, sicut scriplum est: dán-

doles Dios en castigo de su iniquidad, oculos 
ut non videant, et aures ut non audiant, tu-
gue iri hodiernum diern. » 

P A R T E S E G U N D A ' 

« No hablando ya de aquellos primeros 

tiempos de la Iglesia , ni de los pocos Judíos 

que entonces creyeron , convirtamos ahora 

toda nuestra atención á los que no creyeron 

y se obstinaron en su incredulidad, que fue-

ron casi todos. Estos solos debemos considerar 

aquí , pues estos son los que se piensan olvi-

(1) Mattk., c. xxii. 

(2) Act., c. xiii 46. 

dados enteramente de su Dios. Es innegable 

que estos infelices exccecad sunt sicut scrip-
tum erat: dieron contra la piedra fundamen-

tal , y tropezaron en ella , como también es-

taba escrito, siendo para ellos por su ceguedad, 

lapis ojjensionis, et petra scanda'.i. ¿Mas 

pensáis que de tal modo tropezaron , que 

cayesen ? ¿ Qué cayesen , digo , con toda su 

posteridad en la desgracia y olvido eterno del 

Dios de Abrahan ? Dico ergo : numquid sic 
offenderunt ut caderent? Absit. La verdad 

es que Dios , por sus juicios altísimos, siem-

pre llenos de sabiduría , de bondad, de rec-

titud y de justicia , lo permitió asi, y asi lo 

dispuso con grande acuerdo, y con designios 

dignos de su grandeza , para sacar de este 

mal innumerables bienes , como los ha saca-

do efectivamente. No teneis que preguntar 

qué bienes son estos , pues no los ignoráis; 

pues los gozáis con suma abundancia 5 pues 

en fin, su delito, su incredulidad, su obstina-

ción ha sido vuestra salud 5 pues ha pasado á 

vosotros lo que ellos no estimaron por su gro-

sería, y despreciaron por su ignorancia : illo-
rum delicto (sea lapsa illorum salus) est 
gentibus ut ilios cemulentur. 

» Pues si el delito de los Judíos ha sido la 

salud del mundo 5 si su incredulidad, su ce-

guedad , su castigo , su humillación, su dis-
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minucion han sido las riquezas de las gen-

tes, ¿ cuanto mas lo será su plenitud ? Quód 
si delictum illorutn divitee sunt mundi, et di-
minutio (seu humiliatio) eorum divitiœ gen-
tium -, quantó inagis plenitudo eorum ! ( De 

estas palabras del apóstol se sigue natural y 

legítimamente que debemos esperar en lo fu-

turo esta plenitud de Israel, la cual liará al 

mundo todavía m a y o r e s bienes, que los que ha 

hecho su delito, su incredulidad, su obstina-

ción, su castigo y suhumillacion : de lo cual se 

pueden sacar otras consecuencias, no menos 

legítimas ni menos importantes.) Sigue el 

discurso de este doctor. 

Con vosotros hablo, gentes Cristianas, cre-

yentes de todas las naciones, tribus y lenguas. 

Siendo yo vuestro predicador y maestro, á 

quien se ha fiado el ministerio de la palabra, 

debo honrar este ministerio sagrado, diciendo 

y enseñando á todos, quod accepi à Domino 
Jesu : esto es, la pura verdad, oídme, puçs, 

hermanas, y dad atención. 

» Si la ceguedad de los Judíos ; si su incre-

dulidad , si su obstinación, si la pérdida que 

Dios ha hecho de ellos, ha sido la reconcilia-

ción del mundo, ¿ qué pensais será su asun-

ción? Si enim amissio eorum reconciliado est 
mundi : qua- assumptio ? ¿ Qué pensais será 

cuando el misericordioso Dios de sus padres, 

suscitans a lerrd inopem, et. de stercore eri-
gens pauperem, les dé la mano , y los levante 

del polvo de la tierra? Cuando les abra los 

ojos y los oidos , cuando los llame , cuando 

los traiga á sí , cuando los reciba entre sus 

brazos, como aquel buen padre de la pará-

bola del hijo pródigo ? ¿ Qué pensáis será esta 

asunción , y esta plenitud de los Judíos, nisi 
vita ex mortuis? Entonces verá el mundo con 

admiración y pasmo, no solo vivos á los que 

tenia por muertos ( habiéndose introducido 

en los huesos áridos y secos el espíritu de 

^ ida ), sino que de estos muertos sale la vida ; 

dando ellos la vida verdadera al muerto mun-

do : muerto, digo, en el mismo sentido en que 

ellos lo están ahora. Si enim amissio eorum 
reconciliado est mundi: quee assumptio, nisi 
vita ex mortuis ? 

» ¿ Qué teneis que maravillaros ? Si deli-
bat.io sancta est, et massa; etsi radix sane ta, 
et rami. Es decir »habiendo sido tan santos y 

tan agradables á Dios todos aquellos frutos , 

que en varios tiempos se le han ofrecido de 

toda Ja masa de la casa de Jacob , como son, 

fuera de los patriarcas, tantos profetas y j ustos, 

como son los apóstoles de Cristo, los discípulos 

de la clase inferior, los fieles de la primitiva 

Iglesia, la santa madre del Mesías, y sobre 

todo el Mesías mismo; debe también mirarse 

'III 12 
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como santa, como consagrada á Dios, y como 

herencia suya toda esta casa de Jacob , que es 

la masa de donde salieron frutos tan preciosos. 

Del mismo modo, siendo santa la raiz de un ár-

bol , es santo todo el árbol con todas sus ra-

mas : et si radix sancta, et rami. ¿ Y qué di-

remos si algunas ó muchas de las ramas de este 

árbol tan santo schan quebrado ? üidme otra 

vez, gentes, y no olvidéis esta gran verdad. 

» Todo el gentilismo de donde habéis sido 

elegidos y entresacados con tanta misericordia, 

¿ qué otra cosa crá sino un monte de oleastros 

infructíferos, que no daban fruto alguno, 

digno de Dios, ni lo hubieran dado jamas, 

dejados á su natural rusticidad ? Vosotros, 

pues, á quienes no tenia Dios obligación al-

guna , ni por pacto, ni por promesa, ni por 

vuestra justicia, ni por la justicia de vuestros 

padres, fuisteis sacados de vuestros bosques por 

purabondad del Dios de Israel-, fuisteis ingeri-

dos por su sabiay omnipotente mano en aquel 

niismoárbol santo, en aquella misma oliva bue-

na, cuyas ramas naturales sehabian quebrado, 

y entrasteis á ocupar su lugar. Con esto, parti-

cipando del jugo propio de la raiz , quedas-

teis ya en catado de dar aquellos frutos, que 

no llevaba vuestra naturaleza. Tu autem, cum 
oleasler esses, insorlus es in illis, et socius 
radiéis et pinguedinis olivce factus es. De 

( * 6 7 ) 

aqui se sigue inmediata y legítimamente que 

no teneis razón alguna, ni apariencia de ra-

zón, para gloriaros, para engfeiros, para des-

preciaré insultar álas ramas naturales, aunque 

quebradas, secas y esteriles por su infelicidad. 

Y si acaso entra en vosotros alguna elación, al-

gún engreimiento , alguna vana seguridad, sa-

bed, hermanos, que no lleváis vosotros á la raiz 

sino la raiz os lleva á vosotros; que es lo mismo 

que decir: Vuestro sustento, vuestro verdor. 

vuestra fecundidad, vuestra vida os viene de la 

raiz del árbol, donde estáis ingertos,y no al con-

trario. Noli gloriari adversks ramos. Quódsi 
gloriaris, non tu radicemportas, sed radix le. 

» Dirás acaso ,fracti sunt rami ut ego inse-
rar. Las ramas naturales de esta buena oliva 

se quebraron , y fueron arrojadas por su inu-

tilidad para ingerirnos á nosotros en su lu^ar. 

Bien: alabad por ello al Dios de Israél, y°sed 

agradecidos á esta suma misericordia. Esta es 

la consecuencia legítima y justa que debeis 

sacar de aquella verdad; no elación , no segu-

i ^ a d , no propia satisfacción, mucho menos 

A p r e c i o de las ramas, y odio de las ramas 

quebradas. Estas se han secado, y hecho 

inútiles por su incredulidad; vosotros, que 

ahora estáis ingertos en el mismo árbol por la 

f e , no presumáis tanto de vosotros mismos. 

no deis lugar á pensamientos de elación y de 



vana seguridad ; obrad vuestra salud con te-

mor y temblor, porque no hay razón alguna 

para persuadirse que Dios ha de contemplar 

mas á las ramas extrañas, por estar ingertas 

en buena oliva, que lo que contempló á las ra-

mas naturales: tu autem fule stas: noli altum 
sapere , sed time. Si enim Deus naturalibus 
ramis non pepercit; ne forte nec libiparcat. 
De aqui se sigue que no es imposible que su-

ceda á los ingertos aquel mismo trabajo que 

sucedió á las ramas naturales. 

» En este consejo de Dios , admirable é 

incxcrntable , debemos considerar por una 

parte la bondad y misericordia del Señor, y 

por otra su justicia y severidad : la severidad 

para con los Judíos ingratos, que fueron in-

fieles á su vocacion , y se obstinaron en su 

infidelidad \ la bondad para con las gentes , 

que fueron llamadas en su lugar. Mas esta 

bondad para con las gentes (110 menos que la 

severidad para con los Judíos) es necesario 

entenderla bien , porque es muy fácil abusar 

de una y de otra. Asi como la severidad para 

con los Judíos debe durar indispensable^1 

mente todo el tiempo que durare su infide-

lidad , y nada mas, asi la bondad para con 

las gentes deberá durar lodo el tiempo que 

estas permanecieren en aquella fe y bondad 

que Dios ha pretendido de ellas, y nada mas. 

Si este tiempo se llena alguna vez , sicut 
scriptum cst, así como se ha de llenar el 

tiempo de la incredulidad de los Judíos, sicut 
etican scriptum est, ¿qué otra cosa, ni qué 

suerte mejor pueden esperar los ingertos , 

sino la misma severidad que han experimen-

tado las ramas naturales, y tal vez mayor? 

Vide ergq bonitatem et severitatem Dei: in 
eos quidem qui ceciderunt, severitatem: in te 
autem bonitatem Dei, si permanseiis in bo-
nitate; alioquin et tu excideris. Sed et illi, 
si non permanserint in incredulitate, inso-
lentar: potens est enim Deus iterinn inserere 
i líos. 

» Si esto os causa gran novedad, si os parece 

dura cosa y difícil de creer, volved los ojos á 

vosotros mismos, y haced esta breve, fácil y 

justa reflexión : Y o fui sacado por la bondad 

de Dios de mi oleastro inútil é infructuoso , 

que solo era bueno para el fuego; fui inge-

rido in bonam olivam por la sabia, omnipo-

tente y benéfica mano del padre celestial. 

Por este beneficio quedé en estado de poder 

gozar abundantísima mente del jugo pingüe 

de la raíz del árbol, y por consiguiente de dar-

frutos dignos de Dios. Pues cuando las ramas 

propias y naturales del mismo árbol le sean 

enteramente restituidas (como es cierto que 

lo han de ser); cuando sean como ingeridas 
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(3c nuevo secundum naturam por la misma 

mano sabia, omnipotente y benefica del Dios 

de Abraban , ¿ qué frutos no podrán dar, v 

qué frutos no darán ? Nam si tu ex naturali 
excisus es oleastro, et contra naturam in-
sertos es in bonam olivara; quanlb magis ii 
quisecundum naturaminserentursuccolivce.» 

T A M - E T E D C E K A . 

« La incredulidad presente de los Judíos, 

su obstinación, su dureza, su ceguedad en 

medió de tan gran luz , y el estado singular 

en que por esto se bailan, es un fenómeno 

bien extraordinario, y como un enigma ó 

misterio mas digno de una atenta considera-

ción, quede una inconsiderada indignación. 

Porque el conocimiento de este gran misterio, 

desde su principio basta su fin, puede ser 

útilísimo á todos los creyentes de las nacio-

nes : yo que 110 deseo otra cosa que vuestro 

verdadero bien , quiero descubriros este mis-

terio y revelaros este secreto, ut non silis vo-
bis ipsis sapientes; para que modereis vuestra 

nimia confianza, que puede fácilmente pasar 

á presunción, y aun á temeridad, y deis lu-

gar á un santo y religioso temor. Sabed , her-

manos, que la ceguedad presente de los Judíos 

con todas sus consecuencias es un misterio 

grande, unido cstrechísimamentc con el mis-

( ) 
teño 110 menos grande de vuestra vocacion : 

de modo que aquel primero depende de este 

segundo, y durará tanto cuanto este dudare, 

es á saber, hasta que entre la plenitud de las 

gentes, 110 cierto todas, sino las que han de 

entrar, según la presencia y elección de Dios : 

mulli enim sunt vocati, pauci vero eleeli ; 
hasta que ya no se halle entre las gentes quien 

quiera entrar; hasta que los que estaban den-

tro se vayan saliendo, y los que quedaren se 

vayan resfriando en la caridad por la abun-

dancia de la iniquidad hasta que en fin se 

llenen los tiempos de las naciones. 

» Llegado este tiempo y concluido este mis-

terio tiene determinado el misericordioso y 

justo Dios de llamar á los Judíos, y recoger 

todas sus reliquias in miserationibus magras, 
asi como está escrito, anunciado y prometido 

en sus escrituras. Porque no es posible citar 

aqui todos los lugares de las escrituras que 

hablan de esto, bastarán por ahora el capí-

tulo L I X de Isaías, donde se dice 20): ve-
niet ex Sion (ó como leen todas las versio-

nes) veniet ad Sion (seu propter Sion) re-
demptor, qui eripiat et avertat impietatem 
a Jacob. Et hoc illis a me testamentum, ciirn 
abstulero peccata eorum (1). Por tanto , si 

( 1 ) Epist. ad Rom., c . x i , 26. 
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Dios los trata ahora como «i enemigos, esta 

enemistad 110 solo es justísima respecto de 

ellos, sino también llena de bondad respecto 

de vosotros; mejor diré, esta enemistad con 

los Judíos es solamente propter vos, por 

vuestro amor,por vuestra contemplación, por 

vuestro mayor bien : pues en la presente provi-

dencia, Coangustatum estenim stratwn, ila ut 
alter decidat : et pallium breve utrumque 
operire nonpotest (1). Mas si por este respecto 

son ahora enemigos, por otro respecto no lo 

son, sino antes carísimos á Dios, que no 

puede negarlo del todo sin negarse á sí mis-

mo , pues tiene empeñada su real palabra. «Se-

cundum evangelium quidem , inimicipropter 
vos: secundum electionem autem, carissimi 
propter paires. Si ellos son ahora dignos de 

ira por su incredulidad, por su obstinación 

et propter vos, también son dignos de mise-

ricordia por la justicia de sus padres, por las 

promesas hechas á sus padres, por los méritos 

de sus padres. Sine pasnitenttd enim sunt do-
na et vocatio Dei. No puede Dios arrepen-

tirse de haber prometido, ni niega sus prome-

sas, ni deja de cumplirlas con toda plenitud.» 

PAUTE (¿CAUTA. 

« Asi como vosotros, aliquandb sine Chris-

(1) Isaiat c, xxvui, 20. 

lo, alienaii à conversatione Israël, ethospi-
tes testamentorum, (del antiguo, y del nue-

vo ) promissionis spem non habentes, et sine 
Deo in hoc inundo (1). Asi como vosotros 110 

conocíais al verdadero Dios, y ahora le habéis 

hallado sin buscarlo (2) y habéis conseguido 

misericordia por la incredulidad de los Ju-

díos ; asi estos ahora no creen, ni quieren oir 

hablar de la misericordia que vosotros habéis 

hallado, creyendo en aquel que ellos repro-

baron y crucificaron. ¿ Y pensais que no ha-

brá en esto algún gran misterio digno de la 

grandeza, sabiduría y bondad de Dios ? Absit : 
Sicut enim aliquandà et vos non credidistis 
Deo, nunc autem misericordiam consecuti 
estis propter incredulilatem illorum : ita et 
isti nunc non crediderunt in vestram miseri-
cordiam, ut et ipsi misericordiam conse-
quantur. El gran misterio es que quiere 

Dios, y lo tiene asi determinado, que los Ju-

díos hallen misericordia de aquel mismo 

modo, y por aquel mismo camino por donde 

la hallaron las gentes. Estas hallaron miseri-

cordia sin buscarla, por la incredulidad de 

los Judíos : nunc autem misericordiam conse-
cuti propter incredulitatem illorum. Pues 

(1) Ad Epliœs., c. 11 , y . 12 . 

(2) Isaice c. LXV. 



aplicad la semejanza, y sacad fielmente la 

buena y legítima consecuencia. Conclusit 

enirn Deusomuia in incrcdulitaíe, ut omnium 

misereatur. Dios, por su infinita grandeza, y 

por sus juicios incomprensibles, lia encer-

rado todo este gran misterio (de las gentes y 

de los Judíos ) en la incredulidad de los unos 

y de los otros, para hacer misericordia con 

todos : en la incredulidad de los Judíos, para 

llamar á las gentes en su lugar, y hacer CQO 
ellas grandes misericordias; y en la incredu-

lidad de las gentes, cuando esla suceda, y está 

anunciada, y llegue á cierto punto, para vol-

ver á llamar á los Judíos, y hacer con ellos 

todas aquellas misericordias, que ya están 

escritas; misterio verdaderamente grande, é 

incomprensible, al paso que cierto é inne-

gable, del cual nos dan ¡deas bien claras todas 

las escrituras. » 

El autor mismo de éste discurso, siendo 

uno de los hombres mas sabios y mas ilus-

trados del cielo, da muestras llegando aqui 

de hallarse lodo sumergido , y como perdido 

en el abismo insouderable de los Judíos de 

Dios; y no pudiendo pasar adelante, con-

cluye con aquella célebre exclamación , tan 

llenado piedad como de verdad : 

O ahitado divi liar uní sapientice et scien-

tias Dei! quam incompreJicnsibilia sunt ju-

( 2 7 5 _ ) , 

dicia éjus, et investigahiles vice ejusQuis 

enim cognovit sensumDomini? Aul quis con-

siliarius ejus fuit? Aut quis prior dedit illi, 

et relribuetur ei P Quoniam ex ipso, et per 

ipsum, et in ipso sunt omnia: ipsi gloria in 

sceeula. Amen. 

§. 7. Por estas últimas palabras conoceréis 

ya claramente, si acaso no lo habéis conocido 

desde el principio, quien es el autor de este 

discurso. Si os parece duro y amargo , y por 

eso inacordable con las ideas favorables , po-

déis dar otras quejas á vuestro propio apóstol, 

el cual, inspirado por el espíritu de Dios, lo 

predicó asi á todos los creyentes de las nar 

ciones , y no sin misterio lo envió directa-

mente á los llomanos, protestando, sobre-este 

punto particular, que aunque apóstol propio 

de las gentes, 110 podia menos que honrar su 

ministerio. 

Yo 110 he hecho oirá cosa que traducir 

este discurso en mi propio idioma con aquella 

especie de extensión ó explanación, que lla-

mamos parafrasis , atándome escrupulosa-

mente no tanto á las palabras ó sílabas , 

cuanto al fondo de la doctrina , y á la mente 

expresa del autor , lo cual me ha parecido 

tanto mas importante y necesario, cuanto 

veo con mis ojos y loco con las manos la 

gran oscuridad y tinieblas en que nos dejan-
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los intérpretes sobre este lugar de san Pablo, 

y sobre tantos otros que tienen con este, no 

solo estrecha relación, sino verdadera identi-

dad. El punto que aqui trata el apóstol es el 

misterio grande y admirable de la vocacion 

de las gentes, tomando este misterio todo en-

tero desde su principio hasta su-fin , esto es 

desde que á los Judíos se les quitó entera-

mente el reino de Dios, y se dió á las gentes, 

hasta la vocacion, y asunción y plenitud fu-

tura de los mismos Judíos , ó hasta la consu-

mación del misterio de Dios , á donde se en-

caminan , y á donde van á parar todas las 

profecías. El apóstol revela aqui claramente 

el misterio diciendo que, como fiel ministro 

de Dios, no puede hacer otra cosa que decir 

la pura verdad, y con ella honrar su minis-

terio : Vobis enim dico gentibus: Quamdiu 

•quidem ego siirn gcntium apostolus, rninis-

terium meum honorijicabo. 

Con todo esto parece innegable (alo menos, 

á quien quiera mirar estas cosas con simpli-

cidad , poniendo á parte por un momento 

todos los efugios y las sutilezas), parece, digo, 

innegable que este misterio grande y cierto 

de la vocacion de las gentes, como se halla en 

las escrituras , y como aqui lo propone en 

compendio el apóstlo de las mismas gentes, 

no se ha entendido hasta ahora, ó 110 se ha 

( 2 7 7 ) 

querido entender perfectamente (perdonad 

la descortesía , ó la rusticidad, ó la audacia, 

ó como queráis llamarla con tal que no digáis 

la falsedad, 110 pienso yo contradeciros). 

Han tomado, es verdad, las gentes cristianas, 

han creído, han abrazado, han ponderado 

todo lo que en el misterio* admirable de su 

vocacion les es favorable; pensando buena-

mente que los pérfidios Judíos ya están re-

probados, y absolutamente abandonados de 

su Dios; pensando píamente que todo el mis-

terio de Dios que contienen las escrituras 

debe encaminarse únicamente, debe termi-

narse, debe concluirse y perfeccionarse en la 

vocacion de las gentes; ha sido imposible 

que den entrada á otras ideas poco agra-

dables, aunque partes esenciales de su mismo 

misterio. Así se ve, y es bien fácil repararlo, 

el esfuerzo grande que hacen los doctores, y 

las sutilezas é ingeniosidades que ponen en 

obra, especialmente sobre este lugar de san 

Pablo, para separar lo amargo de lo dulce, y 

salir con felicidad del gran-embarazo en que 

los pone su propio apóstol. Tanto que muchos 

de ellos, no atreviéndose á disimular del 

todo lo que aqui dice el apóstol en favor 

de los Judíos, han creído, no obstante, 

que les era lícito usar con estos miserables 

cierta especie de compensación; quiero decir 

y 
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negarles lo que dice san Pablo y anuncian 

los profetas-, porque es demasiado para los 

viles y préfidos Judíos, ni se puede entender 

ni conceder sin deshonor de las gentes cris-

tianas, que son el verdadero Israel de Dios ; 

y para compensar esta pequeña falla, conce-

derles generosamente oirás muchas cosas 

bien ordinarias, de que no hablan ni los pro-

fetas ni san Pablo , las cuales se pueden muy 

bien conceder sin perjuicio alguno de los 

que creen ser dueños de los tesoros de Dios. 

Si esta compensación es justa ó no, á mí no 

me toca el decirlo; pues al fin soy parte, y 

puede cegarme la pasión. En efecto, esto me 

parece lo mismo que dar pedazos de vidrio en 

abundancia á aquella misma persona á quien 

se le quitan sus diamantes. 

Si hacéis, amigo, alguna reflexión, 110 

dejareis de acordaros que esto mismo , in ter-
mitas, sucedió antiguamente á los doctores 

judíos , cuando llegaban á la explicación de 

algunos lugares de la escritura, no menos 

contrarios á su pueblo que favorables á las 

gentes. Ellos concedían liberalmente, mas 

concedían lo que la escritura 110 dice; y ne-

gaban al mismo tiempo ó disimulaban lo que 

dice, endulzando de tal modo que no per-

judicase al pueblo santo. Creo que esta fue 

una de las principales causas de su perdición. 

( *79#) 
Este amor desordenado de sí mismos, esta 

confianza desmedida, esta satisfacción , este 

tenerlo todo para sí, este interpretarlo lodo 

á su favor, etc. 

Deseara , amigo , si esto fuera posible, que 

todas estas cosas se considerasen con la mayor 

formalidad posible, no despreciando ni per-

diendo de vista cierta luz, que empieza ya 

á aclararnos todo el misterio , mostrándonos 

el camino fácil y llano que conduce á la ve-

rificación plena y perfecta de todas las profe-

cías ; y haciéndonos ver desde el principio 

hasta el. fin el misterio grande de la vocacion 

de las gentes y ceguedad de los Judíos. Esta 

luz de que hablo no es otra que el sistema 

presente del mundo y del estado en que ya se 

halla entre las naciones la iglesia de Cristo 

por la mayor parte , esto es, ñeque frígida , 
ñeque calida, etc. 

Para que podáis ahora comparar con el 

texto mismo de san Pablo la traducción y 

parafrasis que acabais de leer, os presento 

aqui el mismo texto original, dividido asi-

mismo en sus cuatro partes, que son como 

cuatro rayos de luz que se unen en un mismo 

punto. 



E P I S T O L A B . P A U L I A P O S T O L I AD ROMANOS , 

C A P . I I . 

P A R T E PRIMEHA. 

« Dico ergo : Numquid Deus rcpulit po-
pulum suum? Absit. Nam et ego Israelita 
sum ex semine Abraham, de tribu Benja-
min. Non repulit Deus plebem suam quam 
prkseivit. An nescitis in Elia quid dicit 
scriptum , quemadmodum interpeUat Deurn 
adversus Israel? Domine, prophelas tuos 
occiderunt, altaria tua suß'oderunt; et ego 
relictus sum solus, etquceruntanimam meant. 
Sed quid dicit Uli divinum responsum? Keli-
qui mihi Septem millia vironun, qui non cur-
vaverunt genua ante Baal. Sic ergo et in 
hoc tempore reliquice secundum electionem 
gratia salvce factce sunt. Si autem gratia, 
jam non ex operibus : alioquin gratia jam 
non est gratia. Quid ergo ? quod qucerebat 
Israel, hoc non est consecutus; electio au-
tem consecuta est, caiteri verb exccecati 
sunt: sicut scriptum est : dedit illis Deus 
spiritual compunctionis, oculos ut non vi-
de ant, et aures ut non audiant, usque in ho-
diernum diem, etc. 

P A R T E S E G C N D A . 

Dico ergo : Numquid sic ojfenderunt ut 

( »81 ) . 
caderent? ylbsil. Sed, illorum delicto, salus 
est gentibus ut illos cemulentur. Quod si de-
lictum illorum divitice sunt mundi, et dimi-
nutio eorum divitice gentium , qua/ltd magis 
plenitudo eorum? Fobis enim dico gentibus: 
Quamdiii quideni ego sum gentium apostolus, 
ministerium meum honorificabo, si quomodd 
ad cemulandum provocem carnem meam, et 
salvos faciam aliquos ex illis. Si enim amis-
sio eorum reconciliatio est mundi : quce 
assumptio, nisi vita ex mortuis? Quod si 
delibatio sancta est, et massa ; et si radix 
sancta, et rami. Quod si aliqui ex ramis 
fractisunt, tu autem, cum oleaster esses, in-
sertus es in illis, et socius. radicis et pingue-
dinis olivce factus es, noli gloriari adversus 
ramos. Quod si gloriaris, non tu radicem 
portas, sed radix te. Dices ergo : Fracti sunt 
rami ut ego inserar. Bene : propter incre-
dulitatem fracti sunt, tu autem fule stas : 
noli altum sapere, sed lime. Si enim Deus 
naturalibus ramis non pepercit; ne forte nee 
tibiparcat. Vide ergo bonitatem et sever ¿la-
tent Dei: in eos quidem qui ceciderunt, se-
veritatem: in te autem bonitatem Dei, si 
permanseris in bonilate; alioquin et tu ex-
cider is. Sedetilli, si non permanserint in in-
credulitate, inserentur: potens est enim Deus 
iterum inserere illos. Nam si tu ex naturali 



cxcisus es oleaslo,ct contra naturata insertas 
es in bonani olivata : quanto n ta gis ii qui 
secundum naturata inserenlur suaz olivcc. 

P A R T S T E R C E R A . 

Nolo enim vos ignorare, fiat res, my ste-
mmi hoc (ut non sitis vobis ipsis sapienles)•, 
quia ccecitas ex parte contigit in Israel, 
donee plenitudo gentium inlraret, et sic 
omnis Israel salvus fieret, sicut scriptum 
est : Veniet ex Sion (sive ad Sion ) qui eri-
pi at et. avert al impietaletn it Jacob, fit hoc 
illis h me test amentum , cum ahstulero pec-
cala eorum. Secundum evangclium quidem, 
inimici propter vos : secundum electionem 
at. tem, diarissimi propter patres. Sine pee-
ilitentid enim sunt dona et vocalio Dei. 

P A R T E Q U A R T A . 

Sicut enim aliquandb et vos non credi-
distis Deo, nunc autem misericordiam con-
secuti estis propter incredulitatem illorum: 
ila et isli nunc non crediderunt in vestram 
misericordiam, ut et ipsi misericordiam con-
sequantur. Conclusit enim Deus omnia in in-
credulitate, ut omnium misereatur. 0 alti-
ludo divitiarum sapient ice, et scientice Dei I 
quean incomprehensibilia sunt judicia ejus, 
et investigabiles vice ejus ! Quis enim cog-

novitsensum Domini? Aul quis comilia/ ius 
ejus fuil? Aut quis prior declit illi, el relri-
buelur ei? Quoniam ex ipso, et per ipsum, 
el: in ipso sunt omnia: ipsi gloria in secada. 
Amen. 

REFLEXIONES. 

§ 8. Esta cuarta parte del discurso de san 

Pablo (empcccmos poraqui), no contiene otra 

cosa que una proposieion y una exclamación. 

La proposieion descubre y aürma un misterio 

oculto que ninguno pudiera saber, ni aun el 

mismo apóstol sin revelación expresa do Dios. 

Este misterio debe ser sin duda muy grande, 

pues solo propuesto en cuatro palabras, ha 

producido dos efectos , ambos grandes y bien 

notables, aunque muy diversos entre sí. Un 

efecto produjo en el apóstol mismo, luego al 

punto que reveló el misterio inspirado por el 

Espíritu Santo. Otro efecto, al parecer infi-

nitamente diverso, ha producido en los doc-

tores, que verósimilmente han mirado dicha 

proposieion por todos sus aspectos. El efecto 

que produjo en san Pablo fue hacerlo pro-

rumpir inmediatamente en aquella exclama-

ción, que es una de las piezas mas sublimes, 

mas expresivas y mas religiosas que se leen en 

todas las escrituras. O altitudo divitiarum sa-
pientiee et scientice Deil ele. Mas el efecto 
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que lia producido en los doctores, ¿ cual será ? 

Confieso, amigo mió, que me falta el animo 

para decirlo : y ciertamente omitiera esta 

verdad (como omito tantas otras que vos no 

sabéis), si por otra parte 110 entendiese que 

en las presentes circunstancias debo también 

honrar mi ministerio, no disimulando una 

verdad tan importante por respetos pura-

mente humanos. Hablando pues francamente, 

et salva honorificenlid quce ipsis debelar : el 

efecto que ha producido en ellos, según el 

sistema favorable , ha sido 110 admitir dicha 

proposicion, ni el misterio contenido en ella 

proul jacet, sino despues de bien acrisolado, 

despues de haberle quitado algunas superflui-

dades, 110 solo molestas é incomodas, sino 

también absolutamente insufribles. ¿No me 

entendeis ? 

Asi suavizada la proposicion, y dulziíicado 

el misterio yo pregunto ahora : ¿Qué juicio 

podremos hacer de la gran exclamación de 

san Pablo? ¿Qué quiere decir, en la boca ó 

pluma del doctor de las gentes, una excla-

mación tan expresiva y tan llena de reli-

gioso entusiasmo, para una cosa respectiva-

mente tan pequeña; para una proposicion, 

digo, que despues de bien acrisolada ó pa-

sada por el id esl, ya no contiene misterio 

alguno digno de tal exclamación? ¿No po-

dremos con razón decir que el doctor y 

maestro de las gentes podia haber reservado 

una pieza tan sublime para otro misterio 

mayor? ¿No podremos con razón decir que 

su exclamación, por el mismo caso que es tan 

sublime, parece un verdadero despropósito? 

En efecto, supongamos por un momento 

que la proposicion asi moderada y dulcifi-

cada, como se halla en los doctores, sea en la 

realidad lo que intentó decirnos el apóstol 

san Pablo; supongamos que esta proposicion, 

reducida á sus justos quilates, solo contenga 

ó solo deba contener este pequeño misterio : 

Sicut enirn aliquando el vos (gentes) non 
credidistis Deo, nunc autem misericordiam 
consecuti estis propter incredulitatem illo-
rum: ita et isti nunc non crediderunt in ves-
tram misericordiam, ut et ipsi misericordiam 
consequantur : Conclusit enim Deus omnia 
in incredulitate, ut omnium miserealurid 
est : Asi como vosotros, gentiles, no cono-

cíais al verdadero Dios, ni creiais en él , y no 

obstante ahora habéis hallado misericordia 

sin buscarla, por la incredulidad de los Ju-

díos; asi estos no creen ahora en vuestra mi-

sericordia, y no obstante esta incredulidad y 

obstinación presente, hallarán también mi-

sericordia en algún tiempo, esto es in fine 
mundi: porque provocados de vuestro buen 
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ejemplo, y avergonzados de haber creitlo en 

el Anticristo, ¡abrirán finalmente los ojos, 

creerán en Cristo, y la Iglesia los recibirá en 

su seno. Ya veis que la proposicion de que 

vamos hablando no está todavía concluida: 

le falta una cláusula brevísima, pero tan llena 

de sustancia, que ella sola aclara toda la pro-

posicion , y produce al punto la exclamación: 

Conclusit enim Deus omnia in incredulilate, 
ut omnium misercatuv. ¿ Qué quiere decir 

esta breve cláusula? A san Pablo le pareció 

un misterio tan alto, que confesando tácita-

mente su pequenez, exclamó diciendo : O 

altitudo dwitiarum sapienlice et scienúce 
Deiqucim in coni preh en sibil i a sunt judicia 
ejus, et invesligabiles vice ejusl ele. 

Mas esta misma cláusula después de pa-

sada por el crisol se ve ya tan pequeña y su 

misterio tan claro, que no parece digno de 

tal exclamación. Parece que el apóstol debia 

haber reservado una pieza tan sublime para 

otro misterio mayor. Después de dulcificada 

la cláusula con todo su misterio, el sentido 

único que le queda es este : Conclusit enim 
Deus omnia in incredulilate, ut omnium mi-
sereatur. Dios ha permitido que todos los 

hombres, asi gentiles Como Judíos, cayesen 

en el gravísimo delito de la infidelidad ó in-

credulidad , y que en él estuviesen todos 

( ) 
comprendidos y como encarcelados , para 

hacer ostentación de su misericordia con to-

dos los hombres, asi gentiles como Judíos, 

perdonando sucesivamente á los unos y á los 

otros, y recibiéndolos en su gracia y amistad. 

A los gentiles conforme han ido creyendo .el 

evangelio y agregándose á la iglesia de Cristo-, 

y á los Judíos, cuando crean también ellos 

y se agreguen á la misma Iglesia, lo cual su-

cederá algún dia : icl est., in fine mundi. ¿ Y 

no hay mas misterio que este en la cláusula 

que vamos observando ? No, amigo, no hay 

mas misterio queeste por cuanto yo he podido 

averiguar. Esto es lo único que según los in-

térpretes de san Pablo se puede conceder. 

Todo los demás que se presenta obvia y na-

turalmente á cualquiera que lee, no es posi-

ble que halla lugar. ¿ Por qué razón? Porque 

entonces se siguieran obvia y naturalmente 

sin poder evitarlas algunas consecuencias 

duras, que no dicen bien con su sistema. 

Se siguiera primero que, asi como las 

gentes hallaron misericordia sin buscarla, 

sicut scriptum erat: invenerunt qui non quee-
sieruntme.Dixi: Ecce ego,ecce ego ad gen-
tem,[ quee non invocabat nomen meum ( i ) ; y 

esto por la incredulidad de los Judíos : prop-

(1) Isaice c. i x v , ^ . i. 



ter incredulitatem illonun; «asi los Judíos lian 

de hallar misericordia sin buscarla por la in-

credulidad de las mismas gentes ; por consi-

guiente que esta general incredulidad de 

las gentes se puede algún dia verificar. Se 

siguiera segundo que , asi como por la in-

credulidad de los Judíos llamó Dios ¡i las 

gentes , las hizo entrar á la cena y ocupar el 

puesto de los incrédulos (cumpliéndose pun-

tualmente lo que ya había dicho Moyses y 

ñola san Pablo ( i ) : Ego adcemulalionem vos 

adducam in non gentem: in gentem insi-

pientem, in iram vos mittam). Asi dejando 

de creer las gentes en algún tiempo volverá 

Dios á llamar á los Judíos, y les hará ocupar 

con grandes ventajas aquel mismo puesto que 

habi.n perdido , trocándose las suertes, pa-

sando de unos á otros la triste emulación , é 

inclinándose el cál izexhocinhoc.Se seguiera 

tercero que , asi como las gentes entraron á 

ser el pueblo de Dios, y también la esposa de 

Dios, por la incredulidad de los Judíos ; asi 

estos vice versd entrarán algún dia por la 

misma causa á ser otra vez pueblo de Dios, 

Israel de Dios, esposa dé Dios : Conclusit 

enim Deus omriia in incredulitate,ut omnium 

misereatur. Se siguiera.... 

(i) Ad Rom., c. x , 0/. 19. 

( . » « 9 ) 
Bien : ¿ Y qué dificultad hay en todo esto? 

¿qué repugnancia? ¿qué contradicción? 

¿ No es esto mismo lo que dice el texto del 

apóstol y lo que predica claramente todo su 

contexto ? ¿No es esto mismo lo que anun-

cian otras muchas escrituras de que ya he-

mos hablado? ¿No es esto mismo lo que 

hizo prorrumpir al apóstol en aquella reli-

* giosa exclamación ? ¿ Por qué no queremos 

recibirlo ? ¿ Acáso porque no es favorable? 

¡ Dura cosa parece! Mas la verdad es que á 

esta sola razón se reduce todo. Temo no obs-

tante que todavía os parezca buena aquella 

razón que apuntamos en otra parte, y que 

queráis proponerla de nuevo , como un mis-

terio sagrado , que no se puede escudriñar 

sin temeridad. Si se admitiese (pensáis de-

cirme) la proposicion de san Pablo, asi cruda, 

áspera y amarga pro ut jacet, seria necesario 

guardando consecuencia, admitir del mismo 

modo dos ó tres centenares de proposiciones 

semejantes, que se leen frecuentemente en 

los profetas, en los salmos , y aun en las 

escrituras del nuevo Testamento 5 y en este 

caso ¿ qué se siguiera ? Se siguiera , decís 

con gran formalidad , que las promesas 

tan grandes y tan absolutas que Jesucristo 

tiene hechas á su iglesia no pudieran te-

ner lugar : see fajsifieáran infaliblemente : 

in. l 3 
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faltara el hijo de Dios á su real palabra, 

¿ Cómo faltará el hijo de Dios en este caso á 

su real palabra ? ¿ Sus promesas no pudieran 

verificarse ? ¿ Y vos creeis, señor, que el 

hijo de Dios era capaz de prometer alguna 

cosa contraria á lo que teuian anunciado los 

profetas ? ¿ No declaró él mismo todo lo con-

trario, diciendoen términosformales : (i JiVo-

lite putare quoniam veni solvere legem, aut . 
prophetas: non veni solvere, sed adimplere? 
No añadió luego para mayor claridad. Amen 
quippe dico vobís, doñee transeat ccelum et 
térra, iota unum , aut unus apex non prete-
ribit a lege, doñee omniaJiant ? Y vos creeis 

que el apóstol san Pablo era capaz de adelan-

tar inconsideradamente alguna proposición 

incompatible con las promesas del Hijo de 

Dios, que él 110 podia ignorar ? 

Vengamos no obstante al examen de estas 

promesas, y verémos que 110 hay nada en lo 

dicho contra ellas. Las que se hallan á este 

propósito en todos los cuatro evangelios son 

estas. Primera : tu es Petrus , ei super hanc 
petram cedificabo eeclesiam meam , et por-
tee inferí non prcevalebunt adversüs earn (2). 

segunda : ligo autern rogavi pro te (Simón) 

(1) Matth., c . v , $r. 17. 

(2) Matth., c . x v i , y . 18. 

C 291 ) 

utnon deficiat fides tua( 1). Tercera : Etecce 
ego vobiseum sum ómnibus diebus, usque ad 
consummationem sceeuli. (2) Si hay alguna 

otra promesa á este propósito no me ocurre; 

mas téngase por cierto que no sera mejor 

que estas tres. ¿ Mas de todas ellas qué se 

concluye ? Nada, amigo , á vuestro favor, y 

menos que nada, porque son conocidamente 

muy fuera de propósito. En alegar aqui di-

chas promesas nos dais á entender que to-

davía no habéis advertido bien el gran equí-

voco que han ocasionado. Parece que toda-

vía pensáis que todo el misterio de Dios de 

que hablan las escrituras se encierra, se con-

cluye y se perfecciona en la vocacion de las 

gentes. Parece que todavía pensáis que los in-

gertos qon tra naturam in bonam olivarn darán 

siempre constantemente frutos abundantes 

y dignos de Dios, y aunque llegue el tiempo 

en que no den tales frutos , sicut scriptum est, 
que serán no obstante.respetados y privilegia-

dos, mucho mas de lo que lo fueron las ramas 

naturales. Parece, en fin, que las promesas 

que hizo Cristo ásu Iglesia, os han hecho ol-

vidar del todo aquella amenaza del apóstol, en-

derezada á los mismos ingertos: sipermanseris 

' (1 ) Luc., c . XXII, j¡r. 52. 

(2) Matth,, c . x x v i i i , jr. ult. 



in bonitate; alioquin et tu excideris: mirando 

esta sentencia como cruda, áspera y amarga, y 

por consiguiente como vacía de significación, 

velut. ees sonans, aut cjmbalurn tinniens. 
Imaginad ahora que y o , imitando vuestro 

modo de discurrir y alegando las mismas pro-

mesas del Hijo de Dios, os propusiese esta 

dificultad. Jesucristo fundó su Iglesia en Je-

rusalen, y en solos los Judíos : pues asi san Pe-

dro, á quien entregó las llaves, como los demás 

apóstoles y discípulos, á quienes dejó sus ór-

denes, contodaslas facultades necesarias para 

ejecutarlas, eran todos Judíos, no habiendo 

entre ellos uno solo que no lo fuese. El mis-

mo Jesucristo, hablando con estos santos Ju-

díos , sin nombrar expresamente á las gentes, 

les hizo aquellas promesas de que hablamos, 

y les empeñó su real palabra, diciéndoles en-

tre otras cosas al despedirse de ellos, que 

estaría con ellos hasta la consumación del si-

glo. No obstante estas promesas, es cierto que 

pocos años despues dejó á los Judíos, arroján-

dolos á las tinieblas exteriores, y se pasó en-

teramente á las gentes : sacó de Jerusalen el 

candelero grande, y lo puso en Roma, etc. Se 

pregunta ahora : ¿ cómo podremos componer 

esta conducta del Señor con sus promesas in-

falibles ? ¿ Cómo podremos salvar intacta la 

palabra real del Hijo de Dios ? 

Yo 110 dudo que os reireis de mi dificultad, 

creyendo facilísima la solucion. A mi también 

me parece fácil, absolutamente hablando; 

mas si quereis guardar consecuencia, se me 

figura bien difícil. Mas sea como fuere, yo la 

ofrezco al punto por solucion de vuestra difi-

cultad. Si á esta no satisface, tampoco puede 

satisfacer á la mía; pues ambas se fundan 

sobre un mismo principio, ó, por mejor decir, 

sobre un mismo equívoco. Jesucristo , sin 

faltar á sus promesas, sacó el gran candelero 

de Jerusalen , y lo puso en Roma : ¿ y creeis 

que fallará á sus promesas, si en algún tiempo, 

por las mismas razones, saca de Roma el 

mismo candelero, y despues de bien purifi-

cado lo vuelve á poner en Jerusalen ? Jesu-

cristo sin faltar á sus promesas arrojó de sí á 

los Judíos , les quitó el reino de Dios, princi-

palmente lo activo de é l , y se lo dió entera-

mente á las gentes : ¿ y creeis que faltará á sus 

promesas , si en algún tiempo, por las mismas 

razones y tal vez mayores, arroja de sí á las 

gentes ingratas, les quita el reino de Dios que 

les había dado, y lo vuelve á dar á los Judíos ? 

Si acaso lo creeis, debereis mostrarnos alguna 

escritura auténtica y clara de donde cmiste 

este privilegio, la cual os será tan difícil de 

hallar, que antes hallareis en su lugar no po-

cas que prueban expresamente todo lo con-
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lira rio, según hemos observado hasta aquí, y 

todavía iremos observando. Y aunque no hu-

biera otra que el discurso de san Pablo : ¿ no 

debia bastar esto solo para hacernos abrir los 

ojos, y confesar sinceramente vuestra equi-

vocación ? 

Fuera de esta primera reflexión, podemos 

fácilmente hacer otras muchas, atendiendo 

bien á algunas expresiones bien notables del 

mismo apóstol. Por ejemplo estas cuatro : pri-

mera, j¡r. 12 : si delictum iUorum dividas sunt 
mundi, et diminutio eorum divida; gentium; 
quantó magis plenitudo eorum ? Segunda , 

y. i5 : Si enim amissio eorum reconciliado 
est mundi: quee assumpdo , nisi vita ex mor-
tuisP Tercera 25 : JS'olo enim vos ignorare, 
fratres, mysterium lioc, ut non sids vobis ipsis 
sapientes. C u a r t a 2 8 : inimiciproptervos... 
carissimi propter paires, etc. Todas estas 

expresiones en boca del apóstol propio de las 

gentes, del predicador de la verdad, del hom-

bre mas ilustrado del cielo y mas amante de 

las mismas gentes, deben tener alguna propia 

significación, proporcionada á la grandeza de 

las expresiones y al contexto mismo de todo 

el discurso. Mas si se miran estas expresiones 

despues de haber salido del crisol, ya no se 

halla en ellas otra cosa que disonancia é im-

propiedad. Aquellas palabras que en el texto 

( *g5.) 

de san Pablo parecen tan llenas de sustancia, 

v. g. plenitud de Israel, asunción de Israel, 

la vida de los muertos, etc.; despues de haber 

pasado por el id eSt., se ve con los ojos que 

han perdido su sustancia ; 110 quedándoles 

otra cosa que aire , sonido y pompa. 

<• Qué plenitud de Israél, ni qué asunción 

de Israél, ni qué vida de los muertos (podia 

decir cualquiera) , el convertirse á Cristo los 

Judíos que sobrevivieren al Anticristo; el 

. ser admitidos como de limosna in ecclesid 
gentium, la víspera de acabarse el mundo ; el 

golpearse los pechos, y pedir misericordia 

estos miserables, poco antes que se acabe el 

mundo, y caiga sobre ellos como sobre toda 

la tierra un d i l u v i o f u e g o ? ¿Esto merece 

el nombre de plenitud de Israél ? ¿ Esto llama 

san Pablo asunción de Israél ? ¿ Esta asunción 

podrá ser en algún sentido la vida de los 

muertos ? ,¡ Merece esto el nombre de mis-

terio que le da san Pablo ? ¿ Este es el gran 

misterio que revela á las gentes , diciéndoles 

que no quiere que lo ignoren, para que no se 

envanezcan, para que no se engrian, para que 

se conserven en temor y caridad cristiana ; 

ut non sitis vobis ipsis sapientes ? Cierto que 

parece difícil, por no decir imposible, con-

ciliar unas ideas con otras sin que mutua-

mente se aniquilen. 
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« ¡ Quién no temblará (decia pocos años 

lia uno de los mas sabios y mas zelosos pre-

lados de Francia, considerando el discurso 

mismo de san Pablo, que liemos considerado), 

quién no temblará al oirestas cosas déla boca 

del apóstol y doctor de las gentes! ¿ Pode-

mos mirar con indiferencia aquella venganza 

ó aquel castigo terrible, que tantos siglos ba 

se manifiesta contra los Judíos, cuando el 

mismo apóstol nos anuncia de parte de Dios 

que nuestra ingratitudéiníidelidadnos atraerá 

algún día un semejante tratamiento ( i ) ? » 

U L T I M A O B S E R V A C I O N . 

E l t e x t o d e Isaías c i t a d o p o r san P a b l o . 

§ 9. El sabio y juicioso autor que acabamos 

de citar da grandes muestras en el mismo lugar 

de haber comprendido perfectamente todo el 

discurso del apóstol san Pablo ; se hace cargo 

de casi todas sus expresiones, y de toda su 

fuerza y propiedad. Habla del estado futuro 

de los Judíos (aunque brevemente y solo en 

general) como pudiera hablar el mas circun-

cidado. Representa entre otras cosas, consuma 

viveza y elocuencia, aquel gran milagro que 

todo el mundo tiene á la vista, sin merecerle 

( 1 ) B o s u e t , Discurso sol/re la historia univer-

sal, c. X X . 

( 297 ) 
alguna atención particular es á saber que 

los Judíos, esparcidos tantos siglos ha entre 

todas las naciones , subsisten aun sin haberse 

mezclado y confundido con ellas; y aun po-

demos decir (añade con gran verdad y pro-

piedad) que liau sobrevivido á todas las na-

ciones que en varios tiempos los han opri-

mido y procurado exterminar. ¿ Quién podrá 

mostrar ahora los verdaderos descendientes 

de los antiguos Egipcios , de los antiguos 

Asirios, de los antiguos Babilonios, de los 

antiguos Griegos, ni aun de los antiguos Ro-

manos? ¿ Y pudiera añadirse de todas las na-

ciones bárbaras que destruyeron este impe-

rio? Todas estas razas de gentes ya 110 se co-

nocen; todas se han mezclado y confundido 

entre sí. Solo la descendencia del justo Abra-

lian , sola la casa de Jacob, en medio de tantas 

persecuciones, en medio de su extremo abati-

miento y vilipendio , subsiste hasta el día de 

hoy , y subsiste no en algún ángulo de la 

tierra, no en alguna isla incógnita, separada 

del comercio de las otras naciones, sino á 

vista de ellas, en medio de ellas, y á pesar de 

ellas mismas, sin haberle sido posible exter-

minarla, ni confundirla, ni aun siquiera des-

conocerla. Todo esto en sustancia reflexiona 

este gran hombre , y cierto que con gran ra-

zón. A lo cual pudiera añadirse otrabreu-

I 3 * 
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sima y útilísima reflexión; es á saber que 

todo esto en sustancia , y otras mil cosas mas 

particulares, están ya registradas ah antiquis 
diebus, anunciadas, amenazadas y prometi-

das á toda la casa de Jacob, en sus santas es-

crituras. En suma : Mons.,Bosuet concede 

aqui á los Judíos (acomodándose al texto de 

san Pablo) aun algo mas de lo que puede 

permitir el sistema general, y mucho mas de 

lo que conceden los otros doctores. Asimismo 

da grandes y manifiestas señales de haber 

penetrado bien el misterio entero de la voca-

ción de las gentes desde su principio hasta su 

fin , pues dice y confiesa, aunque muy de 

paso, lo que ningún otro que yo sepa, ha 

confesado jamas; esto es que el apóstol ame-

naza de parte de Dios á las gentes cristianas, 

con aquel mismo tratamiento y severidad 

extrema con que vemos tratados á los Judíos: 

Vide ergo bonitatem et severitatem Dei, 
dice san Pablo: in eos quidem qui ceciderunt, 
severitatem: in te autem bonitatem Dei, si 
permanseris in bonitate • alioquin et tu exci-
deiis. Sed et illi, si non permanserint in in-
credulitate inserentur, etc. Estas palabras 

del apóstol las recibe con toda su amargura 

este gran sabio; cuando otros, en su modo de 

hablar confuso, nos tiran á insinuar que esta 

sentencia del apóstol habla solamente con 

( 2 9 9 ) 

algunos cristianos los mas criminales, no 

en general con la Iglesia de las gentes; y 

lo tiran á insinuar porque, aunque se infiera 

de su contexto, 110 se atreven á decirlo en 

términos formales. 

No obstante tpdo esto, Mons. Bosuet, lle-

gando á lo mas inmediato y sustancial de los 

misterios , que aqui revela el apóstol, se ve 

que al punto muda de tono; y como contem-

plandocon el sistema general, ó conel favora-

ble modo de discurrir, nos deja al fin en la 

misma perplejidad, y en la misma confusion 

de ideas ,• hablando como todos con voz tan 

baja, y pasando con tanta prisa por lo massus-

tancial del discurso de san Pablo , que pa-

rece imposible entender aqui aquel mismo 

escritor, cuyo propio carácter es la claridad. 

Sin duda le pareció á este gran hombre, que 

no era todavía tiempo de explicar sus propios 

sentimientos. 

Aunque pudiera notar aqui algunas otras 

cosas particulares, no poco interesantes, lo 

que por ahora me lleva toda la intención , es 

la inteligencia que da , siguiendoá otrosintér-

pretes, á aquel lugar de Isaías, que cita san Pa-

blo cuando dice, hablando con las gentes cris* 

tianas: No lo enim vos ignorare,fratres, mys-
teriumhoc (ut non sitisvobis ipsis sapientes) ; 
quia ccecitas ex parte contigit in Israel, do-



nec plenitudo gentium intraret, et sie omnis 
Israelsalvusfieret, sicut scriptum est, para 

probar que lo que dice está registrado en las 

escrituras , para verificar este sicut scriptum 
est: entre oíros muchos lugares que podía 

c i tar , elige uno, atendiendo á la brevedad, 

el cual le pareció el mas acomodado á su 

asunto particular. Considerémoslo todo en-

tero. 

Indutus est justitiaut lorica (i), et galea 
salutis in capite ejus: indutus est vestimentis 
ultionis, et opertus est quasi pallio zeli. Si-
cut ad vindictam quasi ad retributionem in-
dignationis hostibus suis, et vicissitudinem 
inimicis suis': insulis vicem reddet. Et time-
bunt qui at occidente , nomen Domini •, et 
qui ab o/ tu solis, gloriam ejus : cum venerit 
quasi fluvius violentus, quem Spii-itus Domini 
cogit: et venerit Sion redemptor, et eis qui 
redeunt ab iniquitate in Jacob, dicit Domi-
nus. Hoc feedus meum cum eis , Dicit Domi-
nus. 

Sobre este texto que cita san Pablo , dice 

Möns, de Meaux estas precisas palabras : Asi 

los Judíos entrarán algún día, y entrarán pa-

ra no desviarse jamas; pero jtó entrarán sino 

después que el oriente y el occidente, esto 
:— —. 

(0. Isaue c. LIS, j¡>. 17. 

( 3oi ) 
es todo el universo estará lleno del temor 

y del conocimiento del Señor. 

Quien leyere esta sentencia de un hombre 

tan sabio, y por tantos títulos grande y dig-

no de este nombre, pensará sin duda que 

asi el profeta como el apóstol que lo cita 110 

quieren decirnos otra cosa, sino que Israel 

estará ciego, corno lo está ahora, hasta el 

oriente y el occidente, esto es todas las na-

ciones del universo esten dentro de la Iglesia , 

llenas de religión, de piedad y de aquel santo 

temor de Dios, que es uno de los dones del 

Espíritu Santo, y el propio distintivo de la 

verdadera justicia, por consiguiente de la 

verdadera fe. ¿ Mas no es esta una inteligencia 

infinitamente agena del texto, mucho mas de 

su contexto, y aun de todas las escrituras ? Et 
dmebunt qui ab occidente, nomen Dominio 
et quiab ortu solis, gloriam ejus. Estas pa-

labras por sí solas, sin atender á las que pre-

ceden , ni á las que siguen en el mismo texto, 

es facilísimo acomodarlas á cuanto se qui-

siere ,• ¿ mas como será esto posible, si se leen 

unidas con todo su contexto? ¿Como será 

posible 110 reconocer en todo el contexto en-

tero la venida del Señor en gloria y magestad, 

en la cual deberá temer el oriente y el occi-

dente , esto es todo el universo ? No cierta-

mente con aquel temor religioso y santo, que 
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es el principio de la sabiduría y el carácter de 

la justicia (porque esla idea es diametral-

mente opuesta á todas las ideas que nos dan 

sobre esto las escrituras, como tantas veces 

liemos notado), sino con aquella otra especie 

de temor, que es propio de los reos en pre-

sencia de su rey , á quien tienen ofendido y 

agraviado. Turbabuntur a facie ejus, se dice 

en el salmo L \ \ 11, (à facie patris orpliano-
runi et judiéis viduarum ; y en el evangelio : 

Arcsceiüibus hominibus prce timore, et ex-
pectatione, quee supervenient uidverso orbi; 
nam virlutes ccelorum movebuntur : et tune 
videbunt Filium hominis venientem in nube 
cumpolestate magna et majestate ( i) . Y en 

el Apocalipsis, capitulo Y I , y . i5 :Etreges 
Ierrael principes, et tribuni, el diviles, et 
fortes, et omnis servus, et líber, absconderunt 
se in speluncis, et in petris montium : et di-
cunt monlibus et petris : Cadile super nos, 
et abscondite nos a facie sedenlis super tro-' 
num , et ab irà agni ; quoniam venit dies 
magnus irce ipsorum : et quis poterit stare ?-

Unid ahora el texto de Isaías con todo su 

contexto, y en tendereis al punto lo que quiere 

decir, como también lo que quiere decir san 

Pablo, cuando lo cita, para probar la voca-

( 3o3 ) 
cion futura de los Judíos : Et timebunt qui ah 
occidente, nomen Domini; et quiab ortu solis, 
gloriam ejus. Esta es la primera mitad, no 

echeis en olvido la segunda : cum venerit 
quasifluvius violentus, quem spiritus Domini 
cogit : et venerit Sion redemptor, etc. De 

modo que temerán los de oriente y occidente, 

cuando venga el Señor como un rio impe-

tuoso, é impelido por el espíritu de Dios, y 

venga á Sion su Redentor. Leido este texio 

asi entero, se ve claramente lo que dice, y 

también lo que 110 dice. ]NTo dice, vendrá á 

Sion su Redentor, cuando tema el oriente y 

occidente, mucho menos cuando todo el uni-

verso estará lleno del temor y del conoci-

miento del Señor, sino al contrario, temerán 

los de oriente y occidente cuando venga á 

Sion su Redentor : Et timebunt., dice, citm 
venerit: no dice, veniet cum timuerínt. 

Esto mismo que aqui dice Isaías, y san Pa-

blo que lo cita, lo habia dicho David en varias 

partes de sus salmos. Et salmo C I , por ejem-

plo , parece unaoracion fervorosísima, en que 

el Espíritu Santo, per os David representa á 

la infeliz Sion, en el estado en que actual-

mente se halla, y en que la misma Sion habla 

en espíritu, se lamenta de su desamparo, y 

pide gemitibus inenarrabilibus. Entre otras 

cosas bien notables le dice á Dios estas pala-



bras : Tu exurgens misereberis Sion : quia 
tempus miserandi ejus, quia venit tempus.... 
Et timcbunl gentes nomcn tuum Domine, et 
omnes reges terra; gloriam tuam. Y para 

mayor claridad añade luego la causa ó la oca-

sion de este temor : Quia cedificavit Dominus 
Sion : et videbitur in glorid sud. Respexit 
in orationem humilium : et non sprevit pre-
cem eorum. Scribantur licec in generalione 
aiterà (ó como leen las otras versiones), pro 
generatione novissima. Este mismo temor se 

lee en le salmo I X , en el X L V I I , y frecuen-

temente en casi todos los profetas, como po-

déis haber notado en los lugares que hemos 

observado hasta aqui. 

Fuera de esto, si Isaías en el lugar citado 

habla del temor santo de Dios que supone la 

verdadera fe , si de esta fe y temor santo de 

Dios estará lleno el oriente y el occidente, 

esto es todo el universo, cuando los Judíos se 

conviertan áCristo y cuando venga suReden-

tor , ¿ á qué propósito se nos representa este 

redentor indutus vestimentis ultionis, et quasi 
pallio zeli? ¿A quépropósito se dice que viene 

vestido con vestidura de venganza ? SicuZad 
vindictam quasi ad retribulionem indigna-
tionis hoslibus suis, et vicissiludinem inimicis 
suis ? ¿ A qué propósito se añade : insulis 
vicemreddet? ¿Contra quién puede ser esta 

indignación y esta venganza ? Contra Sion, 

no, pues antes viene como su Redentor para 

librarla de su cautiverio : el tiempo de ven-

ganza para esta miserable ya entonces selia 

llenado : suscepit de manu Domini du-
plicia pro ómnibus peccatis suis (i). Contra 

el oriente y occidente, ó contra todas las na-

ciones del universo tampoco puede ser, por-

que todas se suponen ya llenas del temor y 

del conocimiento del Señor, que parece lo 

mismo que llenas de fe y sabiduría. ¿ Pues 

contra quién tanta ira y tanto aparato de 

venganza ? Si vos, señor, lo podéis concebir, 

yo confieso simplemente mi pequeñez. En este 

caso 110 hallo sentido ó significado alguno á 

todo el texto de Isaías : sus expresiones por el 

mismo caso que vivísimas me parecen la 

misma impropiedad ; y por otra parte, no 

hallo para que fin pueda citar san Pablo este 

mismo lugar de Isaías. 

Parece que estos inconvenientes los consi-

deraron bien otros muchos doctores, los cua-

les huyendo de ellos, tiraron por otro rumbo 

diverso, que les pareció menos embarazoso y 

mucho mas breve, diciendo que el profeta 

habla aqui 110 de la segunda, sino de la pri-

mera venida del Mesías y de sus efectos admi-

( 1 ) Isaia: C. XL , 2. 



rabies. A s i , el verdadero sentido de esta pro-

fecía es este (repararlo bien): El Mesías ven-

drá con todo el aparato y magestad, represen-

tado por estas semejanzas, es á saber, indutus 
vestimentis ultionis, et opertus quasi pallio 
zeh. S cut ad vindictam quasi ad retribu-
tionem indignationis lioslibus suis, et vicis-
situdinem inimicis suis: insulisvicem reddct. 
Et timebunt, etc. ¿ Todo ío cual, qué sentido 

tiene ? Yedlo aqui : sensus est, que asi como 

varias gentes y naciones, esto es Egipcios, 

A si ríos, Caldeos, Griegos y Romanos, suje-

taron, afligieron, oprimieron en varios tiem-

pos al pueblo de Dios: asi vice versd, todas 

estas naciones se sujetarán al Mesías, y serán 

dominadas por él ; porque creyendo en él, re-

cibirán su yugo suave, y observarán sus leyes 

con fidelidad y bondad, etc. ¡ O amigo! todas 

violencias tan notorias que las puede reparar 

el hombre mas distraído se hacen necesarias 

y necesarias con demasiada frecuencia para 

poder mantener el sistema favorable; para 

poder, digo, explicar ó acomodarlas santas 

escrituras siempre á favor de la nueva plebe y 

de la nueva dilecta, y siempre en contra de 

la otra antigua, derelicta, etodio habita. 

De todo lo que hemos observado en este fe-

nómeno parece ya tiempo de sacar la última 

consecuencia sin esperar otras noticias, ni de-
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tenernos inútilmente en mas observaciones/ 

La consecuencia sea que , habiendo todavía 

otro tiempo para los Judíos; habiendo de 

llegar infaliblemente este tiempo de miseri-

cordia por mas que se repugne ; habiendo de 

suceder en este tiempo la plenitud de Israel, 

la asunción de Israel, etc. En este mismo 

tiempo se verificarán plcnísimamente , juxta 
litteram, todas cuantas profecías hay á su fa-

vor, por grandes é increibles que parezcan. 

Por consiguiente, el recurso tan frecuente de 

los doctores á la primera fortaleza, esto es á 

laIglesiacristianapresente,mseHsua¿¿egoríco, 

para explicar dichas profecías (echando fuera 

de ellas á los Judíos como sino hablaran con 

ellos), es un recurso á lo menos poco seguro 

donde parece imposible defender largo tiempo 

las ideas favorables, é impedir el paso á las 

contrarias. Pasemos ahora á examinar de 

cerca y mas de propósito la segunda forta-

leza , que está á la otra parte del camino real. 

Aunque esta parece mucho menor ó menos 

respetable, ordinariamente incomoda mas : 

pues en ella se hacen fuertes no ya con la 

pura alegoría, sino con la letra misma ó sen-

tido literal de la escritura. Mas antes de llegar 

á esta operacion, debemos como por especio 

de paréntesis responder á dos objeciones. 



A N O T A C I O N P R I M E R A . 

Las ideas que se proponen en este fenó-

meno , asi del misterio grande de la vocacion 

de las gentes , como del misterio no menos 

grande de la vocacion futura de los Judíos, 

aunque parecen muy conformes á las escri-

turas del antiguo y nuevo testamento, cierta-

mentenose hallan en los intérpretes sagrados, 
c n I o s te(^ogos , ni en los padres antiguos 

de la Iglesia; luego son , ó pueden ser unas 

ideas falsas con apariencia de verdad, pues no 

parece verosimil que siendo verdaderas y jus-

tas se hubiesen ocultado á tantos sabios que 

pasaron toda su vida en el estudio y medita-

ción de las mismas escrituras, ni mucho me-

nos que estos las hubiesen disimulado después 

de conocidas. 

R E S P U E S T A . 

En otros tiempos confieso francamente 

que esta reflexión me hacia temblar 5 mas 

queriendo luego sacar aquella consecuencia , 

sentía clara y distintísimameute ( y 10 siento 

cada dia mas) que la repugnaba toda el 

alma , como si fuese una injuria á Dios , 

ó una falta de respeto á su veracidad, por 

respetos puramente humanos , y estos no 

tanto positivos, cuanto negativos; digo 

negativos, porque, aunque las ideas de que 

hablamos no se hallan ciertamente en los 

doctores mas tampoco se hallan expresa 

y formalmente contradichas con pruebas y 

razones capaces de destruirlas, ni aun siquiera 

de hacerles alguna directa y formal oposicion. 

No obstante, como este argumento, aunque 

puramente negativo, puede fácilmente oca-

sionar algún embarazo ó algún escrúpulo, 

( grande ó pequeño según diversas com-

plexiones ) nos es necesario examinarlo de 

cerca, y decir sobre él tres ó cuatro palabras. 

Dos cosas debemos considerar aqui. La 

primera es un hecho de que no se puede du-

dar ; Ja segunda, es la causa ó el origen ver-

dadero de este mismo hecho. El hecho es 

que ni los antiguos padres de la Iglesia , ni 

los otros doctores eclesiásticos que han es-

crito despues, han tratado este punto parti-

cular, de que hablamos de propósito y á fon-

do, Ninguno, que yo sepa , ha mirado el 

misterio entero de la vocacion de las gentes 

desde su verdadero principio hasta su verda-

dero fin ; haciéndose cargo , digo, de todo lo 

que hay sobre esto en las escrituras , asi del 

antiguo como del nuevo testamento : expli-

cando de un modo claro y natural dichos luga-

res , comparando los unos con los otros, aten-



diendo á lodo su contexto y respondiendo á 

las dificultades, etc. 

Por una consecuencia natural, tampoco se 

han aplicado á examinar de cerca aquellos lu-

gares de la escritura , tantos y tan notables 

que hablan del estado futuro de los Judíos, 

y de los grandes designios que Dios tiene to-

davía sobre ellos. El cual estado futuro de los 

Judíos parece absolutamente inseparable del 

misterio entero y completo de la vocacion de 

las gentes; es verdad que muchos tocau el 

punto de la conversión de los Judíos, y al-

gunos dan tal cual señal, nada equívoca de 

haber divisado todo el misterio , especial-

mente cuando llegan á ciertos lugares mas 

notables que no es posible disimular. Mas se-

gún todo lo que yo puedo alcanzar , me pa-

rece que apenas lo tocan por la superficie, 

y siempre con tanta prisa, con tanta indife-

rencia, y aun con tanto disgusto , que es ca-

paz de advertirlo el hombre menos reflexivo. 

Confiesan en general , sobre alguno de estos 

lugares, que alli se encierran grandes miste-

rios ; mas no nos dicen qué misterios son , ni 

de qué personas se habla, ni para qué tiempo. 

Muchísimas veces hablan como en suposi-

ción , es decir como si fuese cierta é indubi-

table alguna suposición implícita sobre que 

proceden manifiestamente, 6 como si esta 

implícita suposición quedase ya probada y 

sólidamente asegurada. Mas no es difícil co-

nocer que realmente están muy lejos de en-

trar en el examen de la misma suposición, ni 

aun siquiera de confesar que proceden sobre 

ella. Suponen, por ejemplo (para explicarnos 

un poco mas), que la Iglesia cristiana debe 

durar indefectiblemente hasta el fin , ó hasta 

que ya no haya hombres vivos y viadores en 

esta nuestra tierra. Al mismo tiempo suponen, 

aunque implícitamente sin explicarse mucho, 

que la Iglesia cristiana deberá siempre estar y 

permanecer en las gentes como está ahora, 

sin novedad alguna. Suponen demás de esto 

que los Judíos, conservados de Dios entre las 

naciones, sin confundirse con ellas con una 

providencia tan admirable, serán alguna vez 

llamados del mismo dios, y se convertirán de 

todo corazon á su Mesías, que ahora no quie-

ren reconocer. Mas en la suposición implí-

cita , que ninguno piensa examinar de cerca, 

de que la Iglesia estará siempre entre las geni 

tes, como lo está ahora, se guardan bien de 

entraren el examen prolijo y exacto de aque-

llos mismos lugares déla escritura, con que 

establecen la conversion futura de los Judíos: 

muchos de los cuales, mirados de cerca, pa-

rece que destruyen y aniquilan su implícita 

suposición. Todo esto que acabo de decir me 



parece la pura verdad, sin quedarme sobre 

ello alguna duda ó sospecha racional. Cual-

quiera que tuviere práctica entenderá al 

punto lo que quiero decir : quien no la tu-

viere , ¿ quién sabe lo que podrá entender ? 

Siendo, pues, este hecho cierto é inne-

gable, es preciso que esto haya dependido de 

algún principio, ó de alguna causa legítima y 

justa, con la cual los doctores se puedan no 

solamente excusar, sino justificar plenamente 

coram Deo et hominibus. Porque pensar que 

hombres tan cuerdos, tan píos, tan santos, 

han procedido en estos asuntos, 6 por pasión, 

ó por algún otro afecto menos ordenado, lo 

tengo por un pensamiento injusto y formal-

mente temerario. ¿ C u a l , pues, habrá sido 

la verdadera causa del silencio de los doctores 

eclesiásticos, especialmente de los antiguos 

padres, sobre el misterio entero y completo 

de la vocacion de las gentes •, como también 

sobre el gran misterio de la vocacion futura 

de los Judíos ? Esto es lo que voy ahora á pro-

poner. Y para no detenerme en preámbulos 

inútiles, me parece que 110 hay que buscar 

esta verdadera causa, sino en la misma voca-

cion de los santos doctores, ó en el misterio 

propio é inmediato á que fueron llamados. 

Hablo en primer lugar y principalmente de 

los antiguos, y á proporcion de todos los 

otros, que en diversos tiempos han servido á 
la Iglesia con sus escritos. 

Los antiguos padres fueron en su tiempo 

aquella lengua erudita, ó de disciplina y ense-

ñanza, que despues de los apóstoles díó «1 

Señor á la nueva plebe, á la nueva dilecta, a 

la nueva esposa , á aquella de quien decia san 

Pedro, qui aliquandó non populus, nunc au-

tempopulus Dei: y san Pablo, ci tando á Oseas: 

Vocabo non pJebem mearn, plebcrn me am • et 

nondilectam, dilectam; etnon miseríeordiam 

consecutam , misericord iam consecutam. 

Asi. el oficio ó ministerio propio de estos 

santos doctores no era otro que servir con 

todas sus fuerzas y talentos á esta nueva dilec-

ta, atender en todo á su mayor utilidad, y 

mirar con verdadero zelo y continuada vigi-

lancia por todos sus intereses. Debían, en 

primer lugar, darle ideas justas del verdadero 

Dios, quitándole al mismo tiempo, y procu-

rando borrarle del todo aquellas ideas mise-

rables, en que se había criado, de sus dioses 

de palo y de piedra. Debían darle á conocer. 

y hacer digno concepto de la persona infini-

tamente admirable y amable del esposo; ha-

ciendo que.cntend¡ese bien que era verdadero 

Dios, como hijo natural del Dios mismo, y 

juntamente verdadero hombre, como hijo 

natural de la santísima Virgen María, y por 

»«• • 14 
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ella hijo también de David y Abrahan; y esto 

sin confusion de las dos naturalezas divina y 

humana. Este solo punto tuvo bien ocupados 

á todos los doctores de los primeros siglos. 

Debían, fuera de esto, hacerla comprender 

la pureza y santidad de vida, á que era lla-

mada explicándole clara y distintamente 

toda la moral de las escrituras máximamente 

de los evangelios. Debian alentarla con la 

esperanza cierta de un eterno galardón, y 

retraerla de toda la gloria vana del mundo y 

de todos sus venenosos placeres, con el temor 

de un castigo asimismo eterno y terrible, 

qui paratus est diabolo , et angelis ejus. 

Debia exortarla únicamente á la práctica de 

todas las virtudes, como que son el orna-

mento único con que puede aparecer gra-

ciosa y agradable á los ojos del esposo. De-

bian inclinarla con la mayor prudencia , dis-

creción y suavidad posible al amor verda-

dero é íntimo del esposo, como que este es el 

principio de todos los bienes, como que hace 

fáciles las cosas mas difíciles, y como que 

dignifica y santifica todas las acciones por 

pequeñas y ordinarias que sean. Debian zelar 

con sumo cuidado y vigilancia que no apren-

diese de falsos maestros algún error con-

trario ó ageno de la sana doctrina, asi en el 

dogma como en la moral. Debian, en fin, 

instruirla perfectamente, y exorlarla conti-

nuamente á la práctica de todas las cosas per-

tenecientes á su nueva dignidad. Veis aqui 

en resúmen la vocacion de los santos doc-

tores, ó el ministerio á que fueron llamados. 

Para este ministerio se les dieron los talen-

tos ó los dones y gracias del Espíritu Santo, 

á unos mas , á otros menos, secundum men-

suram donationis Christi¡ y ellos correspon-

dieron fielmente trabajando con ellos, y mi-

rando siempre en su trabajo la mayor gloria 

de Dios en la utilidad de la Iglesia. 

Es verdad que muchos de estos fieles y 

zelosos ministros, especialmente los mas cé-

lebres, no se contentaron con esto solo. Ha-

biendo registrado cuidadosamente todas las 

galas y joyas preciosas que se hallaban en 

los tesoros de la primera esposa (los cuales 

habian quedado en poder de la que habia 

ocupado su puesto), los pareció engalanar á 

esta con todas ellas, creyendo buenamente 

que, arrojada aquella por sus gravísimos de-

litos, debia ya mirarse como realmente muer-

ta , y sepultada in terrd oblwionis; por con-

siguiente que aquellas galas pertenecian todas 

á la nueva esposa, y podia esta servirse de todas 

según su voluntad. Entre ellas no hay duda 

que se hallaban algunas que le armabanbien y 

le venian justas 5 por tanto parecía claro que 
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para ella se habían hecho y guardado; otras se 

hallaban de 110 muy dificil acomodacion : con 

un poco de trabajo é industria se podían 

hacer servir. La gran dificultad estaba en 

otras muchísimas (las mas y mejores), que 

llegando á la prueba, se hallaban visible-

mente desproporcionadas, y por eso inser-

vibles. ¿Que se hace pues con estas? Dejarlas 

dobladas sin algún uso, no puede ser, pues 

al fin no se hicieron sin gran acuerdo, ni se 

guardaron para que no sirviesen. Es nece-

sario pues hacerlas servir todas del modo 

posible. Esto que intentaron algunos pocos 

de los antiguos (los mas ingeniosos y elo-

cuentes ) lo han proseguido con mayor em-

peño otros muchos doctores, animados del 

mismo zelo por la gloria y utilidad de la 

nueva dilecta. Mas despues de tantas y tan 

ingeniosas diligencias, es bien fácil conocer 

al punto por varias señas infalibes , que aque-

llas son galas prestadas, no propias; que no 

se hicieron realmente para el uso que se les 

quiere dar, sino que son acomodadas con in-

dustria y con artificio. 

Mas volviendo á nuestro propósito actual, 

es certísimo que los antiguos padres, como 

maestros y ministros de la Iglesia presente , 

llamados de Dios in opus ministerii, no mi-

raron otra cosa que su mayor servicio y utili-

M M K 
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dad; se ve frecuentemente que casi siempre en 

todos sus escritos, trayendo á consideración 

varios lugares de la escritura santa (ya de 

profecía, ya también de historia), y hablando 

sobre ellos , prescinden absolutamente del 

verdadero historial y literal sentido de aque-

llos lugares de la escritura sobre que hablan, 

declinando luego á sentidos morales y pura-

mente místicos para buscar en ellos alguna 

mayor utilidad y edificación de los fieles. Asi 

les decia á estos san Agustín, serm. 101 de 
íemb. : Si enim hoc tantum volamos intelli-
gere, quod sonat in litterd'aul parvam, 
uní propé aullara cedificationern in dwinis 
lectionibus capiemus. 

Siendo esto as i , ¿cómo era posible que los 

zelosos y prudentísimos padres hablasen una 

sola palabra en favor de la primera esposa de 

Dios? ¿Cómo era posible que se divertiesen 

á otras cosas, que podían ser en aquellos 

tiempos perjudiciales $ ¿ Cómo era posible 

que se atreviesen á anunciar prosperidades 

á la primera esposa , en presencia de la que 

ocupaba su puesto ? ¿Cómo era posible que 

no temiesen afligirla, desconsolarla , desani-

marla y aun resfriarla en la caridad ? ¿ Cómo 

era posible, por consiguiente, que no procu-

rasen interpretar todo á su favor, á su edifi-

cación, á su utilidad? Lo contrario hubiera 



sido, attentis circumstantiis, una suma im-

prudencia. ¿Por qué? Porque en las circuns-

tancias en que se hallaban los antiguos doc-

tores, no liabia razón alguna para esperar 

de esto alguna utilidad : hubieran hecho mas 

daño que provecho. En aquellos primeros 

tiempos estaba la esposa en su juventud, y 

como joven en sus primeros amores y fervo-

res. Asi era necesario confirmarla en ellos, 

no amedrentarla con amenazas importunas ; 

era necesario animarla mas y mas, no de-

sanimarla ; nutrirla con alimentos de vida, 

proporcionados á su edad y á su complexión 

delicada, no con alimentos difíciles de dige-

rir aun á las personas muy robustas. Era ne-

cesario alegrarla in Domino, y dilatarle el co-

razon para que creciese cada dia mas en nume-

ro y fervor; no desconsola ría y desanimarla con 

anuncios tristes y amargos, que por entonces 

no podian tener sino pésimas consecuencias. 

Asi lo pensaron sin duda, y asi lo practi-

caron los santos y prudentes doctores. Tan 

lejos estuvieron de hablar una palabra favo-

rable á la antigua esposa de Dios, que antes 

por el contrario se nota facilísimamente en 

lodos sus escritos, que siempre que se ofrece 

alguna ocasion (y no pocas veces sin ocasion 

alguna) hablan mal de ella y dicen, sin fallar 

á la verdad, todo el mal posible 5 ya pondo-
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rando sus antiguos delitos , sus infidelidades, 

sus adulterios ; ya trayendo á consideración 

el mal recibimiento que hizo á su Mesías, y 

la bárbara crueldad con que lo trató ; ya re-

prendiendo su ingratitud, su dureza, su 

obstinación presente, etc. ¿ Y todo esto para 

qué? Para que sirva de lección, de escar-

mientoy de edificación de la esposa actual, y 

esta se anime y enfervorice mas en el ejercicio 

de todas las virtudes contrarias, correspon-

diendo fidelísimamente á su vocacion. Por 

esta razón no se explicaron los prudentísimos 

padres , ni aun siquiera tocaron muchos 

puutos verdaderamente delicados y críticos , 

temiendo las consecuencias legítimas y justas 

que naturalmente debian inferirse, las cuales 

por entonces parecian mas propias in des-
tructionem. que in cedificationem. Por esta 

razón hablaron tan poco, y esto en términos 

muy generales de la segunda venida del Señor 

sin descender á tantas otras cosas particulares 

que sobre esto hay en las escrituras. Por esta 

razón jamas se explicaron clara y distinta-

mente sobre el juicio de vivos. Por esta razón 

el Anticristo con que estamos amenazados 

para los últimos tiempos, les pareció que 110 

podia salir de las gentes sin gran deshonor de 

estas y desconsuelo de los fieles; por tanto 

debia salir de los Judíos, debia ser creído y 

< ^ . ' " • í 



recibido de estos, debia ser un monarca uní-

versal, que con todo su poder hiciese la mas 

sangrienta guerra á la Iglesia ó á la nueva di-

lecta.Por esta razón el cuarto reino de la gran 

estatua fue el romano, y la piedra ya bajo 

del monte in uterum virginis, y entonces 

destruyó la estatua, destruyendo ó empezando 

á destruir el imperio del diablo, y formando 

otro nuevo imperio, esto es la Iglesia presente 

ó la nueva esposa. Por esta razón , en 

suma, hasta ahora no sabemos bien qué es 

lo que pedimos alSeñorporaquellas palabras: 

Adveniat regnum tuum. (Vease la anotacion 

siguiente.) 

Debo ahora satisfacer en breve á otra ré-

plica , ó admonición' que se me puede hacer, 

pues ya se me ha hecho. Aunque estas ideas, 

oigo decir, fuesen realmente buenas y justí-

simas; aunque fuesen tan conformes á las es-

crituras, como ciertamente lo parecen, debia 

yo 110 obstante, y todo fiel cristiano, obser-

var el mismo silencio, y proceder con la 

misma prudencia y circunspección , con que 

en estos asuntos han procedido los doctores : 

110 negando expresa y formalmente, quod 

expressunt est in scrípturd veritatis, lo cual 

es cierto que non licet.; mas interpretándolo 

de algún modo no imposible, ni difícil á favor 

de la nueva dilecta (pues al fin es esta nuestra 

Señora , nuestra reina , nuestra madre, á 

quien tenemos tantas y tan grandes obliga-

ciones), la antigua esposa de Dios infiel y adul-

tera , y por esto tan justamente derelida, et 

odio habita, debe contentarse con que sus 

reliquias sean recogidas hácia el fin de los si-

glos , y agregadas misericordiosamente á la 

Iglesia de las gentes. Tanto mas debiera yo 

proceder cu este modo cortés y prudente, 

cuanto debo mirarme como un triste Judío 

que no tengo otra esperanza, ni puedo te-

nerla de salud, sino en cuanto he sido lla-

mado y agregado á la nueva plebe, ó nuevo 

pueblo de Dios, etc. 

Dos descargos tengo que dar á esta admo-

nición, los cuales se deben mirar como dos 

disparidades, ó como dos razones que tengo 

propias y peculiares, que no tuvieron otros 

escritores. Por estas dos razones (no dividi-

das sino juntas y unidas entre sí) , creo que 

no debo guardar el silencio que ellos guar-

dan, ni proceder con la misma circunspec-

ción y prudencia con que ellos proceden. 

P R I M E R A R A Z O S . 

\ o soy un cristiano y un católico por la 

gracia y misericordia de Dios, mas no por 

eso dejo de ser Judío; asi, aunque pertenezco 

inmediatamente á la esposa actual, y la reco-



nózco y venero por mi señora y madre, no 

por esto dejo de pertenecer de algún modo 

propio y natural á la esposa antigua de Dios, 

madre común de todos los creyentes; no por 

eso puedo olvidarla, ni dejar de amarla con 

ternura (sin temor que por esto me llamen 

judaizante); no por esto puedo negar sin im-

piedad á esta madre mia, aunque por la pre-

sente tan deshonrada y cnvilezida. En esta 

consideración ¡ qué mucho que no guarde 

aquel silencio, que por justísimas causas han 

guardado otros escritores! ¡Qué mucho que 

mire por el consuelo, y por el verdadero bien 

de esta madre infeliz, actualmente tempes-
tóle convulsa, absque ulld consolatione (i)! 
¿ Qué mucho que pretenda hacer valer á su 

favor tantas escriturasauténticas y claras, que 

suelen ser ordinariamente todo el caudal de 

las viudas? Fuera de esto, no dejo de temer 

ser comprendido en aquella queja amarguí-

sima del Mesías; el cual, en el capítulo L I de 

Isaías, mirando á esta paupércula en el es-

tado de viudez, de soledad y desamparo en 

que ahora se halla, abatida y casi confundida 

con el polvo, le da la mano, lleno de comya-

sion y de ternura, diciéndole : Elevare, ele-
vare , consurge Jerusalem, quee bibisti de 

(I ) Isa'uc c. LIY, jb. 1 1 . 

manu Domini calicem irce ejus: usque ad fun-
dumcalicis soporis bibisti, etpotdstiusquead 

fieces. Luego, como mirando á todas partes, 

y como extrañando la indiferencia y frialdad 

de tantos hijos, respecto de su propia madre, 

se lamenta de ella, y los culpa y reprende, 

diciendo : Non est qui sustentet eam (seu 
non est ductor ei) ex ómnibus fdiis, quos ge-
nuit: et non est qui apprehendat manum ejus 
ex ómnibus jiliis, quos enutrivit. 

S E G Ü S D A B A Z O S . 

La segunda razón de disparidad, mucho 

mas inmediata ó mas sensible , es el tiempo 

mismo en que nos hallamos, infinitamente 

diverso del tiempo délos antiguos padres, y 

á proporcion de los otros escritores eclesiásti-

cos. En cuya consideración discurro asi. \ o , 

aunque Judío de semine Abraham, soy por 

la bondad de Dios un cristiano, un católico, 

un hijo, un subdito de la esposa de Dios que 

actualmente reyna; luego debo servirla con 

todas mis fuerzas y talentos , no puramente 

con cortesías y palabras estériles, sino mucho 

mas con servicios reales y oportunos , según 

los tiempos y circunstancias; luego según es-

tos tiempos y circunstancias debo no lison-

jearla vanamente , sino decirla con toda re-

verencia la vedrad pura : luego debo atender 



en mis obsequios y servicios, no ya á lo que 

en oíros tiempos y circunstacias lo pudo ha-

ber sido conveniente y útil: v. g. en los tiem-

pos de su juventud y primeros amores, sino 

á lo que entiendo le es ú t i l , conveniente y 

aun necesario en el estado presente. Esta es 

una regla de verdadera prudencia que dicta 

la recta razón, y que el Espíritu Santo no de-

jó deenseñarnos en particular: Omnia tempus 
habent, etsuis spatiis tvanseunt universa sub 
ccelo. Tempus nascendi , et tempus morien-
dt...; tempusoccidendi, et tempussanandi; 
tempus destruendi, el tempus cedificandi...; 
tempus tacendi, et tempus loquendi(i). 

Ahora , yo no puedo saber lo que se pen-

sará entre los sabios sobre la oportunidad de 

estas ideas. Lo que á mí me parece es lo que 

únicamente puedo decir : remitiéndome en-

teramente á su juicio y discreción. A mí me 

parece , hablando in veritate , simplieitate 
coráis, que en estos asuntos ya es pasado el 

tiempo de callar ó de prescendir, que fue el 

tiempo de los antiguos padres, y délos doc-

tores que les sucedieron , y que ya nos halla-

mos en los tiempos de hablar. La revelación 

ó manifestación de aquellas cosas , que en 

otros tiempos hubieran sido poco conve-

(i) Ecclcsc. ni. 

nientes, y aun dañosas á la joven esposa r 

ahora en estos tiempos parecen ya convenien-

tes , y casi absolutamente necesarias. Cual-

quiera que lo dudare, no tiene otra cosa que 

hacer, sino abrir los ojos y mirar: conesta sola 

diligencia podrá fácilmentesalirde toda duda. 

¿ Cómo es posible confundir los tiempos 

presentes) con los pasados; los tiempos de 

la juventud déla esposa, con los tiempos de 

la mayor edad ; los tiempos de inocencia y 

de simplicidad, con los tiempos de sagacidad 

y aun de malicia ; los tiempos de amor y 

de fervor, con los tiempos que ya parece ame- ' 

nazan, pronunciados por san Pablo: instabunt 
témpora pel iculosa, de tibieza y aun de frió en 

la caridad ? Et quoniam abundavit iniquitas 
dice el esposo mismo, refrigescet charitas 
mtiltorum ( i); y en otra parte, Morcan autem 
focíente sponso , dormitaverunt omnes et 
dormierunt (2). Pues mudadas ya las circuns-

tancias en que se hallaban los santos padres, 

en esta sensualidad, en esta delicadeza y pom-

pa mundana , en esta distracción , en esta 

soñolencia, descuido y aun tedio formal de 

los verdaderos intereses del esposo ( que ven 

y lloran los que tienen ojos) ¿ no será ya 

(1) Matth., c. xxiv , j¡r. 12. 
(2) Matlh., c. xxv, f. 5. 
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tiempo de decirle , de advertirle, deacordarle, 

(juod expressum est in scripturd veritatis ? 
¿ No será ya tiempo de decirle lo que en otros 

tiempos no convenia ? ¿ Se podrá mirar como 

un delito, y no antes como un verdadero, 

servicio, el decirle reverentemente, mas clara 

y distintamente, que está amenazada del es-

poso con aquel mismo castigo, y tal vez ma-

yor, con que fue castigada la primera esposa: 

tu autem fide stas : noli altutn sapere, sed 
time. Si enim Deus naluralibus ramis non 
pepercit ,• ne forte nec tibiparcat. Vide ergo 
bonitatem et severitatem Dei : in eos qui-
demquiceciderunt, severitatem: inte autem 
bonitatem Dei, si permanseris inbonitate; 
alioquin et tu excideris. 

A N O T A C I O N S E G U N D A . 

En dos ó tres lugares de esta se insinúa , y 

en el último se dice claramente, que hasta 

ahora no sabemos bien lo que pedimos al 

Señor por aquellas palabras : Adveniat reg-
num tuurn ¿ lo cual parece ó falso, ó poco 

conforme á la verdad por esta razón: Jesu-

cristo en su primera venida fundó un reino 

espiritual de justicia y santidad, que él mis-

mo llamaba frcqucntemenle regnum ccelo-
ium, et regnum Dei. Aunque despues en su 

( ^ ) 
segunda venida haya de fundar otro reino 

secundum ser ip tur as, ó haya de hacer lo que 

quisiere , como Señor absoluto de todo; no 

por eso ha de destruir el reino de justicia ya 

fundado; luego si hasta ahora se ha pedido 

este reino, se ha entendido muy bien lo que 

se ha pedido. Yo confieso que no entiendo 

bien, sino confusamente, lo que pretende esta 

anotacion. No obstante, á esto poco que me 

parece entiendo en general, voy á responder 

con toda brevedad. 

R E S P U E S T A . 

Jesucristo en su primera venida fundó un 

reino espiritual de justicia y santidad, que él 

mismo llamaba frecuentemente regnum cee-
lorum , et regnum Dei; bien : luego este 

reino ya vino al mundo; ya lo tenemos con 

nosotros en nuestra tierra; si ya vino, y ya lo 

tenemos, ¿ para qué pedimos que venga ? 

¿ No será esta una petición inútil é injuriosa 

á Dios? O creemos que ya viuo al mundo el 

reino que pedimos, ó 110 lo creemos: si lo 

primero, fuego noteliemos ya que esperarlo; 

por consiguiente deberemos escusar ya esta 

petición : nam quod videt quis , quid spe-
rat? quod non videmus speramus (í),- si lo 

( 1 ) Ad Rom., c, vin, 



segundo , ¿por qué no nos explicamos un 

poco mas ? 

Este embarazo parece que obligó á otros 

sabios á tirar por otro camino. Asi dicen 

que lo que pedimos á Dios por estas palabras 

advenial regnum tuurn, es que la Iglesia pre-

sente (que es sin duda el reino de Dios) crezca 

y se extienda á todo el linage humano, y que 

todos sus individuos entren en la Iglesia y 

sean justos y santos, etc. Esta petición no 

hay duda que es buena y digna de un ver-

dadero cristiano-, mas para pedir este bien no 

parecen tan propias las palabras advenial 
regnum tuurn; antes parecen sumamente im-

propias , oscuras y nada acomodadas al fin. 

Venga tu reino , id est el reino que ya vino 

crezca y se extienda por toda la tierra. Venir 

y crecer son ciertamente dos palabras , cuyo 

diverso significado no podia ignorar el que 

nos enseñó á orar con esta admirable ora-

cion. 

Mas si por ellas entiendo el reino que ha 

de venir, cuando venga el rey, según me lo 

anuucian las santas escrituras, las palabras 

con qne pido las hallo claras, simples, pro-

pias y escogidas entre millares de otras que 

pudieran imaginarse. Con ellas pido , y en-

tiendo clarísimainente lo que pido,- y si tengo 

verdadero zelo del bien de mis próximos, 

si deseo con verdad que todos los pueblos , 

tribus y lenguas, adorasen al verdadero Dios, 

que todos sean cristianos, que todos sean 

justos y santos, etc.: todo esto lo comprendo 

en mi petición, y todo lo pido confiadamente 

sin salir de aquellas tres palabras : Adveniat 
regnum tuurn. Digo confiadamente, porque 

sé por las mismas escrituras que este bien que 

deseo á todo el linage humano no puede ser 

en el estado presente, pero será sin falta cuando 

venga el reino que pido. Por tanto, lejos de 

temer la venida del rey in glorid et rnajes-
tate, antes la deseo con las mayores ansias, 

y la pido con todo el fervor de que soy capazr 

asi por el remedio pleno de los miserables 

Judíos, como también por todo el resi-

duo de las gentes, las cuales, cüm fuerit 
finita vindemia , levabunt vocem suam, at~ 
que laudabunt: ciim glorificatus fuerit Do-
minus, hinnient de mari ( i) . De todo lo 

cual hablaremos de propósito cuando sea su 

tiempo. 

Jesucristo en su primera venida fundó 

(dicen) un reino espiritual, que él mismo 

llamaba regnum ccelorum, et regnum Dei. 
Aquí se divisa fácilmente un equívoco de no 

pequeña consideración. Lo que Jesucristo 

(i) Isaice c. xxiv, j¡r, i4-



llama frecuentemente en sus parábolas re-
gnum codorum, regnum Dei, no es otra 

cosa las mas veces, por confesion de todos, 

que lo que él mismo llama evangelium regni: 
esto es la noticia, buena nueva, anuncio, pre-

dicación del reino de Dios : Regnum coelo-
rum (dice san Gerónimo, lib. II com. in 
cap. XIII Mal.), predicado evangelii est 
et notitia scripturarum, quce ducit advilam. 
Esta predicación y noticia del reino parece 

claro que no puede ser el reino mismo, sino 

como un pregón ó convite general que se 

hace á todos, para que se alisten los que qui-

sieren bajo esta bandera, para que admi-

tan ó no, según su volundad, la filiación 

de Dios, que á todos se ofrece con ciertas 

condiciones, y de esta suerte puedan tener 

parte y herencia perpetua, in regno Chrisli 
et Dei. 

Ahora, todos los que son llamados á este 

reino son al mismo tiempo obligados á poner 

de su parte ciertas condiciones indispensa-

bles , comprendidas todas en estas dos pala-

bras , fe y justicia, ó según se explica san Pa-

blo (i),fides quce per char i tatemoperatur. Los 

que observaren fielmente estas dos leyes con 

toda su extensión pueden mirarse ya como hi-

( 1 ) Ad Gal., c. v , 6 . 
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¡os del reino, y esperar para su tiempo ser hce-
redes quidemDei, coliceredes autem Christi. 
Mas no podran decir que ya están en posesion 

de esta herencia, antes deberán siempre vivir 

en solicitud, en vigilancia, en temor y tem-

blor , teniendo presente aquella sentencia del 

Señor : Qui autem perseveranerit usque in 
finem , hic salvus erit (i). Por eso el mismo 

Señor, interrogalus aPhariseis : Quando ve-
nit regnum Dei? les dió aquella divina res-

puesta : regnum Dei intra vos est... Como 

si dijera : Pensad en haceros dignos del reino 

de Dios, con lo que está dentro de vosotros y 

de vuestra parte, no en inquirir curiosamente 

cuando vendrá. Esta justicia ó disposición 

para el reino de Dios , este convite al reino, 

esta predicación de la fe y justicia necesaria 

para conseguirlo, no es ciertamente el reino 

mismo, y si se llama reino, es solamente en 

sentido latísimo, asi como se llama templo ó 

palacio un edificio que se está haciendo. La 

noticia de este reino ya la tenemos por la pre-

dicación de los apóstoles; lo que se nos pide 

de nuestra parte no lo ignoramos, por consi-

guiente creemos este reino, lo esperamos y 

deseamos, luego todavía 110lo tenemos; luego 

podemos y debemos pedirlo con aquellas di-

(1) Mallh., c. xxiv, 



Vinas palabras : Advenial regnum tuurn-

luego podemos y debemos esperar que ¡i su 

tiempo nos concederá lo que pedimos. Dicen 

que esto sucederá allá en el cielo despues de 

la general resurrección y fin del mundo; mas 

si las escrituras dicen clara y expresamente, 

como tantas veces liemos observado, que su-

cederá en esta nuestra tierra, ¿á quien debe-

remos creer? El explicar estas cosas diciendo; 

sucederá en la tierra, id est, in terrd viven-

tium , id est in calo, etc., son palabras que 

deben hacer poca impresión á quien las con-

sidera de cerca, y l a s confronta con las es-

crituras. 

En suma, el reino de Dios, ó el reino de 

los ciclos, no ha venido hasta ahora, y por eso 

pedimos ahora que venga. Lo que únicamente 

ha venido es la noticia, la relación, la fe, el 

convite, el evangelio del reino, con las condi-

ciones arriba dichas. Todo esto nos trajo el 

Mesías en su primera venida : lo demás lo 

esperamos para la segunda. Lapis autem qui 

percusserat statuam jactas est mons magnas, 

et implevit universam terram. Si todo lo que 

nos dicen las escrituras del reino de Dios debe 

verificarse allá en el cielo, parece que debié-

ramos pedir, ir nosotros ó ser llevados al 

cielo, al reino de Dios; no que el reino de 

Dios viniese á nuestra tierra, á nosotros. En 

este mismo caso el maestro bueno nos hubiera 

enseñado otras palabras con que pedir. Y asi 

concluyo con el doctísimo padre Maldona-

do ( i ) : Venís sensus mihi videtur esse quem 
Teojilatus etliupertus indicárunt, ut regnum 
Dei vocetur illud, quo Deus, positis omni-
bus inimicis suis inscabellumpedum suorum, 
ubique regnaturus est, ut loquitur divus 
Paulus, erit omnia in omnibus. Nani et si 
nunc etiam ubique regnat, tamen quia non 
pacificò, et sine hoste, ac bello regnat, et 
quia multi illi quasi rebelles resistunt, regnare 
non dicitur. Tune autem subjugatis hoslibus, 
et amicis liberatis, inimicis damnatis, piene 
regnare dicitur. Hunc esse sensum ex ilio 
loco Pauli quem notavimus non obscurè col-
li gitur, tune etiam et hoc ipso, manifestum 
est enim, nos hic, non nostrum, sed regnum 
Dei postulare. Non est ergo sensus, ut Deus 
regnet in cordibus nostris, aut nos cum bealis 
regnemus : hoc enim ad nos maxime pertinet. 
sed. ut Deus absolute et sine adversariis re-
gnet : sic enim dicimus : Adveniat regnum 
tuum : quemadmodhm si fili i patri regi pac i-
ficum regnum et victoriam contra hostes 
precaremur, non ut nos, sed ut Ule regnet. 

( l ) In Matth., c . v, 10. 
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Advenire aulem optamus , sicut illi qui dili-

gunt adventum Christi ( i ) ct anima illce (a). 

E6to es lo que yo digo, ni mas ni menos. 

( j ) II. adTim., c . i v , 8. 

(a) Apoc.y c . T I , jt. Q Í Í 10. 
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FENOMENO VII. 

Babilonia y sus cautivos. 

§ I . CUALQUIERA que lea con atención los 

profetas,reparará fácilmente dos cosasprinci-

pales. Primera : grandes y terribles amenazas 

contra Babilonia. Segunda : grandes y magní-

ficas promesas en favor de los cautivos, no 

solamente de la casa de Judá, ó de los Judíos 

en particular que fueron los propios cautivos 

de Babilonia, sino generalmente de todo 

Israel, y de todas sus tribus para cuando salgan 

de 

su cautiverio, y vuelvan á su patria, de su 

destierro. Uno y otro con figuras y expresio-

nes tan grandes y tan vivas , que hacen for-

mar una idea mas que ordinaria y mas que 

grande, asi de la vuelta de los cautivos á su 

patria, como del castigo inminente y terribi-

lísimo de aquella capital. 

Si con esta idea volvemos los ojos á la his-

toria ; si se lee en los libros de Esdras todo lo 

que sucedió en la vuelta de Babilonia, y el 
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estado en que quedaron los que volvieron, 

aun despues de restituidos á su patria ; si se 

lee en los dos libros de los Macabeos, los 

grandes trabajos, angustias y tribulaciones, 

que en diversos tiempos tuvieron qué sufrir, 

dominados enteramente por los príncipes 

griegos ; si se lee dcspiies de esto en los evan-

gelios, el estado de vasallagey opresionfor-

mal en que se bailaban, cuando vino el Me-

sías , no solamente dominados por los Roma-

nos, sino inmediatamente por un Idiimeo, 

cual era el cruelísimo Hcrodes: sí se lee por 

otra parte, ya en la historia profana, ya tam-

bién en la sagrada, que Babilonia, despues 

de haber salido de ella aquellos cautivos, se 

mantuvo en su ser sin novedad alguna sustan-

cial , por espacio de muchos siglos : que no 

la destruyó Darío Mcdo, ni Ciro Persa, ni 

alguno otro de sus sucesores : que 110 se des-

truyó repentinamente en un solo dia : que no 

vinieron sobre ella, en un solo (lia; aquellas 

dos grandes calamidades que parece le anun-

cia Isaías, cuando le dice (capítulo X L Y I I ) ' : 

fenienl tibi hcec dúo súbito in die und, ste-
rilitas et viduitas. Con estas noticias ciertas 

y seguras, no puede menos de maravillarse, 

de ver empleadas por los profetas de Dios 

vivo unas expresiones tan grandes, para unas 

cosas respectivamente tan pequeñas. Mucho 

mas deberá maravillarse, si advierte y conoce 

sm poder dudado, que nada ó casi nada sé 

verificado hasta el dia de hoy , de lo que 

con tantas y tan vivas expresiones parece que 

teman anunciado sobre estos asuntos los pro-

fetas de Dios. 1 

Difícilmente se hallará otro punto en toda 

la divina escritura que haya dado mas cui-

dado, n, haya apurado mas los ingenios, que 

Babilonia y sus cautivos : embarazo en que^jo 

pocas vecesse hallan los intérpretes: y 1 g r a n 

W a que hacen para salir con h o n l e s C 

visible, que puede fácilmente repararlo el 

hombre menos reflexivo. Ya suponen cosas 

que debían no suponerse, sino probarse en 

«oda forma ; ya conceden á lo menos en parte 

en general, y en confuso lo que en otras oca-

siones mas inmediatas omiten ó niegan abso-

lutamente; ya usan de un sentido, ya de otro 

ya de muchos á un mismo tiempo, y esto en 

un mismo individuo ó texto; ya siguen el sen-

tido literal hasta cierta distancia : y hallán-

dose atajados por el texto mismo, que visi-

blemente protesta la evidencia, vuelven un 

poco atrás, buscando por todos los otros rum-

bos algún otro sentido menos incómodo ó 

menos inflexible. Si este se halla, este solo 

basta para decir que, aunque aquel sentido 

(que no se puede llevar adelante) es real-

nr. ~ 
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mente el sentido literal, mas este otro es el 

sentido speciaUter intentas a Spirita Sancto. 

Después de todas estas diligencias no por 

eso queda resuelta la gran dificultad ; se ve 

tan en pie y tan entera, como si no se hubiese 

tocado. Las profecías son muchas y muy cla-

ras á favor de los miserables hijos de Israel , 

para cuando vuelvan de su destierro y cauti-

verio; y por eso mismo es igualmente claro 

que no se han verificado jamas. Los intérpre-

tes suponen que ya todas se han verificado , 

Ò se están verificando muchos siglos ha. ¿ Mas 

cómo? Una pequeña parte literalmente en 

aquellos pocos, que salieron antiguamente 

de Babilonia con permiso de Ciro; la mayor 

parte alegóricamente de los redimidos por 

Cristo de la verdadera cautividad de Babilo-

nia , esto es del pecado y del demonio ; y otra 

parte, que no puede explicarse ni en el uno, 

ni en el otro sentido, se verifica, dicen, ana-

gògicamente en aquellas almas santas que ro-

tas°las prisiones del cuerpo, vuelan al cielo 

su verdadera patria, donde gozan en paz y 

quietud de todos los bienes. Nada decimos por 

ahora de aquella otra parte bien considera-

ble, que tal vez se omite por excusar pro-

lijidad. 

¿Mas será creible, digo yo , que el espíritu 

de Dios, qui locutus-est per prophetas, hablase 

de este modo ? ¿ Será creible que hablase per 

p r o p i a s sobre un mismo asunto, parte en un 

sentido, parte en otro, parte en muchos, 

parte en ninguno ?¿ Será creible este modo de 

hablar de la veracidad de Dios y de su santi-

dad infinita ? Aun en el hombre mas ordina-

rio se tuviera esto, y con gran razón, por un 

defecto intolerable. ¿Será creible, vuelvo á 

decir, que Dios vivo y verdadero, hablando 

laminadamente con los hijos de Abrahan. de 

Isaac y de Jacob, á quienes iba á desterrar, ó 

había ya desterrado y esparcido entre las na-

ciones, les permitiese, no solo recogerlos y 

restituirlos á su patria, sino junto con esto, 

otros innumerables bienes y misericordias, 

que no habian de verificarse en ellos sino en 

las gentes, y esto en un sentido puramente 

espiritual? No puedo negar que me parece 

todo esto duro y difícil de creer. Y no obs-

tante sé de cierto que en el sistema ordinario 

no hay otro modo de resolver la gran difi-

cultad. 

El modo ordinario de discurrir es este en 

sustancia, y sobre él no faltan algunas reglas 

generales. Las profecías, dicen, y con gran 

razón, son verdaderas y de fe divina : Dios es 

quien habla en ellas, y no el hombre; estas 

profecías no se han verificado plenamente 

juxta lilteram, como es claro y per se notum, y 

N 
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consta de la escritura; luego.... (repárese con 

cuidado en esta consecuencia). Luego es pre-

ciso decir que en ellas se encierra algún gran 

misterio, mucho mayor que la salida mate-

rial de Babilonia de los Caldeos, el cual mis-

terio no puede ser otro que la liberación por 

Cristo de la verdadera cautividad de Babilo-

nia, esto es del pecado y del demonio. Por 

consiguiente, todo lo que anuncian las profe-

cías tocante á la justicia, á la santidad, á la 

paz, á la felicidad estable y permanente de los 

que vuelven de su destierro, y son restable-

cidos de nuevo en la tierra prometida á sus 

padres, etc., se debe entender de los hijos 

de la Iglesia presente, que son el verdadero 

Israel de Dios-, la cual justicia, santidad, paz, 

justificación y felicidad, empiezan en la tierra, 

y se consuman y perfeccionan enteramente 

en el cielo. Esta consecuencia ó este modo de 

discurcir, como si fuese justísimo en todas 

sus partes, es de gran uso para desembara-

zarse sin oposiciou alguna, antes consumo 

honor, de toda suerte de dificultades. 

S E P R O P O N E O T R A C O N S E C U E N C I A . 

§ 2. Asi como yo repruebo absolutamente 

el sentido alegórico, anagógico, etc., asi tam-

poco puedo reprobar absolutamente la con-

secuencia que acabamos de oir; antes por el 
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contrario, mirada por cierto aspecto, me pa-

rece buena y propísima adutilitatem et cedi-

ficationem. A todos los creyentes nos importa 

saber y no olvidar, que fuimos redimidos y 

librados por Cristo, de potestate tenebra-

rum; que este mundo es un verdadero des-

tierro ; que nuestra patria es el cielo; que la 

justicia y santidad, etpax, et gaudium in 

Spiritu Sancto, empiezan aqui, y allá se per-

feccionan; que todos los fieles cristianos, de 

cualquiera nación que sean, son el verdadero 

Israel de Dios. No obstante estas verdades, 

que yo creo y confieso cou todos los fieles 

cristianos , propongo á la consideración y 

juicio de los sabios otra consecuencia, sacada 

de las mismas promesas que supongo ciertas 

y evidentes, y pido que se compare esta se-

cunda consecuencia con la primera, in sim-

plicitate, et veritale. Discurro pues asi: las 

profecías de que hablamos son ciertas y se-

guras; pues en el las no habla el hombre sino 

Dios mismo, estas profecías no se han cum-

plido hasta ahora plenamente juxta lilteram; 

luego debe llegar tiempo en que todas se cum-

plan plenamente juxta lilteram. Digo juxta 

lilteram plenamente , para comprender asi 

las cosas mismas que anuncian, como las per-

sonas de quienes hablan expresa y nomina-

damente. 
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.Alas claro, las profecías hablan expresa y 

nominadamente de los Judíos en general, ó 

de todas las tribus de Israel sin excluir á nin-

guna , para cuando vuelvan de su cautividad 

y destierro, y sean introducidas y plantadas 

de nuevo en la tierra prometida á sus padres ; 

ahora pues, es cierto y evidente que los Ju-

díos desterrados á Babilonia volvieron mu-

chos dias ha de su cautividad y destierro 5 es 

cierto y evidente que entonces edificaron de 

nuevo su templo y su ciudad de Jcrusalen 5 es 

cierto y evidente que entonces se establecie-

ron de nuevo en aquella misma tierra , de 

donde habían sido desterrados por otra 

parte, también es cierto y evidente (por con-

iesion forzosa é innegable de todos los intér-

pretes) que las profecías innumerables que 

hablan de la vuelta de la cautividad y des-

tierro de los hijos de Israel no se han veri-

ficado plenamente juxta litteram; 110 se han 

verificado, ni en lo que anuncian clara y dis-

tintamente, ni en las personas de quienes ha-

blan expresa y nominadamente, etc. Luego.. . , 

luego (ved ya la consecuencia que ofrezco á 

vuestra consideración), luego la cautividad y 

destierro de los hijos de Israel, deque hablan 

las profecías, no pueden-ser la cautividad y 

destierro de Babilonia , á que fueron llevados 

por Nabucodonosor. 

De aqui se sigue otra consecuencia, ó por 

mejor dccir una cadena de consecuencias. , 

Luego la cautividad y destierro de que hablan 

las profecías no se ha concluido hasta el 

tiempo presente, pues si se hubiese ya con-

cluido, ya se hubieran verificado las profe-

cías, luego los hijos de Israel no han vuelto 

hasta ahora de la cautividad y destierro de 

que hablan las profecías, luego deberemos 

esperar otro tiempo, en que los hijos de Israél 

vuelvan de su cautividad y destierro y en que 

por consiguiente se verifiquen en ellos las 

profecías. Luego el descanso, el sabatismo, 

la independencia de toda potestad y domina-

ción de la tierra, la justicia, la santitad, la 

paz, la felicidad estable y permanente bajo un 

solo rey, á quien se da el nombre de David, 

anunciado todo clara y distintamente á los 

hijos dispersos de J a c o b , para cuando vuelvan 

de su dispersión, de su cautividad, de su des-

tierro,se verificará en ellos plenamente cuando 

~ se verifiqne esta vuelta, la cual está anunciada 

del mismo modo que todo lo demás. 

En efecto, esta iiltima consecuencia no solo 

se infiere de aquellas premisas, sino que se 

lee expresamente en el capítulo X I I de Da-

niel, ir. 7 : ciim completa fuerit dispersio 
manús populi sancti, complebuntur universa 
hcec. Despues que el ángel qui indutus erat 



Lincis revoló ¿este profeta muchos y «raudos 

misterios, contenidos en todo el largo capi-

tulo antecedente, en especial lo que de-

bía suceder al pueblo de Israel en los últimos 

tiempos 5 pues á esto solo le dice que viene 

determinadamente: Veni autem ut docerem 
te qute ventura sunt populo túo in novissimis 
diebus, quoniam adhuc visio in dies (i); 
después de todo esto , preguntado por el 

mismo profeta : Usquequo finís horum 
mirabiliuni ? Le respondió al punto levan-

tando las manos al cielo, y jurando per víven-
tela ¡a teterhum, quia in tempus, el témpora, 
et dimidium temparis ¡ y concluye inmedia-

tamente su respuesta , ó la explica y aclara, 

diciendo que todas aquellas cosas" de que 

acaba de hablar tendrán su perfecto cum-

plimiento cuando se cúmplete ó concluya 

enteramente la dispersión del pueblo santo 

hecha por la mano de su Dios, cüm completa 
fiierit dispersio manús populi saneli, com-
plebuntur universa hcec.Estas palabras con-

binadas con aquellas otras del capítulo X , 

veni autem ut docerem te quee ventura sunt 
populo tuo in novissimis diebus, quoniam ad-
huc visio ia dies, parecen la verdadera llave 

de todos los misterios del capítulo X I y X I I 

( 0 C . x , ¿ . i 4 . 

de este profeta , los cuales misterios se veri-

ficaran y extenderán perfectamente, cuando 

se acaben los trabajos de los hijos de Israel, 

y cuando tenga fin su destierro, su disper-

sión y cautiverio. De un modo semejante 

podemos discurrir en lo que toca á las ame-

nazas terribles que se leen en las santas es-

crituras contra Babilonia, como veremos mas 

adelante. 

S U M A R I O 

D e la Histor ia d e los hi jos d e I s r a e l , d e s d e e l p r i n c i p i o 

d e su dest ierro y d i s p e r s i ó n , hasta la é p o c a p r e s e n t e . 

§3. Ciento veintey dos añosdespues que las 

diez tribus que componen el reino de Israel 

ó de Samaría salieron desterrados de su Dios, 

y fueron llevados cautivos á la Asiría por Sal-

manasar, rey de Ninive, las dos tribus que 

restaban y componían el reino de Juda fue-

ron del mismo modo , y por las mismas cau-

sas, desterradas y conducidas á Babilonia por 

Nabucodonosor. Esta transmigración se con-

cluyó perfectamente once años despues, 

cuando el mismo Nabuco, irritado por la re-

belión de Sedecías, tio del último rey (á quien 

había fiado la regencia del reino y honrado 

con el título de rey), volvió con mas furor 

eontrá Jcrusalen; y habiéndola saqueado y 

i5* 



arruinado enteramente y ejecutado casi lo 

mismo con todas las ciudades de Judea, se 

llevó consigo á sus habitadores, no dejando 

en toda la tierra sino algunos pocos de plebe 
pauperum , qui niliil penitüs habebant (Je-

remías ,XXXIX );los cuales no dándose por 

seguros, ni tardaron mucho en desterrarse á 

sí mismos, huyendo á Egipto. 

Cumplidos los 70 años que había predicho 

Jeremías, (cap. X X I X ) el rey que por muerte 

de Darío acababa de seni arse en el trono del 

imperio, movido é inspirado de Dios (como el 

mismo lo dice en su edicto público, y como lo 

liabia anunciado Isaías capítulo X L V , llaman-

do á este príncipe con su propio nombre Ciro, 

doscientos años antes ) concedió licencia álos 

Judíos que quisiesen, y aun los exortó á vol-

ver á Jerusalen, y edificar de nuevo el tem-

plo del verdadero Dios, mandando que se les 

restituyesen los vasos sagrados que había tras-

portado Nabucodònosor, y se les ayudase con 

todo lo necesario para el edificio sagrado. Con 

esta licencia volvieron algunos co:i Zorobabel, 

señalado del mismo rey Ciro por conductor 

de aquella tropa de voluntarios, los cuales to-

dos fueron de la tribu de Jndá y Benjamin , 

con algunos sacerdotes y levitas, como se 

lee expreso en el libro primero de Esdras, ca-

pitulo primero : El surrexerunt principespa-

( 347 ) 
trum dejada, el Benjamin, et sacerdotes et 
LevitaY en el capítulo segundo para mayor 

claridad se dice que los que volvieron á Je-

rusalen , eran descendientes de aquellos mis-

mos que habia llevado cautivos á Babilonia 

Nabucodònosor, qui ascenderunt de capti-
vitate, quam transíulerat Nabucodònosor 
rex Babilonis in Babilonem , et reversi 
sunt jm Jerusalem et Judam. De las otras 

diez tribus no se habla jamas una palabra. 

Aunque las ciudades y provincias de la 

Media donde dichas tribus habían sido colo-

cadas (1) eran en aquel tiempo de la jurisdic-

ción deCiro,quehacianunaparte considerable 

de su imperio : es cierto que á estas no se les 

dió facultad para volver á sus respectivos 

países : ya porque estos paises estaban ocupa-

dos por otras naciones que el mismo Salma-

nasar habia enviado en lugar de Israel, como 

se dice en el libro IV de los Beyes, capítulo 

X V I I ir. 24 '• ya porque la intención de Ciro 

solo miraba al templo del verdadero Dios. Asi 

se ve que su edicto ó cédula real habí a solameli te 

de la reedificación del templo del Dios del 

cielo, que estaba antes en Jerusalen, y del 

culto del mismo Dios. Por consiguiente solo 

(1) IV Reg., c. xviii. 
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habla con los Judíos y sacerdocio á quienes 

esto pertcnecia : liceo dicit Cjrus rex Per-
sarum (dice el edicto) : Omnia regna 
terree dedil mihi Dominas Deus Cali y el 
ipse pracepit mihi ut cedificarem ei dornuní 
in Jerusalera, queeestin Judced....elmdificet 
domum Domini Dei Israel, ipse est Deus 
qui est in. Jerusalem. Et omites reliqui in 
cundís locis ubicumque habilant, adjuvent 
eum viri de loco suo, argento et auro, et 
substantid, et pecoribus , excepto quod vo-
luntaria ojjerunt templo Dei, quod est in 
Jerusalem (i). 

Después de muchos años (que, según me 

parece, no pudieron ser menos de sesenta ) el 

año séptimo de Artajerjes, volvió de Babilo-

nia á Jerusalen , acompañado de seiscientas 

personas, el santo y sabio sacerdote Esdras, en-

viado del mismo rey , como de visitador de 

sus hermanos para que viese si estos observa-

ban fielmente las leyes de su Dios, y las leyes 

regias , para hacer observar ambas leyes con 

toda perfección y puntualidad , y para que , 

como hombre lleno de sabiduría, de zelo y de 

piedad, instruyese libremente y sin embarazo 

alguno á los ignorantes. Tu autem Esdras, le 

dice el rey , secundum sapientiam Dei tai, 

(i) I Esd., c. i , 2 . 
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quee est in manu lúa, constitue judices et prce-
sides , 111 judicent omni populo qui est Irans 
(lumen, ( his videlicet. qui noverunt legem 
Dei tui) sed imperitos docete libere. Et om-
ms qui non fecerit legem Dei tui, et legem 
regis diligenter, judicium erit de eo, sive in 
mortem, sive in exilium, sive in condemna-
tionem substantice ejus , vel certe in carce-
reiti (1). A los i3 años después de Esdras, el 

año 20 del mismo Artajerjes, Nehemias, que 

era su copero y favorito , consiguió licencia 

del rey para ir á Jerusalen, llevando facultad 

amplia ( que hasta entonces no se habia dado 

á los Judíos) para edificar de nuevo la ciudad, 

y ceñirla de muros en toda forma , como lo 

hizo, no sin grandes oposiciones de todas las 

naciones circunvecinas , como se puede ver 

en el libro del mismo Nehemias, que llama-

mos el segundo de Esdras. 

Ahora , es cierto por la misma escritu-

ra (2) que los que volvieron de Babilonia á 

Jerusalen, en estas tres partidas, apenas hi-

"cieron la suma de cuarenta y dos mil y seis-

cientos, que es lo mismo que decir, solo fue-

ron una parte no muy considerable de las 

(1) Lib. I , c. vii 25. 

(2) Idem , c . n et y u . 



tribus de Judá y Benjamín (las cuales pocos 

años antes de la cautividad, en tiempo del rey 

Josafat, podian dar un miílion ciento y se-

senta mil soldados, que estaban alistados y 

prontos bajo cinco capitanes generales, 

excepto los que guardaban los presidios, co-

mo se dice expresamente en el libro segundo 

del Paralip. capítulo X V I I ) . Por consiguiente 

los mas individuos de Judá y Benjamín se 

quedaron en su destierro, ó porque no pudie-

ron venir, ó porque no quisieron; mirando 

con indiferencia la tierra de sus padres y el 

culto de su Dios. Todas estas noticias ciertas 

y seguras nos deben servir para conocer ó 

para advertir una verdad importantísima en 

el asunto que tratamos, es á saber que los 

Judíos que volvieron en aquellos tiempos de 

Babilonia á Judea, 110 volvieron mas libres 

que los que quedaron, ni vivieron mas libros 

en la tierra de sus padres, que lo que habian 

vivido en la Caldea ; salieron de Babilonia 

con licencia del príncipe, mas 110 salieron 

de la servidumbre de Babilonia; mudaron de 

terreno, mas no mudaron de condicion : casi 

del mismo modo que si hubiesen pasado de 

una provincia á otra del mismo imperio. De 

esto se lamentaban ellos mismos, mas de 70 

años despues de haber salido de Babilonia, 

cuando congregados en Jerusalen poj* Nehe-

( 35i ) 
mias y Esdras, á celebrar las fiestas de los ta-

bernáculos, y oir la lectura de la ley, pro-

rumpicron un dia en un amargo llanto, á 

que se siguió una fervorosa oracionjy entre 

otras cosas le decían al Señor estas palabras : 

Ecce nos ipsi liodie seivi sumus: et térra, 
quam dedisti patribus nostris ut comede-
rent panera ejus, et quee lona sunt ejas, et 
nos ipsi servi sumus in ed. Et j'ruges ejus mul-
tiplican tur regibus, quos posuisti super nos 
propter peccata nostra, et corporibus nostris 
dominan!ur, et jumentis nostris secundum 
voluntatem suam, et in tribulatione magna 
sumas [i). 

¡ Qué buena libertad! ¡ Qué república tan 

digna de este nombre ! Este es , amigo mió, 

el título ilustre con que honran los doctores 

cristianos comunmente á los Judíos, que 

volvieron de Babilonia con Zorobabel, Esdras 

y Nehcmias. La razón que tienen para darle 

el nombre de república es tan clara, que la 

puede ver el mas corto de vista. En suma, 

les es preciso suavizar un poco del mejor 

modo posible la interpretación (durísima á 

la verdad) de tantas y tan claras, y tan mag-

níficas profecías, que hablan de la vuelta de 

todos los hijos de Israél á la tierra de promi-

(1) II Esd., c. i x , 56. 

\ 



sion, tic donde fueron desterrados; como s¡ 

estas magníficas profecías se hubiesen ya cum-

plido en aquellos pocos esclavos, que sin dejar 

de serlo, volvieron á la Judca. 

Después de edificado el templo y la ciu-

dad ; despues que se establecieron, los que 

volvieron, en toda la Judca , que verosímil-

mente hallaron desierta, pues no se dice que 

los reyes de Babilonia enviasen alguna otra 

nación para que la poblase, como se dice res-

pecto de las tierras que ocupaban las otras 

diez tribus ; despues de todo esto, hasta las 

revoluciones causadas por Alejandro, parece 

evidente é innegable "que asi Jerusalen como 

toda la Judea quedaron como antes sin nove-

dad alguna, en cuanto á la sujeción y depen-

dencia total del imperio de Babilonia. Ni se 

sabe que los habitadores de Judea tuviesen 

otra excepción, respecto de los habitadores 

de la Caldea, Media ó Persia, etc., sino la fa-

cultad que les dieron Ciro, Dario y Artajerjes 

de poder dar á su Dios un culto público en 

Jerusalen , y vivir según las leyes que habian 

recibido del mismo Dios, sin dejar por oso 

de observar puntualmente las leyes regias : 

El onmis qui non fccerit legem Del tui ( le 

dice el rey á Esdras) et legem regís diligen-

ter, judicium erit de eo, sive in mortem, «Ve 

in exilium, etc. 

El príncipe Zorobabel era, no solo déla 

casa y familia de David, sino nieto por línea 

recta del último rey de Juda (digo último, 

porque Sedecias que reynó últimamente no 

tenia derecho alguno a la corona, sino que 

fue puesto con violencia por Nabucodonosor). 

Mas Zorobabel tenia derecho legítimo, por 

ser hijo legítimo primogénito deSalatiel, el 

cual lo habia sido de Jeconías ó Joaquín, que 

fue llevado á Babilonia y encarcelado en ella, 

hasta que subió al trono Evilmerodach ( i ) . 

Con todo eso ni Zorobabel, ni los que con él 

fueron, pensaron jamas en tal reino ni en tal 

corona, ni se sabe que tuviese entre ellos mas 

mando ni mas autoridad que la que le habia 

dado Ciro, sumamente escasa y limitada á 

sola la reedificación del templo, y también la 

que le daba el respeto y cortesía de los que 

• sabían quien era. 

Despues que el imperio de Caldea ó Persia 

(que es lo mismo) fundado por Nabucodono-

sor, y acrecentado por sus sucesores, fue 

destruido enteramente por los Griegos, que 

se apoderaron de é l , lo dividieron en varias 

piezas, y lo hicieron mudar enteramente de 

semblante, 110 por eso quedaron libres los 

Judíos que habitaban en Jerusalen y Judea; 

( 1 ) I V I J E - . , C . ult. 



( 354 ) 
no por eso pensaron poner en el trono algún 

descendiente de David; no por eso pensaron 

enalbarse en república libre , ni aun siquiera 

en negar su tributo y vasallage á los nuevos 

amos. Siempre fueron siervos y subditos de 

los príncipes griegos, ya de este*, ya del otro, 

según el partido dominante. Estos príncipes, 

asi como mandaban y disponían de todo en 

las otras provincias de su imperio, asi dis-

ponían también en Jerusalen y Judea, me-

tiendo la mano aun en lo mas sagrado; pues 

se sabe por los dos libros de los Macabeos, que 

quitaban y ponian á su arbitrio el sumo sa-

cerdote, y se apoderaban de los tesoros del 

templo, destinados para el culto divino, y 

para el sustento de los pobres. 

La única novedad de consideración que 

hubo en aquellos tiempos, fue la que oca-

sionó la impiedad é imprudencia de uno de 

estos reyes, á quien llama la divina escritura 

radixpeccatrix, AntíocJtus illustns. Este rey 

inicuo é insensato, habiendo salido mal de su 

expedición contra el Egipto, pensó consolarse 

de algún modo, convirtiendo toda su rabia y 

furor contra los Judíos. Asi , sin otro motivo 

que una leve sospecha de su infidelidad, se 

fue derecho á Jerusalen con todas sus tropas, 

se apoderó de ella sin oposicion, la saqueó, la 

incendió, la destruyó casi enteramente : der-

( 355 ) 

ramo la sangre inocente de ochenta personas; 

vendió otros tantos por esclavos,- hizo cesar 

el juge sacrificium; despojó el templo de Dios 

de todos sus ornamentos y riquezas ; lo pro-

fanó con la profanación mayor y mas sacri-

lega ; ya colocando en ¿1 la estatua de Júpiter 

Olímpico; ya permitiendo en él aquellos ex-

cesos que disuenan y causan horror aun á los 

oídos menos cautos : nam templum (dice la 

escritura) ( i ) luxurid et comessat.ionibus 
gentium eral plemnn, et scortaníium cum 
meretricibus. Y sobre todo, como si esto fuera 

poco, pretendió también con empeño que to-

dos los Judíos se hiciesen gentiles, y renun-

ciasen á su Dios y á su religión; que adorasen 

á los dioses de palo y de piedra que adoraban 

las otras naciones, y se acomodasen entera-

mente á sus costumbres y modo de vi vir, y todo 

esto sopeña de muerte. Pero Dios, que velaba 

sobre la conservación de su Iglesia al mismo 

tiempo que castigaba sus pecados, permitiendo 

tan graves males propter increpationem et 
correplionem, hizo en esta ocasion una clarí-

sima os ten taci on de su grandeza. Exhibi ó su es-

pírituenuna familia sacerdotal, la vistió déla 

virtud de lo alto; la armó de zelo y de eorage 

sagrado; y por medio de esta familia hizo con 

(i) II Mach., c. v i , ir. 4-



pocos hombres tantos prodigios, cuantos se 

leen con asombro en los dos libros de los Ma-

cabeos. Pasado este intervalo que no fue muy 

largo, ni muy fel iz , pues todo él estuvo siem-

pre lleno de guerras, de inquietud y de tur-

bación ; y habiendo triunfado la verdadera 

religión de tantas y tan graves oposiciones, lo 

demás prosiguió como antes con poquísima ó 

ninguna novedad en la sustancia. Los habita-

dores de Jerusalen y de Judea, no menos que 

las naciones circunvecinas, prosiguieron sir-

vieudo como vasallos y subditos del impe-

rio de los Griegos, pagando sus tributos y su-

friendo su dominación , hasta que los Romanos 

se hicieron dueños absolutos de todoel Oriente, 

como se.liabian hcclio de todo el Occidente. 

En este estado estaban las cosas cuando 

vino el Mesías, el cual lejos de sacarlos de 

aquella servidumbre en que estaban quinien-

tos años liabia desde Nabucodonosor, les de-

claró por el contrario, en términos formales, 

que debían pagar al Cesar lo que era del 

Cesar, como á Dios lo que era de Dios, y él 

mismo pagó su tributo ( i ) . Poco despues 

estando cerca de Jerusalen, donde iba á pa-

decer, se declaró mas con sus discípulos y 

amigos que lo seguían , y que iban en la per-

( I ) Matlh., c . XXII , 2 1 . 
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suasion quod confestlm regnum Dei mani-
festaretur; se declaró, digo, con aquella pa-

rábola admirable y clarísima, que se lee en 

el capítulo X I X del evangelio de san Lucas : 

Homo quídam nobilis abiit in regionem lon-
ginquam accipere sibi regnum et revertí, 
con lo cual les dió bien claro á conocer que 

lo que ellos pensaban y esperaban, aunque 

expreso en las escrituras, estaba todavía muy 

lejos. Que primero se debían cumplir otras 

muchas escrituras, igualmente claras y ex-

presas que hablaban de su pasión, de su 

muerte y de todas sus consecuencias. Pdmum 
autem oportet illum mulla pali, et reprobad 
a generatíone liac, etc. 

Finalmente, muerto el Mesías, glorificado 

y resucitado, no por eso se acabó ni mitigó 

la servidumbre y cautividad de los hijos de 

Israél; antes esta se agravó mas, y se hizo 

mas dura sin comparación en castigo de haber 

reprobado á su Mesías, como lo anunciaban 

las escrituras, y como el mismo Señor lo ha-

bia predicho pocos dias antes de su pasión : 

Quia dies ultionis hi sunt, ut impleantur om-
ina qua; scripta sunt... Et cadent in ore 
gladii : et caplivi ducentur in omnes gen-
tes , etc. (1). En efecto, pocos años despues 

(1) Luc., c. xxi. 



de la muerte del Mesías, fueron otra vez ar-

rojados de Jerusalen y de Judá por los Roma-

nos ; el templo y la ciudad fueron destruidos 

a fúndame nlis; y su cautiverio, su servi-

dumbre, sus angustias, sus tribulaciones, no 

solo siguieron como antes, sino que crecieron 

y se agravaron notablemente, y despucs acá 

no bau dejado de crecer, y á tiempos agra-

varse mas en todas las naciones. 

Mas esta cautividad presente, esta servi-

dumbre en que ve todo el mundo á los Judíos, 

despues de la destrucción de Jerusalen por 

los Romanos, no puede llamarse con propie-

dad una cautividad y servidumbre nueva, 

aunque se considerasen solamente los que 

entonces habitaban en Judea, que era una 

parte bien pequeña respecto de la que en aquel 

tiempo se llamaba dispersión de las doce tri-

bus. Aun hablando, digo de estos solos, pa-

rece cierto que los Romanos no hicieron otra 

cosa en la realidad, sino revocar la licencia 

que les había dado el rey Ciro, Dario y Ar-

tajerjes, para edificar el templo de su Dios, 

y vivir en Jerusalen y en Judea. Asi como 

Dios movió el corazon de estos príncipes para 

que concediesen aquella licencia, asi movió 

despues el corazon á Vespasiano y T i to , y 

mucho mas á Adriano para que la revocasen 

del todo, confirmando el primer decreto de 

\ 
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Nabuco , y haciéndolo ejecutar sin miseri-
cordia. 

Aquella licencia de Ciro, anunciada por el 

Espíritu Santo doscientos años antes(i) habia 

sido sin du;la conveniente y aun necesaria; 

ya para que se diese á Dios vivo el culto de-

bido en su santo templo 5 ya para que 110 se 

pervirtiese el pueblo de Dios entre la idolatría 

é iniquidades de Babilonia; ya también y 

principalmente para que pudiese haber á su 

tiempo en la tierra santa un cuerpo consi-

derable de la nación y del sacerdocio, el cual, 

ó recibiese al Mesías que estaba ya cerca, ó le 

reprobase y pusiese en una cruz, pues uno y 

otro extremo se debia dejar en su libertad. 

S E C O N F R O N T A N E S T A S N O T I C I A S C O N L A S 

P R O F E C Í A S . 

§ 4- q u e acabamos de decir sumaria-

mente tocante á los sucesos principales de los 

hijos de Israél, desde el principio de su des-

tierro, dispersión y cautiverio, hasta lo pre-

sente, nos parece que es la pura verdad. Las 

diez tribus que fueron llevadas á Asiría y 

Media por Salmanasar, rey de Ninive, es cer-

(1) Isaice c . XLY. 



tísimo á quien quiera mirarlo que liasta 

ahora no lian vuelto de su destierro, y sino 

dígase cuando •, y no obstante las profecías 

anuncian y aseguran clarísimamente que han 

de volver. Las otras dos tribus de Judá y 

Benjamín , que fueron del mismo modo lleva-

das cautivas á Babilonia por Nabucodonosor, 

volvieron es verdad á Jerusalen y Judea ( no 

todos sus individuos, sino una parte bien pe-

queña respecto del todo), mas aun estos pocos 

que quedaron, volvieron tan cautivos como 

habían ido : vivieron en Jerusalen y Judea, 

en la misma opresión y servidumbre en que 

quedaban en Babilonia y Caldea, los que vol-

vieron. En"suma no volvieron de Babilonia, 

ni vivieron en Jerusalen y Judea, como anun-

cian las profecías. 

Esto último es tan claro, que para con-

vencerse basta una simple lección de las escri-

turas. Y para acabar de convencerse plena-

mente , sin que quede duda ni sospecha de lo 

contrario, basta leer con algún examen lo 

que sobre estas cosas nos dicen los doctores. 

Después de un sumo empeño, diligencia, 

estudio y meditación , como hombres llenos 

de ciencia, erudición y de ingenio, al fin se 

ven en la necesidad inevitable de confesar 

algunos expresamente, y todos implícita-

mente, que es una empresa, 110 solo difícil 

sino imposible al ingenio humano, el aco-

modar ó verificar las profecías en la vuelta 

de Babilonia, que sucedió en tiempo de Ciro. 

Si esto fuese posible de algún modo, con esto 

solo quedaba ahorrado lodo el trabajo. No 

habia necesidad en este caso de dejar el sen-

tido obvio y literal, y acogerse á cada paso á 

aquellos recursos frios, y á la verdad mal se-

guros, de que tantas veces hemos hablado. 

Porque la confrontacion de las profecías 

con la historia es un punto de suma impor-

tancia en el asunto que tratamos; aunque ya 

quedan notadas muchas de estas cosas en todo 

el fenómeno de los Judíos, especialmente en 

el aspecto 2, párrafo 4, todavía me parece ne-

cesario apuntar en breve, y poner á la vista 

alguna de estas profecías, para que tenién-

dolas presentes, se enipieze á ver con los ojos, 

y se prosiga v iendo con la lección de las demás 

Ja distancia suma y la desproporcion infinita 

que hay entre ellas y la vuelta de la antigua 

Babilonia. 

Primeramente, en Isaías se dice que Dios 

congregará á los prófugos de Israel, y á los 

dispersos de Judá de todas las cuatro plagas 

de la tierra: et eongregabitprofligo s Israel, et 

dispersos Juda colliget á quatuorplagis terree. 

{Cap. XI, i2 . )Que congregados estos en 

sus propias tierras, serán señores de aquellos 

ni. 16 



mismos de quienes habían sido esclavos, et 
possidebit eos domus Israel super terram 
Dornini in servos et ancillas : et erunt ca-
bientes eos qui se ceperunt, et subjicient 
exactores suos. (Cap. XIV, jr. 2.) Que el Se-

ñor les dará entonces descanso de sus trabajos, 

de su opresion, y de aquella servidumbre en 

que han estado por tantos siglos , que no se 

oirá ya entre ellos el nombre de exactor, ni 

de tributo; que dirán entonces, llenos de 

regocijo : Quomodo cessavit exactor, quievit. 
tributum? Contrivit Dominus baculurn impio-
rum, virgam dominantium, etc. (Ibid., jh 4.) 
Que quebrantada y hecha mil pedazos esta 

vara de la dominación de los hombres , toda 

la tierra quedará quieta y en silencio , y al 

mismo tiempo llena de gozo v exultación : 

Conquievit et siluit omnis térra, gavisa est et 
exultavit. (Ibid., ir- 7.) Que en aquel dia, en 

fin, el Señor quitará del cuello y de los 

hombros de Israel aquel yugo y aquella carga 

tan pesada que han llevado en su largo cauti-

verio : Et erit in die illa : auferetur onus 
ejus de humero tuo, et jugum ejus de eolio 
tuo, et computrescet jugum a facie olei (1). 

En Jeremías se dice que Dios congregará 

las reliquias de su grey de todas las tierras 

(1) Isaice c. x, 27. 

donde estuvieren dispersas y las conducirá 

con su brazo omnipotente, adrura sua : que 

allí crecerán y multiplicarán en paz y quie-

tud , sin miedo ni pavor de las malas bestias; 

tanto que ninguno faltará ni se echará menos 

en la cuenta : et nullus queeretur ex numero, 
dicit Dominus (Cap. XXIII, 4-J); y en los 

capítulos X X X I I , X X X I I I y X X X I V s e dice 

que Dios congregará á todos los hijos de 

Israel de todas las naciones , tierras y luga-

res, adonde los arrojó en medio de su furor , 

de su ira, de su indignación grande y justí-

sima , y los reducirá otra vez á su propia 

tierra , donde habitarán confidente/-; que 

serán entonces su pueblo, que les dará á 

todos cor unían, et animam unam que ce-

lebrará con ellos un pacto sempiterno-; que 

en adelante 110 dejará jamas de beneficiarlos : 

que se gozará en sus beneficios y no tendrá 

porque arrepentirse de haberlos hecho, que les 

infundirá en sus corazones su santo temor , 

para que ya 110 ofendan á su Dios, ni se apar-

ten de é l ; que sanará sus heridas , y cerrará 

del todo las cicatrices; que perdonará sus pe-

cados é iniquidades , y echará en perpetuo 

olvido todo lo pasado; que todas las gentes 

que oyeren ó supieren los bienes innumera-

bles y estupendos que les ha de dar,pavebunt, 
et turbabuntur in universis bonis, et in omni 
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pace, quant ego faciam eis (Cap. XXX111, 
9) -, que , en fin , los plantará de nuevo en 

la tierra misma que prometió á sus padres, y 

esto con todo su corazon y con toda su alma : 

Et. ponam oculos meos super eos ad placan-
dum, et reducam eos in terrant liane : et 
œdificabo eos, et non deslmam : et plantaba 
eos , et non evellam. (Cap. XXIV, 6); 

que en aquellos tiempos ya 110 dirán : Vivit 
Dominas , qui eduxit flios Israël de terrá 
sEgj'pli : sed : Vivit Dorninus , qui eduxit 
et adduxit semen domús Israël de terrá aqui-
loais, et áe cunclis terris, aá quas eje-
cerarn eos illue : et babitabunt in terrá suá 
(Cap. XXIII, 7 et 8 .) , porque vendrá 

tiempo, dice el Señor, en el cual suscitabo 
David germea justum : et regnabit rex, et 
sapiens erit ; et faciet judicium et justitiam 
in terrá. In diebus illis, prosigue inmedia-

tamente , salvabitur Juda , et Israël hab ta-
bit confidenter : et hoc est nomen quod vo-
cabunt eum , Dominus justus noster. ( Ibid., 
f . 5 et 6. ) Y para decirlo todo en una pa-

labra, en el capitulo L , 4 , se lee : In die-
bus illis, et in tempore illo , ait Dóminus : 
Venient fdii Israël, ipsi et jilii Juda si-
muí... Venient, et apponentur ad Dominutn 
[cederé sempiterno, quoánullá obliv one de-
lebitur. Y mas abajo, y . 20: In diebus illis, 

el in tempore illo , ait Dominus : queerelur 
iniquilas Israel, el non erit ,• et peccatum 
Juda, et non invenietur. 

En Baruc se dice que los cautivos que salie-

ron de su tierra con ignominia pedibus ducli 
ab inimicis , volverán de oriente y occidente 

conducidos con honor como hijos del reino: 

aááucet autem illos Dominus ad te (á Je-

rusalen) portatos in honore sicutjilios regni; 
lo cual concuerda perfectamente con lo que 

se lee en Isaías (1) ; que los árboles les liarán 

sombra ex mandato Dei; que el Señor los 

traerá in lumine majestátis suce, cum miseri-
coráiá, et justilid quee, est ex ipso; que su 

justicia, santidad y fidelidad á su Dios será 

entonces diez veces mayor de lo que liabia 

sido su iniquidad; que en finólos revocará á 

la tierra que prometió con juramento á sus 

padres Abrahan, Isac y Jacob; y esto ya bajo 

otro testimonio firmé y sempiterno, y 110 los 

volverá otra vez á mover de la tierra que les 

dió: Et revocabo illos in terram, quam juravi 
patribus eorum, Abraham, Isaac, et Jacob... 
Et slaluam illis teslamentum alterum sempi-
ternum, út sim illis in Deum, et ipsi erunt ndhi 
in populum et non movebo amplias populum 
tneum, fdios Israel, a terrá quam dedi illis. 

( 1 ) Isaice c . LXVI, a o . 



En Ezequiel se dice que Dios congregará 

los dispersos de Israel de todas las tierras donde 

se hallaren, y les dará su propia tierra; que 

entonces dará á todos un corazon y un espí-

ritu nuevo, quitándoles el corazon de piedra, 

y dándoles corazon de carné ( i ) ; que rom-

pera , y hará pedazos su yugo y sus cadenas, 

librándolos enteramente de manu imperan-
tium sibi, y que en adelante habitarán en su 

tierra conjidenler absque ullo terrore..., no-
que portabunt ultra opprobrium gentium (2); 

derramará sobre ellos una agua pura y lim-

pia, con que los lavará de todas sus iniquidades 

pasadas (3). En suma, en el capítulo X X X V I I , 

ir. 21 , se leen estas palabras : Ecce ego assu-
mamfdiosIsrael demedio nationum, ad quas 
abierunt: et Congregaba eos undique, et ad-
ducam eos ad hunium suam. Etfaciam eos 
in gentem unam in térra in montibus Is-
rael, et rex unus erit ómnibus imperans... 
Et servus meus David rex super eos, etc. 

En Oseas (4) se dice que los hijos de Judá 

y de Israel, que antes eran enemigos entre sí 

se congragaran despues de su destierro y se 

( 1 ) Ezeq. c . XI , ir. \-y. 

(2) Ezeq. c. xxxiv, ir. 27. 

(5) Idem , c. xxxvi, ir. a5. 

(4) Oseas, c . 1 , 1 1 . 

unirán otra vez, como lo estuvieron en tiempo 

de David y Salomon, y que entonces ponent 
sibimet caput unum, et ascendent de terra: 
quia magnus dies Iezrahel. La interpre-

tación que se da comunmente á este texto de 

Oseas es verdaderamente curiosa, y por eso 

digna de alguna atención. Et congregabun-
tur filii Judd, et fdii Israël pariter. Los hi-

jos de Judá y de Israel (nos dicen) significan 

aquí los Judíos y los gentiles que creyeron 

por la predicación de los apóstoles. Unos y 

otros, prosigue la explicación, reconocieron 

de común acuerdo á Jesucristo por hijo de 

Dios : por consiguiente lo miraron como 

á su cabeza, como á su Señor, como á su ver-

dadero y legítimo rey. Unos y otros se levan-

tarán de la tierra, et ascendent de térra: 
esto es de los pensamientos, afectos y deseos 

terrenos, quia magnus dies Iezrahel, porque 

será grande el di a de Israel. ¿ Qué querrá de-

cirnos este profeta con estas cuatro palabras? 

¿ qué dia de Israél será este? El día de Israel 

(concluye la explicación) no quiere decir otra 

cosa, sino el dia de la muerte de Cristo, el 

dia de su resurrección, el de su ascension á 

los cielos, el dia de la venida del Espíritu 

Santo, etc. Todos estos dias sagrados vienen 

aqui significados por el dia de Israél : quia 
magnus dies Iezrahel. 



Ahora bien: ¿ y toda esta explicación se 

puede aquí preguntar, sobre que fundamento 

estriba ? ¿Con qué razón se asegura que los 

hijos de Juda,//7í7 Juda, significan en gene-

ral los Judíos creyentes, y los hijos de Israél, 

los gentiles ? ¿ Con qué razón se asegura que 

el diagrande de Israél, de que habla el profeta, 

son aquellos cuatro dias de la muerte, resur-

rección , ascensión de Cristo y venida del Es-

píritu Santo ? ¿ Acaso por qué esto se sabe y 

se cree, y lo otro, ó no se quiere creer, ó no 

se quiere que se sepa ? 

Oíd ahora otra explicación sencilla , si , 

pero bien fundada y por eso clara y natural. 

Los hijos de Juda , y los hijos de Israél , no 

solo significan, sino que son real y verdade-

ramente los que se llaman asi en toda la es-

critura , esto es los reinos diversos, y siem-

pre enemigos, de Israél y Judá : el primero , 

que comprendía diez tribus, y cuya capital 

era Samaría ; el segundo, que comprendía 

solas dos , y cuya capital era Jerusalen. Estos 

reinos que antes de la cautividad no solo eran 

dos reinos diversos sino dos enemigos, llegará 

tiempo, dice el profeta, en que se unen entre 

sí, y formen un solo reino, bajo una sola ca-

beza , ó de un solo rey , descendiente de David 

( que es lo mismo que acaba de decirnos Eze-

quicl) . Entonces , prosigue , se levantarán 

J 
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ambos de la tierra donde han estado como, 

muertos y sepultados. El uno desde Salmana-

sar ; el otro desde jNabucodonosor, et aseen-

dent de terrd. 

Este gran milagro, concluye el profeta, su-

cederá en el mundo infaliblemente , porque 

el di a de Israél será grande : quia magnas dies 

Iezrahel.Estas últimas palabras, aunque á pri-

mera vista no ofrecen otra cosa que la misma 

obscuridad, mas si quercis tomar el pequeño 

trabajo de leer el capitulo VII del libro de los 

Jueces, con esto solo creo'firmemente queda-

reis del todo satisfechos. Allí leereis con ad-

miración, y con 110 pequeña diversión, lo que 

sucedió antiguamente en el gran valle de Jez^ 

raél, á donde clara y visiblemente alude Oseas. 

Leereis, digo, la célebre batalla , ó por mejor 

decir, el horrible destrozo que hizo Gedeou 

en el ejército innumerable y formidable de 

Madianitas , Amalecitas y otras naciones 

orientales , que como langostas venían á de-

solar la tierra i los cuales todos estaban acam-

pados, y cubrían el gran valle de Jezraél. Igir 

turomnis, Madian, et Amalee, et orientales 

populi congregad sunt simul: et transeúntes 

Jordanem, castrametad sunt in valle Iez-

rahel ( i ) . A este ejército formidable, en su 

(i) Judie., c. vi, 55. 

\ 
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mismo campo acometió Gcdeon por orden de 

Dios con solos 3oo soldados, todos ellos tan 

bien armados, que ninguno de ellos llevaba 

espada ni lanza , ni alguna otra arma ofensiva, 

ni aun defensiva. En lugar de armas llevaba 

cada uno una trompeta en la mano diestra, y 

en la siniestra una lndria ó vaso de tierra , 

que escondía dentro una lampara encendida. 

Dada la señal, debian todos romperlos vasos, 

chocándolos mutuamente cada uno con el que 

tenia á su lado. Con lo cual, apareciendo las 

luces, debian todos á un mismo tiempo sonar 

sus trompetas y correr al rededor del campo. 

No fue menester otra diligencia de parte de 

Gedeon, y de sus fieles compañeros : lo demás 

lo hizo Dios, immisitijue Dominus gladium 
in omnibus castris, etmutudse ccedc trunca-
bant, etc. 

Todo esto , vuelvo á decir , sucedió en el 

valle de Jezraél, y este suceso tan memorable 

toma aqui este profeta como por recuerdo, se-

ñal o parábola de lo que debe suceder cuando 

llegue el dia del Señor, ó la revelación de Je-

sucristo que es lo mismo, del cual dia nos ha-

blan tanto y de tantas maneras todas las escri-

turas. A esta misma expedición de Gedeon en 

el valle de Jezraél alude claramente Isaías, ha-

blando de la venida del Señor en gloria y ma-

( 3 7 I ) 

gestad cuando dice ( i) . Ecce dominator Do-
minus exercituum confringet lagunculam in 
terrore, et excelsi staturd succidentur, et 
sublimes humiliabuntur. A esto alude David 

en muchísimos salmos , en especial el C I X , 

cuando le dice al Mesías su hijo : Dominus à 
dextris tuis, confregit in die ira; suce reges. 
Judicabit innationibus, implebit ruinas: con-
quassabit capita in terrd multorum, etc. A esto 

alude el mismo Isaías, cuando dice enei capí-

tulo X I V : contrivit Dominus baculum implo-
rimi, virgam dominantium. A esto alude todo 

le cántico deHabucuc, en especial : In fremita, 
conculcabis terram : in furore obstupefacies 
gentes. Egressus es in salutem populi tui, in 
salutem cum Christo tuo... Maledixisti scep-
tris ejus, capiti bellalorum ejus, venientibus 
ut turbo ad dispergendum me. A esto alude 

en sustancia la caída de la piedra sobre los 

pies de la estatua, y á esto alude todo el capí-

tulo X I X del Apocalipsis. Con esta idea, 

volved á leer el texto de Oseas , y me parece 

que lo entendereis sin dificultad : Et congre-
gabunturfilii Juda, etfilii Israelpariter : el 
ponent sibimet caput unum, et ascendent de 
terrd: quiamagnusdies Iezrahel. Excusadla 

(i) C. x, 33. 



digresión, y volvamos á tomar el hilo que de-
jamos suelto. 

En Joel ( i ) se dice, hablando con todo 

Israel en general : Et recldam vobis anuos, 
quos comed.it locusta, bruchus, et rubigo, et 
eruca : fort iludo mea magna quam , rnisi in 
vos. Los cuales años no son otros, sino aque-

llos mismos que les anuncia el mismo profeta 

en el capítulo antecedente, f . 4 , p o r estas 

palabras : Residuum eructe comcdit locusta, 
et residuum locusta; comedit bruchus, el re-
siduum bruchi comedit rubigo, etc. Y estos 

años ó tiempos de tribulación y calamidades, 

significados por estas expresiones tan natura-

les y tan vivas, es cierto que hasta ahora no 

se los ha vuelto el Señor como aqui se lo pro-

mete. 

En Amos se dice, capítulo I X : Et plán-
talo eos super liumarn suata: el non evellam 
eos ultra de terrd sud, quam dedi eis, dicit 
Dominas. En Abdias se dice, r ; : pos-
sidebit domas Jacob eos qui se possederant. 
En Miqueas se dice (2) : Secundum dies 
egressionis tute de terrd ¿Egypti ostendam 
et mirabilia. Fidebunt gentes, el confunden-
tur super omni fortitudine sud... Dominum 

(0 Joel., c. 11, 25. 
(2) Miq., c. vu, i'. i5. 

( 3 7 3 ) 
Deumnostrumformidabunt, et timebuntte. 
En Sofonias se dice (1) : Reliquice Israël 
non facient irdquitatern, nec loquentur men-
elacium , et non invenielur in ore eorum 
lingua dolosa. Y hablando con la madre Sion 

le dice, f . 19 :Ecce ego inlerjiciam omnes, 
qui afflixerunt te : et salvabo claudicantem : 
et eam... : quee ejecta fuerat, congregaba : el 
ponarn eos in laudem, et in nomeri, in omni 
terrd confusionis eorum, ele. Finalmente en 

Zacarías, que profetizó despues de la vuelta 

de Babilonia, se dice, capítulos X I V y X X I : 

Et habitabunt in ed, et anathema non erit 
amplius : sed sedebit Jerusalem secura. De 

estas cosas hallareis á cada paso en los pro-

fetas todos, empezando desde Moyses. 

Ahora decidme, amigo, cou sinceridad y 

verdad: ¿qué os parece de estas profecías? 

Supongamos por un momento que 110 hu-

biese otras en toda la escritura divina, sino 

estas pocas que aqui hemos apuntado. 

Aun hablando de estas solas , ¿ será posi-

ble verificarlas en aquellos pocos esclavos 

que volvieron, con licencia de Ciro, de Ba-

bilonia á la Judea ? Reflexionad, señor mió, 

este punto capital con toda vuestra atención 

y con todo vuestro juicio. Yo esperaré con 

(1) Sofon., c. 111, »3, 
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paciencia vuestra respuesta. Entre tanto de-

beis contentaros de que yo saque como legí-

timas y forzosas aquellas consecuencias, que 

me quedaron suspensas en el § 2. 

Primera, luego la cautividad y destierro y 

dispersión de los hijos de Israel, de que ha-

blan las profecías, no puede ser la que pade-

cieron solas dos tribus en tiempo de Nabuco-

dònosor. Secunda, luego la vuelta de la cau-

tividad , destierro y dispersión de los hijos de 

Israel, de que hablan las profecías, no puede 

ser la vuelta de algunos individuos de solas 

dos tribus, que sucedió en tiempo de C i r o , 

y con su licencia y beneplácito : mucho mas 

cuando dichas profecías no nombran á Babi-

lonia, sino que solo dicen en general que vol-

verán de omnibus tenis, de omnibus populis, 
de oriente et occidente, à epuituor pin gis 
terree, etc. Tercera consecuencia, luego esta 

vuelta y todas las cosas, asi generales como 

particulares que se dicen de ella, no se han 

verificado hasta ahora. Cuarta en fin, luego 

una de tres, ó los profetas erraron, ó Dios 

nò es veraz, ó todas se han de verificar en al-

gún tiempo , ni mas ni menos como están 

escritas. Y o suscribo á esto tercero, y dejo 

lo primero y lo segundo á quien lo qui-

siere. 

A M E N A Z A S C O N T R A B A B I L O N I A . 

Lo que hasta aquí hemos dicho de los 

cautivos de Babilonia podemos decir de Babi-

lonia misma. Las profecías que hay contra 

ella son tan terribles , tan admirables, tan 

enfáticas , y según parece tan ejecutivas , 

que por eso mismo es claro é innegable que 

110 se han cumplido hasta lo presente las que 

hay en favor de los cautivos. Yo me imagino 

(y me sujeto en esto de buena fe al exámen 

y juicio de los sabios) que la Babilonia contra 

quien hablan directa é inmediatamente los 

profetas , es una Babilonia mas general que 

particular, quiero decir, asi como los cauti-

vos en cuyo favor se habla tanto y de tantas 

maneras no pueden limitarse de modo al-

guno á aquellos solos que llevó á Babilonia 

Nabucodonosor, y que volvieron á la Judea 

con licencia de Ciro , como acabamos de pro-

bar; asi la Babilonia contra quien se habla 

tampoco puede limitarse á aquella sola é in-

dividua Babilonia , que fue en otros tiempos 

la capital del primer imperio del mundo. Pa-

rece que los profetas de Dios no hicieron 

otra cosa que tocar lo uno y lo otro solo 

de paso; como un correo que llegando á una 

ciudad intermedia , deja en ella alguna» 



órdenes del principe que le pertenecen in-

mediatamente; mas no para, ni se detiene en 

ella; sino que al punto pasa adelante hasta 

el fin y término de su misión. De este modo 

parece que lo hicieron los profetas de Dios. 

JNo pudiendo parar como un término último, 

ni en aquellos cautivos de Babilonia, ni tam-

poco en aquella Babilonia, como que no eran 

el objeto primario y directo de su misión, 

aunque tocaron lo uno y lo otro; mas no se 

detuvieron mucho; pasaron por ambas cosas 

como por objetos intermédios hasta dejar 

enteramente destruida á Babilonia (con toda 

la extensión de esta palabra) y sus hermanos 

en plena y perfecta libertad. 

El carácter propio del profeta Isaías es 

andarse casi siempre por las cosas últimas, 

como que eran estas su principal ministerio, 

y su particular vocacion: Spiritu magno vidit 

ultima , el consolatus est Ingentes in Sion , 

dice la misma escritura: Ecclesiast. X L V I I I , 

jr. 27.) Asi se ve este profeta ocupado casi 

siempre, desde el principio hasta el fin, 

en las cosas últimas, sin olvidarse de ellas , 

ann cuando parece que debían distraerlo 

tantos otros asuntos de que trata. Con estas 

cosas últimas consuela frecuentemente á Sion 

y á sus miserables hijos en las tribulaciones , 

que él mismo les anuncia ; de manera que, 
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aunque toca muchos puntos pertenecientes 

al estado en su tiempo del pueblo de Dios, 

ya reprendiendo, ya amenazando , ya exhor-

tando , ya instruyendo , etc. , y siempre con 

una viveza y elegancia admirable; aunque 

habla no pocas veces de la primera venida 

del Mesías, de su vida , de sus virtudes, de su 

doctrina, de sus tormentos, de su pasión y 

de su muerte ; aunque habla del estado in-

felicísimo en que quedaría Israél despues de 

la muerte del Mesías, y en consecuenciade 

haberlo reprobado; aunque habla clara y 

expresamente de la vocacion de las gentes en 

lugar de Israél, etc.; mas en estos y otros 

muchos puntos que toca es fácil observar que 

casi siempre se pasa insensiblemente, y da 

un vuelo suave hácia donde lo llama su pro-

pia vocacion, ó el espíritu que lo gobernaba, 

que era lo último. 

Esto que decimos en general de toda la 

profecía de Isaías se hace mas notable y 

casi se toca con las manos, cuando habla de 

Babilonia al capítulo XIII . Por ejemplo, le 

pone por título : onus Babilonis quod vidit 

Isaías (y todo el capítulo exceptuados dos ó 

tres versículos cuando mas), es absolutamente 

inacomodable á la antigua Babilonia , todo él 

se endereza visiblemente á lo último, como 

puede verlo quien tuviere ojos. Lo mismo 



sucede con el capítulo X I V en que sigúela 

misma materia. En todo él dice de Babilonia 

y de su rey cosas tan grandes, tan extraor-

dinarias y tan nuevas , que es imposible aco-

modarlas á aquella Babilonia , y á su rey 

Baltasar. Los expositores mas literales, des-

pues de haberse fatigado no poco en dicha 

acomodacion, lo confiesan asi aunque de paso 

y en confuso 5 y muchos son de parecer que 

aqui se habla del Anticristo, bajo del rey de 

Babilonia (y por eso tal vez lo hacen nacer de 

Babilonia , y empezar á reynar en ella, como 

dijimos en el fenómeno III , artículo 2 ) ; la 

verdad es que no se habla aqui de cosas ya 

pasadas, sino de cosas mucho mayores y to-

davía futuras. Aunque no hubiera otra contra-

seña que las últimas palabras con que se 

concluye la profecía , esto solo bastaba para 

comprender todo el misterio : Hoc consilium 
(dice el Señor) quod cogitavi super omnem 
terram, et hcec est manüs extanta super uni-
versas gentes. Del capítulo X L Y I I del mismo 

Isaías , en que vuelve á hablar de Babilonia, 

decimos lo mismo y mucho mas. 

Jeremías, en sus dos capítulos L y LI , hace 

lo mismo que Isaías, con mas difusión y pro-

lijidad. Esto es pasa por encima de aquella 

Babilonia de Caldea , descarga sobre ella una 

tempestad de rayos, le hace saber las órdenes 

( 379 ) 
de Dios, que le pertenecen á ella inmediata-

mente. Despues de lo cual, desembarazado 

en breve de un Ínteres respectivamente tan 

pequeño, pasa luego mas adelante hasta llegar 

en espíritu á otra Babilonia, dicha asi per 
sunilitudinem non per proprietatem; de 

donde finalmente saca libres á todos los cauti-

vos, asi de Judeacomo también de Israel, y no 

solo libres , sino justos, santos, reconciliados 

enteramente con su Dios , y restituidos con 

grandes ventajas al honor y dignidad de pue-

blo suyo 5 los planta de nuevo en la tierra 

prometida á sus padres, y les promete de 

parte de Dios que ya no volverán otra vez á 

ser dominados por alguna potestad de la 

tierra. 

Para que esto se haga mas sensible, haga-

mos dos ó tres observaciones , como por 

muestra de las que se pudieran hacer : pri-

mera, en el capítulo L , 3, dice asi: Quc-
niam ascendit contra eam (contra Babilonia) 

gens ab aquilone, quee ponet terram ejus in 
solitudinem: et non crit qui habitet in ed ab 
homine usque ad pecus: etmoti sunt, et abie-
runt, etc. Si el profeta habla aqui de la an-

tigua Babilonia de Caldea , parece claro que 

nada de esto se verificó cuando fue contra ella 

al gente del aquilón con Dario y Ciro. Esta 

gente, lejos de destruir á Babilonia, lejos de 



ponerla á ella y á toda la Caldea en desierto 

y soledad , no hizo en ella otra mudanza de 

consideración , que poner en el trono del im-

perio en lugar del hijo ó nieto de Nabucodò-

nosor, primero á DaríoMedo, y despucs á Ciro 

Persa. Babilonia después de esta época quedó 

de corte principal del mismo imperio muchos 

años, y se mantuvo en pie muchos mas sin 

novedad alguna. Alejandro Magno, que des-

truyó este primer imperio, doscientos años 

despues de Darío Medo, tampoco destruyó á 

Babilonia, ni puso su tierra en soledad ; 

antes en ella vivió , y en ella acabó sus dias. 

En tiempo de Antioco,que empezó á reynar(i) 

anno centesimo trigesimo séptimo regni Grce-
corum, Babilonia era todavía ciudad consi-

derable, donde habitaban cuando les parecía 

los reyes sucesores de Alejandro ; pues ex-

presamente dicela escritura (?.) que no ha-

biendo podido el rey Antioco despojar de sus 

riquezas el templo y la ciudad de Clymaide 

en Persia : abiit cum tristizia magnd, 
et reversus est in Babiloniam. 

Segunda observación : el mismo Jeremías, 

en el mismo lugar citado , prosigue inmedia-

(1) I. Macab., c. i , f . n. 

(2) UkL, c. v i , jh 4 . 
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lamente diciendo : In diebus illis, et in tem-
pore illo, ait Dominus : venientfilii Israël, 
i psi etjilii Jada si/nul: ambulantes et fien-
tes properabunt, el Dominum Deum suum 
quœrent. In Sion interrogabunt viarn, liue 
faciès eorum. Venient , et apponentur ad 
Dominum fœdere sempiterno, quod nullá 
oblivióne delebitur, etc. Si se habla aquí 

de la antigua Babilonia, y de los tiempos en 

que fue tomada por los Medas y Persas, es 

cierto cuanto puede caber en la certeza, que 

in diebus illis et in ternpore illo, nada de 

esto se verificó- Despues que los Medas y 

Persas se hicieron dueños de Babilonia, vol-

vieron algunos hijos de Judá ; mas 110 volvie-

ron los que en toda la escritura se llaman 

hijos de Jsraéí, á contradistincion de los de 

Judá. 110 volvieron ipsi et jilii Judá simul. 
De los que volvieron con licencia de Ciro, 

tampoco se verificó entonces, ni se ha veri-

ficado hasta lo presente lo que se sigue : Ve-
nient et apponentur ad Dominum fœdere 
sempiterno. 

Tercera observación : In diebus illis, et in 
tempore illo, aitDominus: quœretur iniquitas 
Israël, et non erit j et peccatum Juda, et non 
invenietur (1). E11 aquellos dias y tiempos 

(1) Jertm.j c. t, 20. 



de Dario y C i r o , ni en todos los que han 

pasado hasta lo presente, ¿ como podremos 

verificar estas palabras? Volved los ojos á 

todos los tiempos pasados hasta tocar con Ciro 

y Dario, buscando en todos estos tiempos la 

iniquidad en Israel, y la hallareis ; buscad el 

pecado de Judá, y también lo hallareis , ni 

será necesaria mucha diligencia ni mucho 

estudio para hallar lo que ha estado y está 

patente á los ojos de todos : Dará cervice, et 
incircumcisis cordibus et auribus vos semper 
Spiritui Sancto resistís : sicut paires vestri, 
ita et vos , se les dijo ( i) con gran verdad mas 

de quinientos años despues de Ciro. Con la 

misma verdad les dijo el Mesías mismo: Hypo-
critce, bené proplietavit de vobis Isaías , di-
ceas : Populas hic labiis me honoral, cor 
autem eoram longe est a me (2) y en 

otra parte : Sic et vos a foris quidem paretis 
hondnibus jusli, intus autem pleni estis hy-
pocrisi, et iniquilate (3). 

Podrá decirse lo que sobre este texto de 

Jeremías dicen comunmente los intérpretes, 

es á saber que el profeta con estas palabras : 

iniquitas Israel et peccatum Jada, solo 

( 1 ) Act. Apost. c . v i i , 5 i . 

( a ) Matth., c . x v , 8 . 

(3) Ibid. , c . x x m , jfr. a8. 

habla déla idolatría: la cual dicen, ceso en-

teramente despues de la vuelta de Babilonia. 

¿Quién creyera que en una cosa tan clara 

no h^»a de faltar algún efugio ? Mas este 

efugio, si se mira de cerca, se halla muy 

semejante á una perspectiva. La apariencia 

se desvanece al punto , si se da algún lugar á 

la reflexión. Primeramente ¿con qué funda-

mento se asegura en tono decisivo que la 

iniquidad y pecado de que habla este pro-

feta es solamente la idolatría ? Cierto q U e 

con ninguno. Estas palabras iniquitas et pec-
catum , no solamente en la escritura divina . 

sino en todas las naciones y en todas las len-

guas , son y han sido siempre unas palabras 

universales, que comprenden todo mal moral, 

ya respecto de Dios, ya respecto del prójimo : 

¿por qué pues se contrahen aqui á solo la 

idolatría ? La idolatría es cierto que es ini-

quidad y pecado gravísimo; ¿mas todo pe-

cado y toda iniquidad deberá reputarse por 

idolatría ? Lo segundo expresamente habla 

el profeta de Israél y de Judá , como que 

vuelven juntos á la tierra de sus padres, sin 

llevar consigo el pecado y la iniquidad que 

antes los oprimia 5 y es cierto y claro que aun-

que volvió Judá en aquel tiempo sin idola-

tría, mas Israél no volvió sin idolatría, ni con 

ella porque no volvió. Lo tercero, aun ha-



blando solamente de los que volvieron, estos 

110 estuvieron tan libres de la idolatría, que 

no fueron idólatras casi lodos en tiempo de 

Antioco; y Judas Macabeo que los p#siguió 

con tanto zelo y fervor, 110 tuvo gran necesi-

dad de encender lámparas y antorchas para 

encontrarlos por todas partes se le presenta-

ban. ¿ Y qué diremos del resto de los hijos 

de Judá? Que no volvieron, sino que que-

daron en Babilonia y en toda la Caldea. ¿Qué 

diremos de los hijos de Israél ó de las diez 

tribus ? Que tampoco volvieron , sino que 

quedaron dispersos en la Media, y en otras 

provincias del imperio. ¿Seria necesario en-

cender muchas lámparas y linternas para 

hallar su iniquidad y su pecado ? 

Sigúese de aqui (y de otras mil observa-

ciones que podrían hacerse sobre estas profe-

cías) sigúese , digo, que ó las profecías se han 

falsiíicado, ó no tienen por objeto primario 

y directo la antigua Babilonia de Caldea, sino 

que en ella se encierra otro misterio mayor y 

mas general que pide toda nuestra atención. 

La antigua Babilonia no parece que entra en 

tliclias profecías, sino como una señal ó se-

mejanza ó parábola de todo lo que lia suce-

dido , y se liá continuado desde Nabuco hasta 

ahora , y está todavía por concluirse. E11 

efecto, asi se lee expreso en Isaías (capí-

lulo X I V ) , en que hablando con todo Israél 

en general, y anunciándole la vuelta de su 

destierro y el fin de sus trabajos, le dice estas 

palabras, # . 3 : Et erit in die illd ; ckm re_ 
qmem dederit libi Deus à labore tuo et a 
concussione lud, et à servitale darà, qua 
ante se,visti : sumes parabolani islam contra 
regem Babilonis, et dices : Quomodó ema-
ni exactor, quievit tributami* Contriti Do-
minm tacaban impiorum, virgam domi-
nantium. 

Si este texto, seriamente considerado, se 

pudiera aplicar ó acomodar de algún modo 

razonable á la antigua Babilona y á su rey 

Baltasar, y á aquellos pocos cautivos que sin 

dejar de serlo volvieron con Zorobabel etc 

parece que no hubiera gran dificultad en 

creer que la palabra parabolano tiene aqui 

otro misterio ni otro significado que el de 

cantico elegante y festivo, como pretenden 

insinuarnos ; mas el trabajo es que no siendo 

posible lo primero, quedamos en nuestra po-

sesión sobre lo segundo. La palabra para-
bola debe significar aqui lo mismo que en 

tantas otras partes de la escritura, esto es lo-
cano per similitudinem, non per proprie,a-
tem. Asi este cántico que pone Isaías para 

cierto tiempo en boca de Israél, s i n deiarde 

ser festivo y elegante, es al mismo tiempo 
— ' f * 



una verdadera parábola, y todo lo que se dice 

en él se dice per similitudinem, non per pro-
prietatem. Por consiguiente, el rey de Babi-

lonia , y Babilonia misma, se dòben mirar 

como una verdadera similitud, no como pro-

piedad. ¿ Con qué propiedad, y con qué ver-

dad pudo Israel decir este cántico en tiempo 

de Ciro ? Ni aun siquiera sus primeras pala-

bras que son estas : Quomodò cessavit exac-
tor, quievit trilmtum ? Si alguno las hubiera 

dicho, ó al salir de Babilonia, ó después de 

estar en Judea, cierto que no hubiera sido 

creído sobre su palabra : todos lo hubieran 

desmentido al punto, diciendo con verdad lo 

que decían en tiempo de Nehemías : Ecce 
nosmetipsi hodiè servi sumus : et terra, quam 
dedistipatribus nostris ut comederent panem 
ejus, et qua: bona sunt ejus, et. nos ipsi servi 
sumus in ed. Et f ruges ejus multiplicantur 
regibus, quos posuisii super nos propter pec-
cata nostra, et corporibus nostris dominan-
tur, etjumentis nostris secundum volunta!em 
suam, et in tribuí alione magna sumus (i). 
Comparad este texto con aquel otro : Quo-
modò cessavit exactor, quievil tributum? etc., 
y ved si los podéis concordar en un mismo 

tiempo y personas. 

( j ) II . Esd., c. ix , 56 et 5 ; . 

S E C O N F I R M A Y A C L A R A M A S E S T E M O D O D E 

D I S C U R R I R . 

§ 6. Para entender bien todas las profecías 

que hay contra Babilonia, y el fin y término 

verdadero á donde todas se enderezan, paré-

ceme á mí que basta tomar las llaves en las 

manos, y abrir las puertas. La misma escri-

tura nos ofrece estas llaves, con las cuales 

todo se facilita; sin ellas todo queda oscuro, 

difícilé inaccesible. 

P B I M E n A L L A V E 

El apóstol san Pedro escribiendo desde 

Roma á todas las Iglesias de Asia, con-

cluye su primera epístola por estas pala-

bras : Salutat vos Ecclesia quee est in Ba-
bilone coelecta. ¿ Que quiere decir esto ? 

San Pedro ciertamente no escribía desde el 

Eufrates, sino desde el Tiber; no desde la 

Caldea , sino desde Roma. En tiempo de san 

Pedro la antigua Babilonia ya no existia : ya 

estaba casi tan olvidada como lo está ahora. 

¿ Pues de qué Babilonia habla ? De Roma mis-

ma. ¿ Mas por qué razón le da este nombre á 

la capital del imperio romano ? Fuera de esto, 

que los cristianos á quienes escribía debían 

sin duda estar bien enterados que Babilonia y 

Roma no eran dos cosas diversas, sino una 

misma. Sin esta noticia , la dicha salutación, 



como de personas incógnitas é inciertas, hu-

biera sido inútil, y por lo mismo indigna del 

supremo pastor. Si sabian esto los cristianos, 

¿ de dónde lo sabian ? 

A esta dificultad responden comunmente 

los intérpretes que el apóstol san Pedro puso 

Babilonia en lugar de Roma, solo por precau-

ción, esto es para no ocasionar sin nece-

sidad alguna persecución, ó contra sí ó con-

tra los cristianos, si esta epístola llegase por 

algún accidente á manos de los Etnicos, y á 

noticia del emperador. ¿ Mas qué tenían que 

temer en este caso, ni san Pedro, ni los cris-

tianos ? ¿ Qué hubieran hallado en ello que 

reprender, ni por qué perseguir al cristia-

nismo ? Antes hubieran hallado mucho que 

alabar en aquella parte que ellos podian en-

tender, que es la moral; por ejemplo : Sub-
jecti igitur estoíe omni humante creaturce 
propter Deum, sive regi quasi prcecellenti, 
sive ducibus, etc., quia sic cst voluntas Dei... 
Omnes honorate ; fraternitatem diligite ; 
Deum tímete; regem honoiificate. Serví, sub-
diti estote iri omni timore Dominis, non tan-
tiim bonis el modestis, sed etinm discolis.... 
Adolescentes, subditi estote senioribus, etc. 
j No sé yo que algún príncipe ó república 

pueda reprender ó no alabar esta doctrina 

del sumo pastor de los cristianos! 

( % ) _ . 
Acaso se dirá que san Pedro no temia por 

la moral de su epístola, sino porque en ella 

habla de Jesucristo y de la religión cristiana. 

es creíble, digo yo, que san Pedro temiese 

por esta parte ? En la misma epístola exorta 

á los cristianos á no temer la persecución que 

les venga en cuanto cristianos, sino la que 

puede venirles en cuanto reos y delincuentes: 

yerno autem véstrámpatiatur ut homicida, 
autfur, etc. Si autem ul christianus, non eru-
bescat : glorijicet autem Deum in isto no-
mine ( i) . Fuera de que cuando san Pedro 

escribió esta epístola, no habia edicto alguno 

del emperador contra los cristianos, ni pro-

hibición del cristianismo, pues los mismos 

autores afirman que esta epístola la escribió 

san Pedro el año i3 despues de la muerte 

del Señor, que según parece corresponde á 

los principios del emperador Claudio : esto 

es, mas de 20 años antes de la primera perse-

cución de la Iglesia, que fue la de Nerón. ¿ A 

qué venia pues en este tiempo el temor y la 

precaución de san Pedro ? Y dado caso que 

quisiese usar de alguna precaución, ¿ no era 

mas natural que dijese á los cristianos, á 

quienes escribía : Salutat vos hcec ecclesia, 
sin nombrar á Roma, ni á Babilonia, ni al-

(1) C. iv, y. i» ct 16. 
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guna otra ciudad determinada ? ¿Nosabrían 

los cristianos en qué parte del mundo se ha-

llaba en aquel tiempo el vicario de Cristo ? 

S E C U L A L L A V K . 

Despues de algunos años ( y no pocos, pues 

pasaron á lo menos 3o) escribió san Juan su 

Apocalipsis-, y en los capítulos X V I , X V I I , 

X V I I I y X I X , habla expresa y nominada-

mente de Babilonia , profetizando contra 

ella cosas nada ordinarias. Y para que nin-

guuo desconozca la Babilonia de que habla, 

para que ninguno se equivoque pensando 

que habla de la antigua que ya no existia , le 

pone tantas señas y distintivos, que es pre-

ciso conocerla por mas que se repugne. De 

modo que aun los doctores mas corteses ó 

mas apasionados por Roma, se ven en la ne-

cesidad inevitable de confesar y conceder en 

este punto la pura verdad. Lo que se debe 

notar principalmente sobre estos lugares del 

Apocalipsis , es el reclamo , ó la alusión cla-

rísima que hacen á todas las profecías que hay 

contra Babilonia. Todas son llamadas aqui; 

todas se hacen comparecer-, todas son obli-

gadas á servir contra la nueva Babilonia •, no 

solo se traen las expresiones vivas de los pro-

fetas, sino tal vez sus mismas palabras, como 

luego veremos. Y es bien fácil notar que el 

( 3 9 I ) 

amado discípulo se sirve puntualmente de 

aquellas palabras y expresiones vivísimas de 

los profetas, que no tuvieron lugar ni pu-

dieron tenerlo de la antigua Babilonia. Para 

que no se piense que queremos ser creídos 

sobre nuestra palabra , será bien poner aqui 

algunos ejemplares. 

A L U S I O N E S Ó R E C L A M O S D E L A B A B I L O N I A D E L 

A P O C A L I P S I S , A L A B A B I L O N I A D E L O S P R O -

F E T A S . 

Isaías, hablando de Babilonia, dice (capí-

tulo X X I ) ; Visio dura nuntiata est mild..., 
Proptereá repleti sunt lumbi mei dolore, an-
gustia possedit me sicut angustia parturien-
tis : corrui^ cum audirem, conturbatus sum 
cümviderem. Emmarcuitcor meum, tenebree 
stupefccerunt me: Babilon dilecta mea po-
sita estmihi in miraculum. ¿ Os parece vero-

símil que la toma de Babilonia por Dario y 

Ciro pudiese causar en Isaías unos «fectos 

tan grandes , como él mismo dice y pondera 

con tanta viveza ? 

San Juan , hablando de Roma futura, dice 

con mas brevedad, mirándola sentada sobre 

la bestia : etmiratussum, citmvidissem illam, 
admiratione magna (1). Leed este capítu-

( j ) Apoc.s c. xvii, jh. 6. 



lo X \ II y el siguiente, y allí veréis cuan 

gran razón tenia el amado discípulo para 

admirarse con tan gran admiración, de ver á 

Roma en el estado infelicísimo que él mismo 

anuncia. 

El mismo Isaías ( i) le dice á Babilonia : 

El nunc audi hcec delicata, el liabitans con-
jidenter, c/uce dicis in corde tuo: Ego sum, 
él non est prcBter me ampliüs: non sedebo 
vidua, el ignorabo sterilitatem. Venienl 
Ubi dúo hcec súbito in die und, sterilitas et 
viduitas. Universa venerunt super te.... Sa-
pientia tua et scientia tua hcec decepit te. Et 
dixisti in corde tuo: Ego sum, et prceter me 
non est altera. Feniet super temalum , et 
nescies ortum ejus : et irruet super te cala-
mitas, quam non poteris expiare-, veniet 
super te repente miseria, quam nescies. 

¿ Cómo es posible acomodar todo esto á la 

antigua Babilonia, tomada por Dario y Ciro ? 

Leed, amigo, cualquier expositor; comparad 

lo que os dijere con el texto , y con la his-

toria de este suceso que no ignoráis; y con 

esto solo podéis salir de toda duda. Mucho 

mas si reparais en el texto del Apocalipsis, 

que hablando de Roma futura, dice asi : 

Quantum glorificad seet in deliciis fuil, 

( I ) C. XLVII 8 . 
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tantum date illi tormentum et luctum ; quia 
in corde suo d:cit : Sedeo regina , et vidua 
non sum -, et luctum non videbo. Ideò in und 
die venient plagce ejus, mors , et luctus , et 
fames, et igne comburelur ; quia fortis est 
Deus qui judicabit Ulani (1). 

Reddile ei secundum opus suum : juxla om-
nia qua:fecit, facite illi (2). 

Reddile illi sicut. et ipsa reddidit vobis ; 
et duplicale duplicia secundum opera ejus (3;. 

Quce habitus super aquas mult as, locu-
ples in thesauris ( 4 ) . 

P eni, oslendam tibi damnationem mere-
tncis magnee, qua; sedei super aquas mul-
tas (5). 

Subito cecidil Babilon, et contrita est (6). 

Et post hcec vidi alium angelum des-
cendentem de ccelo, habentern potestalem 
magnam -, et terra illuminata est a gloria, 
ejus. Et exclamavit in fortitudine dicens : 
Cecidit, cecidit Babilon magna, etc. (7). Lo 

(1) Apoc., c. xviii, 7 . 

( 2 ) Jerem., C. L , 2 9 . 

(5) Apoc., c. xviii, 6. 

( 4 ) Jerem., C. LI, j f . I 5 . 

(5) Apoc., c. xvii, jr. 1. 

( 6 ) Jerem., C. LI , 8 . 

( 7 ) Apoc., c. xviii, fr. 1. et 2. 

if 



mismo se dice en el capitulo X I V , jh 8 : Et 
alius angelus secutus, est dicens : Ceci-
dit , cecidit. Babilon ilia magna , lo cnal 

tainbien alude al capitulo X X I de Isaias, 

V. 9 , donde se lee : Cecidit, cecidit Ba-
bilon . 

Eugite de medio Babilonis, et salvet 
unusquisque animam suam (i) v jfr. /jo : 
Egredimini de medio ejus populus meus : 
ut salvet unusquisque animam suam ab irà 

furoris Domini. 
Et audivi aliam vocem de ccelo, dicentem : 

Exite de illd , populus meus, ut ne parti-
cipes sitis delictorum ejus, et de plagis ejus 
non accipiatis (2). 

Calix aureus Babilon in manu Domini, 
inebrians omnem terram : de vino ejus bi-
berunt gentes, et. ideò commotce sunt (3). 

Et inebriati sunt qui inhabitant terram de 
vino prostitutionis ejus(4)- Quia de vino irce 
fornicationis ejus biberunt omnes gentes : et 
reges terree cum illd fornicati sunt (5). • 

( I ) Jerem., C. LI , ir. 

(a) Apoc.y c. w i n , ir. 4.. 

(5) Jerem., C. L I , ir. y. 

(4) A poc., c. xvii, y . 2 . 
( 5 ) Id.y C . X Y I I I , j f . 3 . 
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Sic submergelur Babilon, et non consur-
ge t à facie afflictionis, etc. (i). 

Et sustulit unus angelus foitis lapidem 
quasi molarem magnum, et misit in mare, 
dicens : Iioc impetu mittetur Babilon civitas 
ilia magna, et ultr a jam non invenietur (2). 

Et laudabunt super Babilonem ceeli et 
terra, et omnia quee in eis sunt (3). 

Exulta super earn , ccelurn, et sancii apos-
toli , et prophetee ¿ quoniam judicavit Deus 
judicium vestrum de illa (4). Y en capí-

tulo X I X , prosigue diciendo : Post licec au-
divi quasi vocern turbarían multarum in ccelo 
dicentiurn : Alleluia, salus, et glor ia, etvirtus 
Deo nostro est ; quia vera et justa judicia 
sunt ejus, qui judicavit de meretrice magnd 
quee corrupit terram in prostitutione sud, et 
vindicavit sanguinem servorum suorum de 
manibus ejus. Et iterùm dixerunt: Alleluia. 
Etfumus ejus ascendit in scecula seeculorum. 

Bastan estas pocas alusiones que acabamos 

de notar, para conocer, ó á lo menos entrar 

en grandes y vehementes sospechas, de que la 

Babilonia de los profetas no puede limitarse á 

( 1 ) Jerem., C. L I , i¡. alt. 

(2) A poc., c. xvni, ir. ai. 
(3) Jerem., c . L I , $ . 4 8 -

(4) A poc., c. xvni, 20. 



aquella antigua é individua ciudad, que fue 

la corte del primer imperio. Asi como aquel 

primer imperio, que al principio estuvo en la 

cabeza de oro de la estatua, se ha ido bajando 

con el tiempo, de la cabeza al pecho y brazos, 

después al vientre y muslos, y últimamente 

del vientre y muslos á las piernas, pies y dedos 

( como actualmente vemos). Asi aquella pri-

mera Babilonia considerada, no en lo mate-

nal , sino en lo formal, ha ido siguiendo los 

mismos pasos; no digo solamente desdeNabu-

codonosor, ó desde el primer imperio de los 

cuatro mas célebres, sino aun desde que co-

menzó el imperio, ó el principado de un 

hombre solo sobre muchos, que llamamos 

monarquía, lo cual, como se lee en el capí-

tulo X del Génesis, tuvo su primer principio 

en Babilonia. 

En este aspecto, pues, me parece á mí que 

consideran los profetas á Babilonia, cuando 

le anuncian con tantas, tan vivas y tan ma-

gnificas expresiones, cosas que hasta ahora 

no se han visto en el mundo, ni se han veri-

ficado de modo alguno en aquella primera y 

antigua Babilonia. Considerada Babilonia en 

este aspecto, se entienden al punto sin em-

barazo alguno dichas profecías, las cuales sin 

esto quedan ciertamente algo mas que difí-

ciles, oscuras é inaccesibles. Este mismo as-

( 397 ) 

pecto parece que es el que tuvieron muy pre-

sente los apóstoles san Pedro y san Juan, 

cuando le dieron el nombre propio de Babi-

lonia á aquella gran ciudad, que en su tiempo 

era la señora del mundo, como la capital del 

imperio romano. Es verdad que este imperio 

ha bajado muchos dias ha, desde el vientre 

hasta los pies y dedos de la estatua; mas con 

todo eso podemos decir que persevera, no 

física sino moralmente, en uno de sus efectos 

principales, dignos por cierto de todas las 

atenciones de los apóstoles y profetas. Perse-

vera , digo, moralmente en lo que es relativo 

al pueblo de Israél (pueblo propio de los 

unos y de los otros ). Persevera vuelvo á deciV, 

en cuanto al cautiverio y dispersión entera y 

completa de este pueblo infeliz, ejecutada 

por los Romanos después de la muerte del 

Mesías; y continuada, confirmada y agra-

vada por el cuarto imperio. Y persevera tam-

bién moralmente perseverando en su lustre, 

gloria y esplendor aquella misma ciudad, que 

fue corte y capital del mismo imperio; y 

ahora lo es de un estado ó imperio pequeño 

en lo material, mas en lo espiritual de un im-

perio ó estado mayor, cual es ó debia ser 

todo el orbe cristiano. 

No sé, amigo mió, si en este último punto 

me he explicado bien; pienso que no. Mas no 
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por eso quedo sin consuelo , ó sin esperanza 

cierta y segura. Lo que falta á mi explicación 

lo puede suplir muy Lien abundan tur et cu-
mu/ate vuestra juiciosa reflexión. Os remito 

de nuevo al fenómeno 3 , 1 , cuyo título 

es : la muger sobre la bestia. 

R E S U M E N Ó C O N C L U S I O N . 

En suma , aquella antigua Babilonia situa-

da en el Eufrates , ya no existe en mundo : 

dias ha que murió, ni hay esperanza alguna 

de que resucite jamas: nec extruetur usque 
ad general ionem el generationem... nonhabi-
tabit ibi vlr, etnon incolet eam filius hominis 
(Jer. 3get 4o.)Gon;todo esolasprofecías 

que hay contra Babilonia no se han verificado 

hasta ahora plenamente : digo plenamente 

porque aunque Babilonia se destruyó (que es 

una de las cosas que anuncian claramente los 

profetas), mas no se destruyó de aquel modo, 

y con aquellas circunstancias particalares que 

se leen expresas en sus profecías. 

Muchos autores, no solamente de los intér-

pretes de la escritura, mas también los histo-

riadores, entre ellos el sabio y pió mons Rol-

lin, en su historia antigua, hablan de la des-

trucción de Babilonia , y citan las profecías 

con una especie de confianza y seguridad, co-

( 3 9 9 ) 
. 1110 S1 dicha destrucción y dichas profecías 

estuviesen perfectamente de acuerdo. Mas se 

les preguntamos por curiosidad ¿ de qué mo-

numentos, de qué archivos y de qué fuentes 

han sacado unas noticias tan singulares ? nos 

hallamos con la extraña y gran novedad , de 

que realmente 110 han tenido otras fuentes, ni 

otros archivos , ni otros monumentos, sino 

las mismas profecías, las cuales han suplido. 

Bien : y si hay monumentos en contra , cier-

tos y seguros, no digo solamente en la his-

toria profana ( que esto importa poco ) sino 

mucho mas en la historia sagrada, en este caso 

¿ 110 seria cosa justísima no hacernos desen-

tendidos de dichos monumentos ? Pues asi es. 

Por lo que loca a la historia sagrada, os he 

hecho ya notar en varias partes de es'te fenó-

meno algunos monumentos y noticias ciertas, 

del todo incompatibles con las profecías. Pu-

diera haber notado otras muchas mascón poco 

trabajo material; ¿ mas para qué ? ¿ No bas-

tan y aun sobran las que queda notadas? Por 

lo que toca á la historia profana , me parece 

que bastará deciros ó acordaros que Ale-

jandro Magno murió en Babilonia 200 años 

despues que Babilonia debia estar entera-

mente destruida, si los profetas hubiesen ha-

blado de ella directa é inmediatamente. 

Fuera de esto, también os he hecho notar 
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( y debéis notarlo con especial cuidado , y 

exactitud) que todas aquellas cosas y circuns- • 

tancias mas graves que, miradas las profecías, 

ciertamente faltaron en la destrucción de la 

antigua Babilonia, se ven aparecer y como re-

suscitar, después de algunos siglos en el Apo-

calipsis de san Juan, y esto como unas cosas 

propias y peculiares, no de aquella antigua y 

difunta Babilonia, sino de otra nueva que to-

davía existe, para cuando llegue para ella aquel 

tiempo y momentos, quee Paterposuit in sud 

pol estáte. 

Del mismo modo diseurri mos de 1 os ca u ti v os 

de Babilonia , según las profecías. Muchos 

dias, ó muchos siglos ha que salieron deaquella 

antigua Babilonia algunos cautivos de Judá. 

Muchos siglos ha que se establecieron de nuevo 

en la Judea. Mas con todo, es cierto é inne-

gable , que las profecías innumerables que ha-

blan en general de la vuelta de los cautivos á 

su tierra, no se han verificado, ni una entre 

mil. JN'O hay duda que algunos de los cautivos, 

quos transtulerat Nabuchodonosor, rex 

Rabilonis, et reversi sxuit in Jerusalem, 

et in Judeam ( i) . Mas ni aquella salida de 

Babilonia, ni aquella vuelta, ni aquel nuevo 

( I ) I I . Esd.} c . Y I I , £ . 6 . 
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establecimiento en Jerusaleu y Judea sucedió 

entonces de aquel modo , y con aquellas cir-

cunstancias gravísimas que anuncian clara y 

distintamente las profecías. 

¿ Pues á todo esto qué podremos decir ? 

¿ Que las profecías se han falsificado ? ¿ Que 

los profetas erraron , ó el Espíritu Santo qui 

locutus est per prophetas ? ¿ Que los profetas 

fingieron aquellas cosas per tumorem animi 

sui ? ¿ Que Dios ha faltado á su palabra ? To-

dos estos despropósitos se presentan natural-

mente y como de tropel: ó es muy fácil que 

se presenten á cualquier hombre reflexivo , 

por pió que sea , si por otra parte no tiene ni 

admite otras ideas que las que puede dar el 

sistema ordinario. Mas estos mismos despro-

pósitos ú otros semejantes se desvanecen al 

punto , si dejado por un momento al sistema 

ordinario de los doctores é intérpretes, nos 

atenemos al sistema ordinario de la escritura. 

En este sistema (si es lícito darle este nombre) 

todo se compone sin la menor dificultad. Es 

cierto que las profecías no se han cumplido 

hasta lo presente ; mas también es cierto que 

todavía no se lia acabado el mundo. También 

es cierto que los cautivos , de quienes se ha-

bla , existen todavía en el mudo, y existen en 

cualidad de cautivos. También es cierto que 

no ha sido posible exterminarlos , ni confun-



dirlos con las otras naciones: iluminarlos, ni 

abrirles el oido interno, ni quitarles el cora-

ron de piedra, ni el velo del corazon etc. Co-

sas todas que están clarísimamente anunciadas 

en las mismas profecías. ¿ Quién, pues , nos 

impide el pensar y decir libremente lo que de 

suyo se presenta á la razón , ilustrada con la 

lumbre de la fe ? ¿ Quién nos impide el pensar 

y decir libremente , que asi como ya se lian 

cumplido muellísimas profecías, de las que se 

leen en las escrituras , asi se cumplirán á su 

tiempo otras muchas que todavía quedan ? 

¿ Hay cosa mas conforme á razón , ni mas 

digna de Dios? Piensen, pues, los hombres 

como pensaren , y acomoden como les'fuere 

posible ó imposible ; siempre será verdadera 

aquella sentencia del apóstol: EstautemDeus 
verax: omnis autem homo mendax, sicut 
scriptum cst(i). 

De todo lo que hemos observado en estos 

dos últimos fenómenos, la conclusión sea: 

Que aquellas dos grandes fortalezas donde se 

acogen con todas sus ideas los intérpretes de 

la escritura ( es á saber: Babilonia y sus cau-

tivos , en cuanto se puede; y en cuanto no se 

puede , que es casi todo , la Iglesia cristiana, 

compuesta de las gentes que entraron en lugar 

(i) Ad Rom. , c. 111, jr. 4. 
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de los Judíos) son en realidad dos fortalezas 

que tienen mucho de perspectiva. No hay du-

da, que miradas de cierta distancia, muestran 

una gran apariencia , é infunden no sé que de 

pavor; mas la apariencia y pavor van desapa-

reciendo , al paso que los ojos ó la reflexión 

se van acercando. 

Lo primero, la iglesia cristiana no puede 

faltar. Es un edificio tan indestructible y 

eterno , como lo es el fundamento sobre que 

estriba, quod est Christus Jesús. Pero, sin 

faltar la iglesia cristiana, puede muy bien 

ahora (como pudo en otros tiempos) mu-

darse el candelero de una parte á otra é in-

clinarse el cáliz ex hoc in hoc: porque como 

está escrito ,fcex ejus non est exinanita: bi-
bent omnes peccatores. (Psalm. EXX1V, 
f . g . ) Y comonos advierte el apóstol (1) , 

Conclusit enim Deus omnia in incredulitate, 
ul omnium misereatur. 

Lo segundo , salieron de Babilonia algu-

nos cautivos; mas no salieron como anun-

cian las profecías claramente; pues no salie-

ron libres, ni salieron santos, ni salieron 

con el corazon circuncidado, ni salieron de 

todos los paises y naciones de la tierra, ni 

salieron todos sin quedar alguno , ni salieron 

(1) Ad Rom., c. x i , j¡r. 32. 
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filii Israel, ipsi et filii Jada simal, ni sa-

lieron para vivir en quietud y seguridad en 

la tierra prometida á sus padres; ni salieron 

en suma, para no ser otra vez movidos y des-

terrados de aquella tierra , cosas todas anun-

ciadas y repetidas de mil maneras en toda 

la escritura. Luego lo que entonces no su-

cedió, deberá suceder algún dia asi como 

está escrito , sin que le falte iota unum , aut 

uaus apex, doñee omnia jiant (i). 

A P É N D I C E . 

Las cosas que acabamos de observar en 

este fenómeno forman en sustancia la difi-

cultad mas grave de todas cuantas lian 

opuesto y oponen hasta ahora los Judíos, á 

los que les hablan de la venida del Mesías. 

Después que se ven rodeados y atados por 

todas partes con sus mismas escrituras; des-

pues que ya 110 hallan que responder á los 

argumentos clarísimos y eficacísimos que les 

hacen los doctores cristianos; después que se 

ven convencidos y concluidos con suma evi-

dencia, se acogen al fin á aquella última 

fortaleza, que sin razón han tenido en todos 

tiempos por inexpugnable; se acogen, quiero 

(1) Matth., C. V , ir. 18. 
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decir, á las profecías. Su modo de discurrir, 

reducido á cuatro palabras, es este: Las profe-

cías (digan lo que dijeren los cristianos é 

intérpretes y acomoden como mejor les pa-

reciere), las profecías es cierto que no se han 

cumplido ; luego el Mesías no ha venido. El 

antecedente lo prueban , mostrando una por 

una (con grande y molestísima prolijidad) 

no solamente aquellas pocas que nosotros 

hemos observado, sino otras muchas mas que 

hemos omitido. La consecuencia la deducen 

á su parecer cía rísi mamen te de las mismas 

profecías; pues entre estas es fácil notar que 

unas anuncian expresamente, otras suponen 

evidentemente que toda visión y profecía se 

habrá ya cumplido cuando venga el Mesías , 

ó se acabara de cumplir plena y perfecta-

mente en su venida. Basta leer el capítulo I X 

de Daniel, en donde se hallan juntas 

y unidas, y como inseparables estas dos cosas 

entre otras, á saber el cumplimiento pleno v 

perfecto de toda profecía y visión , y la un-

ción del Santo de los santos : ut impleatúr 

visio, et prophetia, etungatur Sane tus sanc-

torum. Con que si el Mesías ha venido, de-

berá ya haberse cumplido plena y perfecta-

mente toda visión y profecía. Este último es 

evidentemente falso, luego también lo pri-

mero, pues no hay mas razón para lo uno que 
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para lo otro; luego el ungido ó Cristo del 

Señor no lia venido , etc. 

Este argumento de los doctores judíos es 

el único entre todos á que 110 lian podido 

responder hasta ahora los doctores cristianos, 

á lo menos de un modo perceptible, capaz de 

contentar y satisfacer á quien desea la verdad 

y solo en ella puede reposar. En todo lo de-

mas tengo por cierto é indubitable, que con-

vencen evidentemente á los doctores judíos, 

los confunden y los hacen enmudecer; y 

esto con tanta eficacia y evidencia, que al-

gunos rabinos mas modernos (y sin duda mas 

doctos y sinceros que los antiguos) se han 

visto precisados á decir en fuerza de los argu-

mentos que el Mesías debía haber venido 

muchos siglos lia , según las escrituras ; mas 

que ha dilatado su venida por los pecados de 

su pueblo. Otros todavía mas doctos y mas 

sinceros han dicho (y parece que en esto han 

dicho la pura verdad sin entenderla) que el 

Mesías ya vino; pero que está oculto por la 

misma razón, esto es por los pecados de su 

pueblo. (Pinamonti.) 

Mas aunque en todo lo demás convencen 

los doctores cristianos, y confunden á los Ju-

díos; en el punto particular que ahora tra-

tamos, parece cierto que no han hecho otra 

cosa, según su sistema, que hablar en tono 
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decisivo, ponderar, suponer mucho y al fin 

dejar intacta la dificultad, ó por mejor decir 

dejarla mas visible y mas indisoluble. Ved 

aqui toda la respuesta y toda la solucion de 

la gravísima dificultad. Lo primero, saludan 

á los doctores judíos con la salutación acos-

tumbrada, llamándolos groseros y carnales • 

pues se han imaginado que las profecías dic-

tadas por el Espíritu Santo se habían de 

cumplir asi como suenan ó según su modo 

grosero de entender (en este último no dejan 

de tener razón y gran razón). Lo segundo , 

les añaden que han entendido las escrituras 

juxta litteram occidentem, et non juxta spi-
ritum vivificante™ ( lo cual también puede 

ser verdad, y lo es en gran parte, mas en su 

verdadero sentido). Lo tercero, les enseñan, 

como si fueran capaces de admitir ó de 110 

entender una doctrina tan extraña v tan re-

pugnante al sentido común, que las profe-

cías se deben entender no como suenan, ó 

según el sentido que aparece; pues en este 

sentido, añaden, seria necesario admitir en 

Dios, manos, pies, ojos y oidos materiales , 

todo lo cual se lee frecuentemente en las 

profecías. Se deben pues entender solamente 

en aquel sentido verdadero en que Dios 

habló. ¿ Cual es este sentido verdadero ? Es , 

dicen , el sentido espiritual y figurado. Y en 
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este verdadero sentido se han verificado ya 

en la Iglesia presente casi todas aquellas pro-

fecías, que no pudieron verificarse, ni tener 

lugar en los Judíos, exceptuando algunas 

pocas, cuyo cumplimiento perfecto se re-

serva para el fin del mundo, cuando vuelva 

el Señor del ciclo á la tierra judicare vivos el 
morluos, esto es á todo entero el linage hu-

mano que lo espera en el gran valle de Josafal, 

ya muerto y resucitado , etc. 110 hay mas 

respuesta que esta ni mas solucion de una 

tan grave dificultad? No, amigo, no hay mas, 

según todo lo que yo he podido averiguar. 

No por eso niego la posibilidad absoluta de 

alguna solucion mas probable ó perceptible: 

mas en el sistema ordinario no comprendo 

como pueda ser. 

¡O verdaderamente pobres é infelices 

Judíos! Por todas partes os sigue y acompaña 

el reato de vuestros delitos, y la justa indig-

nación de vuestro Dios! ¡ O sistema no menos 

fuuesto, y perjudicial para vosotros , que el 

que abrazaron imprudentemente vuestros 

doctores! Aquel os hizo desconocer, repro-

bar y crucificar á la esperanza de Israel, y os 

redujo por buena consecuencia, al estado mi-

serable en que os hallais tantos siglos ha 

anunciado el a rísi mámente en vuestras pro-

fecías. Y este otro sistema en que os quieren 

hncer eutrar con una violencia tan mani-

fiesta, os ha cegado mucho mas. Al sistema 

de vuestros doctores, es evidente que les 

faltó la mitad délas profecías, ó la mitad 

del Mesías mismo; y este segundo sistema 

es no menos evidente que le falta la otra 

mitad. Una y otra falta ha recaído sobre vo-

sotros^ y ha completado vuestra infelicidad. 

¡ Oh sí fuese posible unir entre sí estas dos 

mitades secundum scripturasl Con esto solo 

parece que estaba todo remediado, por una 

y otra parte. No era menester otra cosa asi 

para el verdadero y sólido bien de las gentes 

cristianas, como para remedio de los infelices 

Judíos; sed hoc opus, hic labor est. Si se unie-

sen bien estas dos mitades, podrá decirse 

¿cómo pudieran cumplirse las profecías? 

¿ Cómo pudiera cumplirse todo lo que se lee 

en contra de los Judíos, y en favor de las 

gentes que o c u p a r o n C ó m o pu-

diera cumplirse asij 

otro tiempo, eucc 

de los Judíos ? (¡ 

cieran cargo d£ 

bian de acom^ 

Mesías, según 

guíente la crey< 

la primera ya cumpH< 

venida del M e s i | ^ n ^ T y incestad iha-



( 4 i o ) 

cian reflexión sobre tantas profecías, que 

hablan manifiestamente de esta y no de la 

primera, y por tanto entonces solo tendrán 

su entero cumplimiento, 
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